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“Me gusta la gente capaz de entender que el mayor error del ser humano, es intentar sacarse de la cabeza aquello que no sale del corazón.” 
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Volver a oír tu voz
Cerré los ojos. Aunque me esforzaba por concentrarme en la conversación, los medicamentos parecían tener un inexplicable interés por surtir un efecto casi inmediato sobre mí.
Pero yo no quería descansar en ese momento. Necesitaba seguir hablando con ella. El sonido de su voz volvía a hacer latir mi corazón. No de la manera preocupante que me había llevado a la situación en la que me encontraba en aquel momento, sino de una forma que me recordaba que estaba vivo y que la vida merecía más la pena si ella estaba cerca de alguna manera, a pesar de los kilómetros que nos separaban.
Me costaba articular las palabras. Mi cabeza funcionaba a cámara lenta. Cada vez más lenta. Ella debió notarlo porque decidió que ya habíamos hablado suficiente y, después de insistir en que me cuidara, me pidió que le pasara el teléfono a Fede.
—Cris, no te imaginas cuánto me ha gustado… volver a oír tu voz… después de tanto tiempo —conseguí decir a modo de despedida, arrastrando las palabras.
—A mí también, Álvaro. Por favor, hazle caso al médico y a Fede para que te recuperes y podamos volver a hablar pronto —me pidió con preocupación—. ¿Lo harás?
—Sssí.
Con un último esfuerzo le tendí el teléfono, o más bien se lo dejé caer, a Fede. Parecía que pesara como un ladrillo.
Me dejó claro que solo me permitiría mandar un mensaje. Pero apenas envié el audio, porque me sentía incapaz de centrar la vista en la pantalla para escribir, ella lo escuchó y me llamó. Contesté antes de que Fede alcanzara a quitármelo de la mano, y pudimos intercambiar unas pocas frases antes de pasarle el teléfono a mi amigo, que se había adjudicado el papel de guardián desde que salimos del hospital una hora antes.
Luego, me dejé llevar por la tranquilidad que sentirla cerca me producía. También por el efecto de aquel cóctel de tranquilizantes que me recetó el médico, y que tuve que tomarme para que Fede me dejara mandar un mensaje antes de acostarme y descansar.
Pero no. La paz que me invadió con solo escuchar su voz no tenía nada que ver con la proporcionada por los fármacos. Se parecía más a la que le produce al marino encontrar en la tormenta un puerto seguro en el que refugiarse. O a la que se debe sentir al llegar a un oasis cuando estás cruzando el peor de los desiertos.
Y es que, aunque no me di cuenta hasta unos minutos antes, ella siempre había tenido ese efecto en mí, desde que la vi por primera vez. No, rectifico, desde el momento en el que fui consciente de verla por primera vez.
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Capítulo 1
Unos meses antes
VALENCIA. AGOSTO
 
Salí del garaje cargado con el maletín, la ropa de la tintorería y varias bolsas más que Carlota se empeñó en que recogiera al salir de la oficina. No sabía por qué demonios no se encargó ella, que había tenido todo el día libre.
Pero, bueno, teníamos quince días de vacaciones por delante. Necesitaba descansar. Y, aunque aquel resort al que ella se empecinó en ir en la otra punta del mundo, obligándonos a muchas horas de viaje, no era lo que me hubiera gustado, al menos, me alejaría unos días del trabajo. Porque iba a apagar el teléfono de la empresa en cuanto tuviera las manos libres, y no lo encendería hasta la vuelta.
Estaba decidido a hacerle caso al médico y desconectar de preocupaciones laborales. Menuda bronca me echó por la mañana cuando me llamó con los resultados de mi rutinario chequeo anual. Como si no supiera que aquel persistente dolor de cabeza, que llevaba meses padeciendo, era producto del exceso de estrés que tenía acumulado, y que, además, estaba a punto de provocarme una ulcera de estómago.
Llegó un momento en el que solo oía blablablá… Debes relajarte... Blablablá… Tensión alta… Blablablá… Deja de abusar de la cafeína… Me limité a responderle que sí a todo lo que me decía para que me dejara en paz.
Cuando crucé la puerta y vi que no había ninguna maleta, de la media docena que solía llevar Carlota para cualquier viaje, supe que habría problemas.
Pegada en el espejo de la entrada encontré una nota:
Tenemos que aplazar el viaje. Me ha surgido algo. Luego te llamo. Ti amo.
Durante unos segundos, me quedé mirando incrédulo el trozo de papel. Dejé caer las bolsas al suelo, sin importarme que se pudiera romper algo, y saqué el teléfono del bolsillo de la chaqueta para exigirle una explicación.
—¿Qué significa esto, Carlota? Se supone que en unas horas nos vamos de vacaciones. ¿Dónde estás? —le dije en cuanto descolgó.
—Hola, amore. Berta me llamó para un reportaje en Capri. No podía dejar pasar la oportunidad. Acabamos de llegar al hotel. Es divino —respondió con su despreocupación habitual—. Tendremos que aplazar nuestras vacaciones unos días. ¿Puedes cambiar la reserva para dentro de una semana? Esto solo serán cuatro días. Cinco como mucho.
—No puedo cambiar la reserva con tan poco tiempo. Además, yo no puedo modificar las vacaciones.
—Vamos, amore. —Cada vez que la escuchaba llamarme así, más cabreado estaba—. Solo se trata de unos días.
—¿Tienes idea de cuánto me ha costado poder coger estos días? ¿O la de favores que he pedido y los que he tenido que hacer a cambio? Si no nos vamos de viaje mañana, no podremos hacerlo en mucho tiempo. Tú escogiste la fecha, no puedes cambiar de idea unas horas antes —le recriminé, aunque sabía que nada de lo que le dijera haría que tuviera el más mínimo cargo de conciencia.
—Entonces, vente conmigo. Puedes descansar mientras trabajo y luego nos quedamos aquí el resto de los días de tus vacaciones.
—Sí, ya. Menudo plan —bufé.
Sabía que, al final, su «trabajo» se alargaría el tiempo que durarían mis vacaciones. Ella se pasaría todo el tiempo con sus amigos, haciendo esas estupideces de influencer que tanto le gustaban, y yo me limitaría a cargar con sus bolsas mirando cómo se hacía foto tras foto en el mejor de los casos. Terminaríamos peleando porque querría que posara a su lado para sus redes sociales, aunque de sobra sabía que yo odiaba ese postureo que tanto la fascinaba, y al que solo accedía en contadas ocasiones.
—Mira, pues si tanto te molesta que yo esté triunfando con mi marca y no eres capaz de apoyarme, mejor te quedas en casa.
—¿Tú te estás oyendo? Eres quien acaba de estropear las vacaciones que hace meses que planeamos completamente a tu gusto, y, encima, ¿vas a hacerte la ofendida? ¿En serio? Soy yo el que acaba de quedarse tirado en casa —le espeté.
Durante unos segundos, los dos permanecimos en silencio.
—No te enfades, amore. De verdad que lo siento mucho —ronroneó—. Te prometo que te lo compensaré.
No estaba dispuesto a ponérselo fácil. Al menos, no esa vez.
—No te lo pienses y ven. Lo pasaremos bien —continuó.
—No me apetece estar todo el día mirando cómo te haces fotos. Yo quería irme mañana a la playa contigo como planeamos —mentí.
—Si tantas ganas tienes de playa, puedes irte solo —resopló, olvidando enseguida su tono meloso.
—Quizá lo haga.
—De verdad que no te entiendo. Creía que querías pasar las vacaciones conmigo.
—Así era. Contigo. Los dos solos. No rodeados por tu cohorte de palmeros. Hablamos a tu vuelta —le dije, y después de colgar la llamada, solté el teléfono en la mesita de la entrada.
Sabía que, si seguíamos hablando, acabaría convenciéndome de que fuera a Capri. Siempre terminaba saliéndose con la suya. Esa vez me había fastidiado de verdad el cambio de planes. Yo tenía preparado algo especial durante el viaje. Si accedía a lo que ella quería, estaba seguro de que terminaría convirtiéndolo en un espectáculo y no estaba dispuesto a pasar por ahí.
Me fui a la única habitación de la casa que consideraba mía. Según los planos, era otro dormitorio con baño, igual que el que compartíamos. En la práctica, se trataba de mi despacho, mi gimnasio, mi vestidor y, en ocasiones, mi refugio.
Dejé la funda con los trajes encima de la cinta de correr. Ya los colocaría en el armario luego. Saqué del bolsillo la caja que había recogido en la joyería y la dejé en el escritorio. Aunque de lo que de verdad tenía ganas era de ir a devolver su contenido.
Me quité la chaqueta y, mientras me aflojaba la corbata, entré en mi baño. El de nuestro dormitorio era para uso de Carlota y parecía un set de filmación, ya que lo utilizaba como escenario de más de un selfie para mostrar sus rutinas de belleza.
Me eché agua en la cara. Ahí estaba otra vez aquel dolor de cabeza. «Menudo comienzo de vacaciones. La tranquilidad me ha durado cinco minutos», pensé a la vez que cerraba los ojos y apretaba con mis dedos el puente de la nariz intentando calmarlo.
Apenas sentí un ligero alivio cuando escuché el móvil sonar en la entrada. Resoplé pensando que sería Carlota insistiéndome en que fuera con ella a Capri para quitarse el cargo de conciencia. Rectifico. Ella no sabía lo que era eso.
—Hola, Alvarito. ¿Te acuerdas de mí? Ese amigo que hace meses que no tiene noticias tuyas porque nunca te acuerdas de contestar los wasaps.
—Hola, Fede. Lo siento, he estado muy ocupado —me disculpé, sabiendo que tenía toda la razón.
—Ya. La arpía te tiene atado corto.
—Sabes que no me gusta que la llames así —le recordé, aunque estaba convencido de que no me haría caso.
—Dejaré de llamarla así cuando deje de serlo. Cambiando de tema, no llamo para hablarte de ella. He visto tu informe clínico.
—¿En ese hospital no sabéis lo que es la Protección de Datos, o lo de la confidencialidad médico-paciente? Además, no es tu especialidad, ¿qué haces metiendo las narices en los resultados de mis analíticas? —le recriminé.
—Bueno, ya sabes que puedo ser irresistible si me lo propongo. La secretaria del doctor Hernández tiene debilidad por mis hoyuelos —dijo entre risas—. Y yo no descartaría que lo que necesites sean los cuidados de un pediatra en vez de un médico de adultos.
—Qué capullo eres —le dije, al tiempo que él se partía de risa al otro lado del teléfono.
—Ahora en serio, Álvaro. Estás tentando a la suerte. O empiezas a controlar los niveles de estrés o te llevarás un susto. Necesitas un descanso.
Le conté los planes que tenía de vacaciones y cómo me había encontrado con aquel inesperado cambio al llegar a casa, mientras le escuchaba despotricar contra Carlota.
—Joder, tío. Porque mis compañeros de especialidad están uno de baja por paternidad y la otra de vacaciones, si no, me largaba contigo a ese viaje. No seas tonto y aprovéchalo tú.
—No sé, ya sabes que a mí las playas no me van mucho. Un rato, vale, pero tantos días, no. Creo que me quedaré en casa.
—Claro, claro. Tanto cuerpo bronceado y con poca tela cubriéndolo no es muy agradable de soportar durante mucho tiempo. Te comprendo. Serás idiota —me recriminó—. Desde luego, la arpía te tiene sorbido el seso. Cada vez me cuesta más reconocerte.
—Te estás pasando un poquito, ¿no crees?
—No. No me estoy pasando. Eres gilipollas. Ni se te ocurra quedarte en casa porque, una de dos, o te vas a poner a trabajar como un loco y no van a ser vacaciones, o vas a terminar yendo como un perrito faldero a Capri a hacerle el juego a ella.
No supe qué contestarle. En el fondo, sabía que tenía razón y acabaría haciendo alguna de las dos cosas. O las dos a la vez, porque lo más probable era que me pusiera a trabajar desde Capri. Ante mi silencio, Fede continuó con su cruzada para que me fuera de vacaciones.
—Oye, si no quieres irte a ese viaje, vete a otro. Corre a la agencia y que te busquen algo con salida inmediata. Con el pastón que te habrá hecho gastar la arpía con su capricho de viaje, encuentras uno para ti a cualquier parte del mundo sin problema. Seguro que hay algún circuito de esos que te tienen de aquí para allá, sin tiempo que pensar, y en el que haya alguna plaza libre. Te vas solo y desconectas. Apagas el teléfono y que no pueda localizarte en dos semanas. Venga, amigo. Hazte valer. Si no lo haces por ti, hazlo por mí. Me ha preocupado ver el informe —me rogó, apelando a nuestra amistad.
—Me lo pensaré.
—De eso nada. Lo haces. Como esta noche no me enseñes el billete de avión a cualquier parte del mundo con tu nombre, cuando salga mañana de la guardia, me paso por tu casa y te llevo a rastras a la agencia —me amenazó.
—Vale, vale. Me paso ahora a ver qué encuentro —acepté.
Sabía que Fede sería capaz de cumplir su amenaza, así que preferí hacerlo por propia voluntad.
—Ese es mi Alvarito.
Continuamos un rato más poniéndonos al día de los últimos meses hasta que le avisaron de una urgencia. Colgué con la promesa de hacer ese viaje de vacaciones.
Entonces me di cuenta de que me había sentado de cualquier manera en el sofá que yo llamaba «de adorno», y estaba pisando con los zapatos de la calle aquella fea alfombra que Carlota se empeñó en poner porque no sé qué famosa la tenía en su casa. Y no solo era horrorosa, sino que, además, era de un material tan delicado que prácticamente no la podíamos pisar. Estuve tentado a mandarle una foto para que me viera en aquel momento y estropearle la tarde. Sonreí al pensar que quizá Fede tuviera razón y necesitara un pediatra.
Me levanté y volví a ponerme la chaqueta. Si no me iba rápido a la agencia, terminaría por no hacerlo. Tenía que aprovechar el atisbo de rebeldía que me había proporcionado la charla con mi amigo antes de que terminara sucumbiendo al influjo de la arpía. Hostia. Yo nunca la llamaba así. Al final iba a resultar que Fede era una mala influencia para mí, como decía Carlota.
Una vez en la agencia de viajes, la chica llevaba media hora dándole vueltas a posibles destinos en el ordenador sin atreverse a ofrecerme uno en concreto. Qué mala suerte que se hubiera quedado sola esa tarde la novata de la oficina. Estaba comenzando a desesperarme. Si tardaba mucho, terminaría por arrepentirme. De hecho, ya empezaba a hacerlo.
—Lo siento, pero es que después de ver el viaje que tenía contratado, no encuentro nada con tan poco tiempo que esté a la altura —se disculpó nerviosa cuando por enésima vez me oyó resoplar.
—A ver, ¿Sandra? —dije, mirando la chapita que llevaba en el bolsillo de la camisa, a lo que ella asintió—. Es más sencillo que eso. Olvídate de la otra reserva. Necesito un viaje para uno que salga mañana. Algo habrá por ahí. A ser posible, que no sea demasiado lejos. No quiero tener que pasarme un montón de horas de viaje. Solo necesito desconectar unos días. Imagina que es para ti. ¿Adónde irías?
Ella me miró unos segundos dudando y se puso a teclear. En pocos minutos, salí de allí con toda la documentación necesaria para el viaje, incluida la reserva en el parking del aeropuerto para mi coche. Después de todo, aquella chica resultó de lo más competente, a pesar de sus dudas iniciales.
Cuando llegué a casa, me dispuse a preparar el equipaje. Entonces, me di cuenta de que la ropa que tenía pensado llevarme no iba a servirme. No necesitaría ropa de baño. Ni los trajes, o la de etiqueta. Resoplé. Apenas tenía indumentaria de sport. Miré el reloj. Aún tenía un par de horas antes de que cerraran las tiendas.
Mientras hacía algunas compras rápidas, recordé que en mi antiguo apartamento aún tenía ropa. Y estaba más cerca del aeropuerto. Así que me encaminé a casa. Hice la maleta y me fui a mi antiguo hogar. Hacía mucho que no pasaba por él. A veces, solo me acordaba de que lo tenía cuando Marisa me preguntaba cada dos meses si quería que se pasara a limpiarlo después de terminar su jornada en casa.
Al entrar, me invadieron buenos recuerdos de mis años allí. Al principio, vivía de alquiler, pero al empezar a trabajar, pude comprarlo. Cuando Carlota decidió que aquel no era el lugar apropiado para empezar una convivencia juntos, no quise venderlo. Ganaba bastante dinero y no necesitaba hacerlo. Además, tenía en él muchas cosas mías que ella dejó claro que no quería ver en su casa.
Encontré varias sudaderas y camisetas que podían venirme bien en el viaje. Algunas me gustaban mucho, pero, según ella, no era la imagen que me convenía dar si quería conseguir llegar alto en la multinacional para la que trabajaba. Incluso algunos vaqueros me servían aún. La hora que pasaba cada día en la cinta de correr antes de irme a trabajar había evitado que la vida sedentaria me pasara factura.
Estaba quedándome dormido cuando Fede me llamó para comprobar si cumplí mi palabra. Tuve que mandarle una foto del billete, porque no se creía que iba a pasarme los próximos días recorriendo Escocia.
—Acuérdate de tu amigo y tráele una botella de buen whisky, o dos. Apaga el móvil y olvídate del mundo.
—Sí, papá —bromeé, arrancándole unas risas.
—En serio, tío, si no lo apagas, estarán llamándote y no servirá de nada irte. Al menos, quítale la tarjeta de teléfono y usa wifi de los hoteles o las cafeterías. Si te pasa cualquier cosa o necesitas algo, me mandas un email.
—Fede, no puedo desaparecer sin dejar aviso de a dónde voy —protesté.
—Sí que puedes. Cuelgas una foto en el perfil de WhatsApp y de las redes sociales que tengas diciendo: «Cerrado por vacaciones. Vuelvo en quince días». Y listo.
Parecía que tenía salidas para todo. Por más pegas que yo ponía, él encontraba la solución. Al final, di mi brazo a torcer. Nada de lo que hiciera serviría si no desconectaba del todo. Le prometí quitar la tarjeta al irme y no ponerla hasta la vuelta. Aunque no estaba seguro de poder cumplirlo.
Horas después, esperaba para embarcar rumbo a Glasgow, preguntándome qué estaba haciendo allí. Me pasé todo el tiempo que duró el viaje repitiéndome que era una mala idea haber hecho caso a Fede.
Si alguien me hubiera observado, lo que menos imaginaría sería que me disponía pasar unos días de vacaciones. Ni siquiera yo lo sentía así. Tenía la sensación de estar cumpliendo un castigo con aquel viaje impuesto.
Llegué al hotel con el tiempo justo de registrarme y dejar el equipaje en la habitación antes de la reunión de bienvenida del grupo. Cuando entré en el salón, no pude evitar resoplar. Aquello iba a ser peor de lo que esperaba. Más de la mitad de los que estaban allí eran parejas de jubilados, o, simplemente, parejas.
Me quedé junto a la puerta del salón tratando de pasar lo más desapercibido posible. No me apetecía que me cogiera por banda alguno de mis compañeros de viaje dispuesto a contarme su vida, o, peor aún, preguntarme por la mía.
En cuanto terminó la reunión y nos emplazaron para hacer después del almuerzo un recorrido en autobús turístico por la ciudad, me escabullí. Pedí que me trajeran algo de comer a la habitación y lo pagué aparte. Me daba igual que la comida estuviera incluida en el viaje. No me veía con ánimos para soportar el entusiasmo por entablar amistad con rapidez que parecía tener todo el mundo.
Y esa fue, a partir de entonces, mi rutina durante el viaje: huir todo lo posible del contacto con los demás integrantes del grupo.
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Capítulo 2 
A la enésima va la definitiva
HUELVA
 
Mario me prometió que no llegaría tarde. Y, tonta de mí, le creí.
Preparé una cena especial de aniversario. Aunque no tenía claro cuál celebrábamos. ¿Desde que empezamos a salir la primera vez? ¿O el de la cuarta reconciliación? ¿O era la quinta? ¿La pelea por la que estuvimos cuatro meses sin hablarnos contaba como ruptura? Porque entonces igual eran seis las reconciliaciones. O siete, si contaba la bronca de la última Navidad.
En realidad, saber exactamente qué celebrábamos era lo de menos. Lo importante era que teníamos planes juntos. Pero otra vez yo me encontré en el último puesto en su lista de prioridades.
Me había ocupado de preparar todo para pasar un fin de semana romántico, en el que, según él, «no existiríamos nada más que nosotros dos». Me ilusionó ver su mirada cuando lo dijo. Cociné su plato favorito para la cena, e incluso me compré un conjunto de lencería especial para la ocasión.
Y ahí estaba, como una estúpida, esperando que le diera por aparecer. Se suponía que el entrenamiento debía haber terminado hacía más de hora y media, y aún no había dado señales de vida.
Cuando al cabo de un rato llegó, aún con el chándal y la bolsa de deporte colgada del hombro, no daba crédito. No se molestó ni en cambiarse de ropa.
—Hola, nena. Siento el retraso —se disculpó sonriente y se acercó a darme un beso, al que no respondí.
—Apestas a cerveza —dije, tratando de no dejarme llevar por el enfado que crecía en mi interior.
—Los chicos se han empeñado en tomar una para celebrar el cumpleaños de Jorge.
—Por el tiempo que has tardado, habrán sido una docena al menos.
—Lo siento, nena. Se nos fue el santo al cielo. Cuando me he dado cuenta, he venido directamente. Ni he pasado por casa para no entretenerme más —se justificó.
—Claro, porque lo de usar el móvil para enviar un mensaje es una tecnología que no está a tu alcance, ¿no?
Rio como si le hubiera contado un chiste. ¿De verdad no se daba cuenta de lo enfadada que estaba?
—Mañana hay barbacoa en casa del entrenador. He dicho que llevaríamos un par de tortillas de esas tuyas tan ricas. ¡Qué buena pinta tiene esto, nena! Te has superado —exclamó y se sentó a la mesa como si nada, haciendo que me quedara sin palabras al oírle.
—¿Barbacoa mañana? —conseguí decir cuando reaccioné.
—Sí. Sergio la ha organizado para crear unión con los nuevos. Ya está el equipo completo para la próxima temporada.
—¿Qué hay de los planes que teníamos nosotros para el fin de semana? —le recordé—. Incluida esta cena a la que has llegado casi dos horas tarde.
—Ufff, los tendremos que aplazar. No podemos faltar mañana. Soy el capitán y tengo que estar allí. El próximo fin de semana.
—No tenemos sitio. Tu hermana necesita el apartamento desde el lunes. Lo ha alquilado para el resto del mes.
—Buscaré algo. O reservo en algún hotel cerca —propuso, como si él pudiera permitirse hacer algo así.
—Ya. Y entonces tendréis que hacer alguna concentración para esa estúpida liga de aficionados en la que estáis metidos, pero que a quien os escuche hablar le parecerá que jugáis la Champions League. O tendrás que ir a buscar la equipación, porque eres el único que siempre tiene tiempo para ese estúpido equipo de fútbol, pero nunca para mí. Siempre soy yo la que termina siendo aplazada en tus prioridades.
—No es para tanto. Eres una exagerada.
—¿Que yo exagero? ¿De verdad no eres consciente de cómo antepones siempre ese estúpido deporte a todo? —pregunté atónita—. Aplazamos tu cumpleaños, el mío, llegaste tarde a la cena de aniversario de tus padres, no fuiste al bautizo de tu sobrino —empecé a enumerarle solo lo ocurrido en los últimos meses—. Ni siquiera buscas un trabajo en condiciones para que no te quite tiempo para él. Y son los planes conmigo los que siempre terminas anulando. ¿De verdad no te das cuenta?
—Vamos. Deja ya ese enfado. Estamos desaprovechando esta fantástica cena. Te prometo que te lo compensaré, nena.
—Deja de decirme nena, gilipollas. Sabes que no me gusta que me llames así —exploté al llegar al límite de mi aguante—. Ya no puedo más. Esto se acabó, Mario. Se acabó.
Antes de que pudiera reaccionar, cogí mi bolso y salí de la casa. Me monté en mi coche, que por suerte había podido aparcar en la puerta, y me marché sin molestarme en mirar por el retrovisor si salía detrás de mí.
Tenía ganas de gritar y de golpear cosas. Lo que de verdad hubiera querido hacer era partirle los platos de la cena en la cabeza. O un buen sartenazo, eso hubiera sido genial. Tuve que conformarme con llorar mientras me maldecía una y otra vez por haber vuelto a darle otra oportunidad.
—Chiqui, ¿qué te ha ocurrido? ¿No estabas de fin de semana romántico? —preguntó Claudia cuando me encontró plantada delante de su puerta.
—Necesito asilo para el fin de semana.
—Dios, ese capullo ha vuelto a hacer de las suyas. Entra, que llamo a la caballería —dijo, antes de darme un reconfortante abrazo.
Unos minutos después, apareció Bea, provista de tal cantidad de helado y botellas de vino que debía ser ilegal. Y es que ella siempre decía que había tres formas infalibles de solucionar los problemas: un buen polvo, kilos de helado o litros de vino. Descartado el primero para esta noche, tenía claro que necesitaríamos de alguno de los otros dos.
Al cabo de un rato, las tres reíamos sentadas en el sofá. Conocer a aquellas locas en los cursos de verano de la universidad tres años antes era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo. Aunque éramos muy distintas, incluso con Bea me llevaba más de diez años de diferencia, congeniamos tan bien que desde entonces nos reuníamos, al menos, una vez al mes. Junto con Irene, que estaba fuera esa semana por trabajo, formábamos una especie de «Hermandad de Chicas» que hacía que me sintiera más unidas a ellas que a mi propia hermana. Dame pop del bueno, fue como bautizamos al grupo de WhatsApp con el que siempre estábamos en contacto.
Solo la relación con mi mellizo estaba a la altura de la que tenía con ellas. Pero en lo relativo a Mario, prefería no meter a Lucas. Eran amigos desde el instituto y no me gustaba ponerle en un compromiso.
—Hola, petardas. —Nos llegó la voz de Irene por el teléfono.
Bea la había localizado y entró por videollamada.
—Veo que os habéis montado un festival sin mí —dijo cuando vio las botellas y los botes de helado sobre la mesa.
—Más bien es un aquelarre. Aunque nos faltaba la bruja mayor para que los conjuros funcionaran. Pero por fin estás con nosotras —le soltó Bea.
—Yo pensaba que la bruja mayor era la más vieja. Y esa eres tú, chata. No lo olvides.
—Qué perra eres —rio Bea—. No soy la más vieja. Es que estoy en un nivel diferente al vuestro.
—Contadme, ¿qué ha pasado para que estéis ahí?
Claudia le hizo un resumen durante el cual Bea iba añadiendo de vez en cuando algún calificativo de Mario que hubiera hecho sonrojarse a un camionero.
—Joder, Cris. Tienes que mandarle a la mierda. No puedes seguir de esa forma. Ahora sí, ahora no —dijo cuando supo lo ocurrido, a la vez que las otras dos asentían.
—Lo sé, chicas. Yo quiero dejarlo. Pero cuando se propone que hagamos las paces, no consigo mantenerme firme.
—¿Sabes lo que necesitas ahora mismo? Largarte unos días. Coger distancia y aclarar las ideas —propuso Claudia.
—Tengo las ideas claras. Ya le he dicho que se acabó. Esta vez es la definitiva.
—Necesitas desintoxicarte. Unos días lejos de él y de tu casa. Haz ahora mismo las maletas y vete.
—¿Adónde?
—A cualquier lugar lejos de él, tonta —dijo Bea—. Tengo una idea.
Cogió el teléfono, y cuando la oímos hablar en aquel tono coqueto, no parecía la misma que momentos antes había estado despotricando de Mario. Sin que pudiera evitarlo, agarró mi bolso, sacó mi DNI de la cartera, le dio los datos a quien fuera con quien estaba hablando y se despidió de su interlocutor con un comentario pícaro que nos dejó más asombradas aún.
—Cuando me mande la documentación, te la reenvío. Te acabo de conseguir un chollo de viaje. ¿Tienes pasta en la tarjeta o necesitas que te preste el dinero? —preguntó sin dar ninguna explicación.
Le tendí la tarjeta y ella envió una foto por WhatsApp. Claro que tenía dinero. Nunca hacíamos nada especial. Mario no se podía permitir muchos lujos. Y, de todas formas, tampoco disponía de tiempo para ello, aunque pagara yo.
—Bueno, vamos a recoger esto, nos damos una buena ducha para despejarnos y a tu casa a hacer la maleta. Mañana tienes que estar en Barajas temprano, así que más vale que espabilemos. Nos turnaremos para conducir —dijo tan tranquila.
—Pero… Pero… —traté de contestar, aunque no me salían las palabras.
—Pero nada, peque. Te vas mañana unos días de vacaciones. Ya me lo agradecerás cuando vuelvas.
—¿Por qué no aprovechamos nosotras y nos quedamos el fin de semana en Madrid? —le preguntó Claudia, que ya se veía de marcha por los bares de la capital.
—Lo siento, pero mañana he quedado en devolverle a Juanma el favor que acaba de hacerle a Cris. Hace tiempo que no lo veo. Espero que siga teniendo ese culito prieto, los bíceps como columnas de mármol bien torneados, pectorales de hierro, y ese… hummm.
—¿Quién acaba de hacerle un favor a quién, bonita? —soltó Irene por el móvil, haciendo que todas nos riéramos.
—Oye, si yo también saco algo a cambio, tampoco es malo —se defendió.
—Si no es malo. Es envidia cochina la que me acabas de dar al describir ese portento de hombre.
Y así, después de un rato más de terapia de amigas, recogimos y fuimos a mi casa a hacer la maleta.
La cara de desconcierto de mi madre cuando se despertó y vio que hacía el equipaje para un repentino viaje solo podía compararse con la mía. Aún no me podía creer que estaba haciéndoles caso a mis amigas y me marchaba de vacaciones.
Después de muchos kilómetros y de más risas, llegamos al aeropuerto de Barajas. Facturé el equipaje y nos sentamos a desayunar. Necesitábamos cafeína doble en vena después de la noche en vela.
Claudia desapareció unos minutos. Cuando volvió, me quitó de la mano el móvil, que estaba en silencio desde que llegué a su casa porque Mario se pasó dos horas intentando hablar conmigo, y lo apagó.
—¿Qué haces? No puedo quedarme incomunicada durante el viaje. ¿Y si me pasa algo?
—Aquí tienes un número nuevo —dijo mientras lo abría y cambiaba la tarjeta SIM por una recién comprada—. Te mando nuestros contactos y el de Lucas por si no los tienes guardados en el teléfono. Con eso y teniendo internet por si necesitas hacer alguna gestión del banco o algo, te sobra.
—Pero…
—Te vamos a llamar la señorita Pero —se burló Bea.
—Te hace falta desconectar, Cris. Si de verdad vas a dejarle, necesitas tiempo para pensar qué vas a hacer a partir de ahora. Así que limítate a disfrutar del viaje y a hacer fotos estupendas con las que darnos mucha envidia y que te pongamos verde. ¿Me lo prometes?
Asentí con una sonrisa y guardé el móvil.
—Tened mucho cuidado en la carretera —les pedí al despedirme de ellas con un abrazo junto al control de seguridad.
—Venga, que al final vas a llegar tarde a embarcar —dijo Claudia a la vez que me empujaba suavemente.
—Cris, haz arder Escocia. Deja el pabellón bien alto y tírate a muchos tíos buenos —me gritó a modo de despedida Bea.
—Calla, putón. —Oí cómo Claudia la reprendía mientras me dirigía al control de seguridad—. Estás montando el numerito.
El comentario de Bea hizo que me pusiera como un tomate. Sobre todo, cuando vi al policía del control mirarme de reojo con media sonrisa. Me dirigí a la puerta de embarque preguntándome cómo era posible que me hubiera dejado liar para irme a aquel viaje.
Antes de abandonar mi asiento, cuando el avión tomó tierra en el aeropuerto de Glasgow, cerré los ojos un momento, cogí aire y lo solté despacio. «Vamos, Cris. Hay que pasar página de una vez», me dije, dándome ánimos.
Cuando llegué a la reunión de presentación en el hotel, me sentí un poco fuera de lugar. Muchas parejas, la mayoría de jubilados, y un par de familias con niños. Al haber sido idea de Bea, supuse que me habría embarcado en algún viaje de solteros donde se prestaba más atención al folleteo que a hacer turismo. En el fondo, me alivió descubrir que no fue el caso. Aquello de un clavo saca otro clavo está muy bien, pero yo necesitaba hacer reformas en la carpintería antes de volver a ponerla en el mercado.
Pensé que me sentiría descolocada en aquel grupo, aunque esa sensación me duró apenas unos minutos. A mi lado se sentó una pareja. El viaje era el regalo por el cincuenta cumpleaños de la mujer. Era la primera vez que salían de España y su entusiasmo se me contagió. Cuando les dije que viajaba sola, decidieron «adoptarme», y desde entonces compartimos mesa durante las comidas y nos sentamos juntos en más de una excursión.
Dos días después, abandonamos Glasgow en autobús rumbo a Stirling, donde visitamos el castillo. Luego, seguimos dos días más hacia el norte, conociendo algunos de los lugares más emblemáticos de Escocia.
A la mañana del tercer día, entramos a desayunar al comedor mientras Paco volvía de la habitación donde se había dejado olvidado el móvil.
—¿Podríamos decirle a ese chico que se siente a desayunar con nosotros? —dijo despreocupadamente Lola, que miraba hacia la puerta del comedor—. Igual hacéis buenas migas los dos y podríais haceros compañía. Necesitas relacionarte con alguien de tu edad.
—¿Con quién? —pregunté.
—Con ese chico alto de la cazadora marrón. El que siempre lleva las gafas de sol. Se ve muy guapete.
Me giré para mirar en su dirección y le vi de espaldas, sirviéndose un café en el mostrador, con las gafas sobre la cabeza.
—¿Con el estirado ese? —pregunté sorprendida—. Deja, deja. Yo estoy muy a gusto con vosotros. Ahora que me he propuesto empezar una nueva vida, no estoy para aguantar tonterías de nadie.
—Me da mucho apuro verlo siempre solo —insistió.
—Bueno, él no pone mucho de su parte. No le he visto cruzar más de dos palabras con nadie y ha sido para decir «buenos días», «buenas noches» o «gracias».
—Pues, al menos, sabemos que es educado.
—La verdad es que no sé qué hace aquí. Siempre está así, sin hablar. Con las gafas de sol puestas y no sabes dónde está mirando, y tan tieso que parece que tenga un palo metido por el culo —le dije en voz baja—. Al principio, creí que era algún tipo de encargado de seguridad de la agencia de viaje, o una especie de guardaespaldas como los que salen en las pelis americanas. Imagínate que esté alguien importante en el grupo y nosotros sin saberlo.
Lola rompió a reír con mi comentario, y yo reí con ella.
—O quizá sea un inspector de calidad de servicios turísticos y por eso no disfruta del viaje, está trabajando. De ahí esa cara tan seria siempre. O solo es un amargado de la vida. O hace tiempo que no va con regularidad al baño —continué mis conjeturas, consiguiendo que Lola riera a carcajadas.
—Ay, hija, qué ocurrencias tienes. Vaya imaginación la tuya —dijo, secándose las lágrimas con un kleenex.
—¿Qué es eso tan divertido de lo que habláis? Se escucha tu risa desde el pasillo —dijo Paco, sentándose al lado de su mujer.
—Cris estaba exponiendo todas las opciones que se le ocurren para explicar el extraño comportamiento del chico que está ahora en el mostrador tomándose un café —respondió Lola, y le contó mis teorías mientras él se volvía a mirar al lugar que ella le había indicado.
—¿Quién? ¿Álvaro? —dijo para nuestra sorpresa.
—¿Cómo sabes su nombre? ¿Has hablado con él?
—Poco. Hace un momento me ha ayudado en la recepción cuando he tenido que volver a pedir otra vez la llave. No sabes lo bien que se maneja con el inglés. Hasta que no ha intervenido él, no he conseguido que me dejaran volver a subir. La verdad es que es un chico muy amable. Le he invitado a acompañarnos en la mesa, pero me ha dicho que solo iba a pedir un café y saldría a tomar el aire mientras llegaba la hora de irnos en el autobús.
—¿Veis? No se mezcla con los viajeros. Será alguna especie de alienígena que está estudiando el comportamiento de los terrícolas en viajes de ocio.
—Ves demasiadas películas, Cris —sentenció Lola.
—Y leo muchas novelas —respondí, encogiéndome de hombros.
Esta vez, los dos rieron. Entre risas terminamos de desayunar y nos dirigimos al autobús, que ya esperaba para seguir la ruta con todo el equipaje en el maletero. Allí estaba él, a unos metros del vehículo, mirando con desgana un escaparate con las manos en los bolsillos.
Fue el primero en subir. Ocupó la plaza que nos habían asignado a cada uno desde el primer día, que, precisamente, era una fila delante de la mía en el lado contrario del pasillo. Se colocó unos AirPods y dirigió su atención hacia el móvil, de donde no le vería apartar la vista hasta llegar al nuevo destino.
Me preguntaba qué hacía en aquel viaje. Para lo que estaba haciendo, se podía haber quedado en su casa y ahorrarse el dinero.
Yo, en cambio, no estaba dispuesta a perderme ninguna de las preciosas vistas de las que se podía disfrutar incluso durante los desplazamientos en el autobús. Dejar volar mis pensamientos con lo que me inspiraba contemplar aquella naturaleza salvaje, escuchando la música folk que el guía había elegido, me resultaba liberador. Justo lo que necesitaba.
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Capítulo 3 
El poder del agua
Nunca he comprendido por qué a la gente durante los viajes les entraba aquella fiebre por confraternizar con quien estaba al lado. Yo lo que quería era que me dejaran en paz comiéndome la cabeza con mis problemas.
Fui a las excursiones y salidas en Glasgow porque, además de no tener nada mejor que hacer, no encontré otra manera de tratar de distraerme. Aunque la verdad era que no me servía de mucho. Me pasaba todo el tiempo dándole vueltas a lo ocurrido con Carlota. Recordaba cosas similares que había hecho y me ponía de peor humor. No conseguía relajarme y tenía un constante dolor de cabeza del que ni con analgésicos conseguía librarme más de un par de horas.
Me obligaba a salir porque sabía que quedarme en el hotel era peor aún. En mi habitación tenía la sensación de que las paredes se encogían y el techo acabaría aplastándome contra el suelo. Me faltaba el aire.
Entonces, pensaba que si llamaba a Carlota, la situación entre los dos se arreglaría y me sentiría mejor. Luego, recordaba las palabras de Fede y sabía que tenía razón. Si cedía y daba marcha atrás en el órdago que me había jugado, estaría sometido para siempre a los caprichos egoístas de Carlota. Y, por mucho que la quisiera, no deseaba sentirme así el resto de mi vida.
La mañana del quinto día de viaje, me dirigía al comedor para tomar un café cuando escuché cómo uno de los viajeros trataba de hacerle entender al chico de recepción que necesitaba volver a subir a su habitación, a pesar de haber entregado la llave. El hombre no tenía ni idea de inglés, el recepcionista no parecía saber nada de español y el guía estaba con el chófer del autobús haciéndose cargo de los equipajes para salir en cuanto desayunáramos.
Iba a pasar de largo. Me daba igual su problema de comunicación. Pero pensé que, al final, aquello retrasaría la salida y sería peor.
Cuando todo se solucionó, Paco, que así se llamaba el viajero, me invitó a compartir mesa durante el desayuno con su mujer y su hija. O puede que fuera la nieta. No sabía exactamente quién era aquella chica. Y la verdad era que me daba igual. Solo quería que pasaran los días y volver a casa. Decliné su invitación. Con el dolor de cabeza que tenía, no me apetecía escuchar a nadie parlotear. Y, sobre todo, tener que participar en la conversación.
A media mañana, nos detuvimos en un pequeño embarcadero en un lago del que ni me enteré del nombre. No prestaba atención a las explicaciones del guía. Me limitaba a asentir como si me interesara lo que estaba diciendo, aunque por dentro solo deseaba que acabara ya aquel estúpido viaje. Hacía cinco días que salí de casa, y el tiempo transcurría tan lento que se me antojaba que habían pasado meses. Hasta estaba empezando a echar de menos ver todos los días aquella estúpida alfombra del salón.
La jornada había amanecido nublada. Y, desde apenas unos minutos después de arrancar el autobús, empezó a lloviznar. A ratos, apretaba la lluvia. Aun así, el programa no se cambió y nos dispusimos a embarcar para un paseo por el lago.
No entendí por qué no se anuló el pequeño crucero. Con lo mal que estaba la mañana, teníamos que estar encerrados en una cabina que tenía una cristalera a cada lateral. Era lo que me faltaba. Resultaba imposible no ser abordado por algún viajero aburrido con ganas de charla. A la cuarta o quinta ocasión en la que trataron de iniciar una conversación conmigo, decidí ir a la cubierta trasera con la excusa de hablar por teléfono. Me cerré el chubasquero y salí.
El aire era bastante frío. Se colaba por el cuello de mi camisa haciendo que me estremeciera. Aun así, decidí quedarme fuera. El teléfono vibró en mi bolsillo. Fede me había mandado un email.


Hola, Alvarito.
Espero que no seas tonto y estés aprovechando el viaje para pasarlo bien y desconectar. Por aquí, lo tengo todo controlado, aunque no me lo ponen fácil. Mándame alguna foto que no me fío de que no te hayas arrepentido y estés en tu casa o en la oficina. O, peor aún, rumbo a Capri. No te olvides de mi whisky.


Solo me quedé con cinco de sus palabras: «No me lo ponen fácil». No pude resistirme, aunque sabía que iba a cabrearse conmigo por no quitar la tarjeta del teléfono, algo que fue superior a mis fuerzas. Lo más que hice fue silenciar todo tipo de notificaciones. Le llamé. Tenía ganas de escuchar una voz amiga.
Al hablar con él, me arrepentí de haberlo hecho. A pesar de que resistió, terminó contándome que Carlota le llamó varias veces, cada vez más enfadada que la anterior. Estaba convencida de que él tuvo algo que ver con mi desaparición. Incluso llegó a amenazarlo con denunciarle si no le contaba nada. Sobrepasado con la situación, decidí volverme a casa. En cuanto llegáramos al primer pueblo, buscaría un coche que me llevara al aeropuerto más cercano.
«No seas gilipollas. Tú te quedas donde estás», fue su respuesta cuando le dije que iba a ponerle fin a la estupidez que había sido aquel viaje.
Colgué, enfadado conmigo mismo por no haber mantenido mi palabra y quitar la tarjeta del móvil, o, simplemente, tenerlo apagado. ¿Por qué cojones no era capaz de desconectar y tratar de disfrutar del viaje? Cada vez más mosqueado, estuve a punto de tirar el móvil al lago. Sería la única manera de no comunicarme con nadie.
Iba a lanzarlo lo más lejos posible. Pero, en el último momento, pensé que iba a liarla si lo hacía. Tenía mi vida en ese móvil: las tarjetas, documentación, las aplicaciones del banco, etc. Si me deshacía de él, tendría que comprar otro y no estaba seguro de recordar todas las contraseñas. Mierda de era digital. Dependía del móvil para todo. Cabreado, di un golpe con un puño a la barandilla.
Cerré los ojos y resoplé varias veces tratando de relajarme. Sentía las pulsaciones martilleándome las sienes. Noté que volvía a llover y levanté la vista al cielo. Estaba más nublado. No me iba a quedar otro remedio que entrar, aunque sopesé quedarme allí. Prefería mojarme y arriesgarme a un enfriamiento que estar con los demás. Quizá, ponerme enfermo hiciera que mi cabeza se embotara y consiguiera que dejara de darle vueltas a lo mismo.
—Hostia. Estoy mal de la cabeza. Voy a terminar volviéndome loco —me dije a mí mismo en voz alta.
—Puedes resguardarte de la lluvia aquí —me sobresaltó una voz a mi espalda, haciendo que girara en redondo—. Este es el sitio para los gilipollas que no sabemos tener el móvil apagado y desconectar de la mierda de nuestra vida diaria.
Justo detrás de mí, sentada en un banco de madera blanca pegada a la pared del mismo color de la cabina, bajo un toldo azul descolorido, se encontraba una chica morena con un impermeable rojo contemplándome con rostro serio. 
Me miró unos segundos en silencio antes de dirigir la vista al frente. No volvió a decir una palabra. Ni siquiera me miró de nuevo. Se limitó a echarse hacia un lado y dejar la mitad del banco libre.
Me quedé observándola unos segundos antes de decidirme a aceptar su ofrecimiento. No recordaba haberla visto durante aquellos días. Sería de las pocas personas que no trataron de socializar conmigo. Esperaba que, si buscaba un lugar de soledad allí fuera, no pretendiera entablar conversación. La miré de reojo. Ella seguía inmersa en sus pensamientos, así que yo hice lo mismo.
Deseé dar marcha atrás a mi vida y volver al tiempo en el que creía que era feliz solo porque había conseguido el mejor trabajo que podía imaginar y tenía a la mujer que quería. O, simplemente, a algún momento de mi vida en el que lo hubiera sido de verdad.
Allí permanecimos un rato en silencio. Sintiendo la humedad en la cara y las vibraciones del motor del barco a través de los tablones del suelo y la pared. Fue una sensación agradable no tener que estar a la defensiva. Estábamos sentados uno al lado del otro, y a la vez tenía la soledad que necesitaba. Al parecer, ella también. Hasta mi dolor de cabeza desapareció, dándome por fin un respiro.
Después de un giro del barco para iniciar el regreso al embarcadero, nos encontramos con el viento de cara, lo que, unido al aumento de la lluvia, hacía bastante desagradable continuar en el exterior de la cabina.
Los dos alzamos la vista al cielo y luego nos miramos. Sin mediar palabra, nos levantamos. Como la puerta de la cabina estaba a mi lado, hice un gesto cediéndole el paso.
Intentó abrirla, pero parecía atascada. Tiró con fuerza. De pronto, fue como si le hubieran echado por encima un cubo de agua. Lo que había dificultado el movimiento de la puerta fue el toldo sobre esta que, lleno del agua de lluvia que no resbaló al suelo, se había combado. Con el tirón, la esquina de aluminio rasgó el tejido, descargando sobre ella su contenido.
Tras la sorpresa inicial, la chica comenzó a soltar maldiciones y palabrotas a tal velocidad que debió establecer un récord mundial de improperios por segundo.
Ojeé el toldo roto y la miré de arriba abajo mientras ella no paraba de renegar. Estaba totalmente empapada. Se apartó de la cara los mechones de pelo negro sin dejar de soltar barbaridades.
—¿Qué? —me gritó cuando vio que permanecía perplejo.
No supe qué decir. Tampoco podía dejar de mirarla, con el ceño fruncido y de morros. Su cara tenía la expresión más graciosa que había visto nunca. Aunque traté de evitarlo, rompí a reír, provocando que su enfado fuera mayor.
—¿De qué te ríes, imbécil?
Trató de darme un golpe en el hombro, pero lo esquivé. Resbaló en el charco a sus pies y se dio de bruces con mi pecho. La agarré por la cintura para ayudarla a recuperar el equilibrio.
No sé por qué no podía parar de reír. Supongo que fue la forma que encontró mi cuerpo para liberar la tensión acumulada en los últimos días.
Ella levantó su cara hacia mí hecha una furia. Abrió la boca, seguro que para dedicarme alguna de las mismas lindezas que ya habían salido de ella, pero se quedó mirándome a los ojos. Su expresión empezó a cambiar y, segundos después, sin separarnos, los dos nos reíamos de lo ocurrido.
Apenas conseguimos calmar las risas, el guía y Paco llegaron a nuestro lado y nos conminaron a entrar cuanto antes para refugiarnos del chaparrón. Algo que hicimos sin apenas separarnos. Sin darme cuenta, mi brazo seguía rodeando su cintura, y ella tampoco hizo por alejarse de mí.
—Por el amor de Dios, Cris, estás empapada —le dijo la mujer de Paco, abriéndole el impermeable a la vez que ella empezaba a tiritar.
El agua se coló por el cuello del chubasquero y tenía la ropa completamente mojada. El guía le proporcionó una toalla. Pero estaba claro que necesitaba cambiarse de vestimenta.
No lo pensé. Me quité la sudadera y se la tendí. Aunque lo dudó un momento, terminó aceptándola. Paco y su mujer la taparon con el impermeable y la toalla para que pudiera cambiarse. Mientras, yo me coloqué el chubasquero sobre la camisa.
En aquel momento, no podía ni imaginar cómo los acontecimientos ocurridos, desde que decidí salir de la cabina minutos antes, iban a transformar para siempre mi vida.
Lo primero que cambió fue que no volví a quedarme aislado del grupo. Cuando después del crucero por el lago llegamos al restaurante para almorzar, Paco y su mujer quisieron que me sentara con ellos. Esta vez, no les hizo falta insistir. Tenía mucha curiosidad por saber más sobre aquella chica que había conseguido no solo que me sintiera a gusto sentado en silencio a su lado en aquel banco, sino arrancarme las risas más sinceras que salieron de mí en muchos meses.
Además, después de escuchar las maldiciones que soltó tras caerle el agua, estaba seguro de que el viaje a su lado me depararía más de una sorpresa. Lo que no imaginaba era hasta qué punto iba a tener razón.
A partir de entonces, compartimos mesa en todas las comidas, programadas y por libre. Los cuatro nos volvimos en inseparables. Se podría decir que, desde ese día, comencé una etapa diferente. Empecé a disfrutar de un viaje que, por fin, se convirtió en unas auténticas vacaciones. Aquel matrimonio era de lo más agradable y divertido. Y Cris, que resultó no ser familia suya, sino que al igual que yo viajaba sola, con su naturalidad y espontaneidad, hacía de cada jornada algo especial. Un soplo de aire fresco en mi encorsetada vida.
En aquellos momentos, no fui consciente de cómo me alegraba verla aparecer cada mañana en el comedor y cuánto me gustaba pasar el día con ella. Incluso cambié mi sitio en el autobús para sentarme a su lado durante los desplazamientos.
Aun con todas esas señales, me cogió por sorpresa el rumbo de los acontecimientos.
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Capítulo 4 
Cuestión de tiempo
El viaje transcurría bastante bien. Paco y Lola eran unos compañeros de viaje estupendos. Me gustaba compartir tiempo con ellos. Era imposible no dejarse llevar por su entusiasmo.
Cuando embarcaba en el crucero del lago, recibí un audio de Lucas de varios minutos de duración. Sabía que no era buena idea oírlo. Aun así, salí a la cubierta trasera buscando intimidad para escucharlo.
Como temía, era una mezcla de bronca por haberme ido de aquella manera sin siquiera llamarlo, de preocupación por saber cómo estaba y de intermediario de un mensaje de Mario. 
Después de escucharlo, me quedé sentada en un banco a resguardo del mal tiempo. No me apetecía entrar. Solo quería tratar de no pensar en mi vida durante un rato.
Llevaba unos minutos disfrutando de mi soledad cuando alguien más salió a la cubierta, a pesar de la lluvia.
Allí estaba, aquel tal Álvaro que Lola quiso invitar a nuestra mesa. Habló con alguien por teléfono, y cuando terminó, estaba bastante enfadado. Hizo ademán de tirar el móvil al agua, pero se arrepintió.
Al menos, parecía que era capaz de mostrar alguna emoción. Algo que no sucedió en los días que llevábamos de viaje. En aquel momento, me identifiqué con él. Una llamada de teléfono en su caso y un audio en el mío nos acababan de estropear, como mínimo, la mañana.
—Puedes resguardarte de la lluvia aquí —me sorprendí ofreciéndole—. Este es el sitio para los gilipollas que no sabemos tener el móvil apagado y desconectar de la mierda de nuestra vida diaria.
Me quedé mirándole unos segundos. Estaba plantado ante mí, observándome sin saber qué hacer. Me pregunté cuánta gomina llevaba en la cabeza para que, a pesar del aire que hacía, ni un pelo se moviera de su sitio. Debía llevar, al menos, media maleta llena de botes para mantenerlo así.
Aparté mi vista de él porque si seguía mirándolo, continuaría preguntándome estupideces. Tenía cosas mejores a las que dedicar mis pensamientos.
Finalmente, se sentó a mi lado, y allí nos quedamos mirando el paisaje en silencio hasta que tuvimos el viento de cara y nos levantamos para entrar.
Al abrir la puerta de la cabina, el toldo, que estaba lleno de agua, se rompió y cayó sobre mí como una catarata. Estaba helada y se coló por dentro del impermeable. 
Maldije una y mil veces por lo ocurrido. Cuando levanté la vista, le vi plantado ante mí boquiabierto. Su expresión inicial de sorpresa terminó convirtiéndose en carcajadas, lo que hizo que me enfadara más. Traté de pegarle un manotazo, pero resbalé y caí sobre él. No terminé en el suelo porque me agarró por la cintura. Me revolví para recriminarle su actitud y, entonces, me quedé mirando a aquellos ojos marrones en los que no había reparado hasta ese momento. Rebosaban alegría. Su risa, que mostraba una dentadura perfecta, dotaba su rostro de una bonita expresividad y resultó tan contagiosa que olvidé el baño de agua helada, y hasta mi enfado, y me dejé llevar por ella.  
Una vez dentro de la cabina, me ofreció su sudadera. Al ponérmela, me la acerqué a la nariz unos segundos. Olía de maravilla.
«Tengo que enterarme de qué colonia usa», pensé cuando me la quité por la noche en mi habitación. No pude evitar acercármela para olfatearla. Al hacerlo, recordé aquella risa que me hizo olvidar todo por un momento. Agité la cabeza para sacar aquellos pensamientos. Lo que me faltaba era encapricharme de un desconocido que vivía en la otra punta de España, cuando debía centrarme en superar mi ya acabada relación con Mario.
Aquello debía quedarse en una bonita amistad entre compañeros de viaje. Sobre todo, cuando al día siguiente, en un momento de confidencias, nos contamos qué hacíamos solos de viaje. Supe de la existencia de su novia, y él supo de mi reciente ruptura.
A pesar de conocer el momento sentimental complicado por el que atravesábamos los dos, no hice nada para alejarme. Compartir todo el día con él tampoco ayudaba. Aun sabiendo el peligro, no podía evitar la ilusión que me hacía bajar al comedor a desayunar y verlo recibirme con una sonrisa.
Dos días después, llegamos a última hora de la tarde al hotel en Inverness. El guía nos informó de que esa noche iban a preparar para nosotros allí, después de la cena, un cèilidh, una fiesta con música y bailes tradicionales escoceses. Nos mostró un video donde hacían coreografías de grupos mientras sonaban de fondo las gaitas y tambores. Parecía muy divertido. De reojo, vi que Álvaro fruncía el ceño mientras lo veía. 
Ofrecieron la posibilidad a los hombres de vestir el tradicional atuendo escocés. Ninguno de ellos parecía estar por la labor. Lola le insistía a Paco que se lo pusiera para ella, pero él no se decidía.
—Bueno, me visto de escocés si él también lo hace —empezó a ceder ante la pesadez de su mujer.
—¿Qué? Ni hablar —dijo enseguida Álvaro.
—Yo no voy a hacerlo solo, muchacho. O los dos, o no lo hago.
Nos volvimos hacia él, y Lola le pidió que lo hiciera.
—Que no, que no, que no —negaba una y otra vez, enfatizando sus palabras con un movimiento de su cabeza de lado a lado.
—Venga, Álvaro. Vístete de escocés para nosotras —le dije, pero él seguía negándose—. Porfa, porfa, porfa. Seguro que te sienta genial un kilt y te ves guapísimo —insistí, poniéndole morritos.
Él se quedó un momento mirando mis labios y noté que dudaba.
—Hazlo por mí —le pedí, acercándome a él, jugando mi última baza—. Por favor.
Levantó la vista a mis ojos y, para mi alegría, terminó cediendo. No me reprimí y le di un beso en la mejilla que le cogió desprevenido. Sonreí al ver su cara de sorpresa. Creo que aún la llevaba cuando el guía les dijo que le acompañaran para darles la ropa.
—Le tienes en el bote —dijo Lola, cuando se fueron.
—¿Qué dices? Solo somos amigos —protesté—. Él tiene una novia en casa y yo un ex del que librarme —aseguré, queriendo ocultar lo evidente. Aunque no podía negarme a mí misma cuánto me gustaba la forma en la que me había mirado.
Tratando de convencerme de que Lola estaba equivocada, nos marchamos a arreglarnos para la cena. Luego fuimos a buscarlos a la habitación de Álvaro para ver el resultado.
Cuando le vi riendo con Paco mientras los dos se miraban al espejo, tuve que recordarme que debía respirar. Por suerte, ninguno de los presentes fue testigo del impacto que me causó verle así vestido. Al darse cuenta de nuestra presencia en la puerta, se volvió hacia mí, cruzó los brazos sobre el pecho y me sonrió.
—¿Qué tal estoy?
«Para comerte», pensé. Menos mal que no lo solté en voz alta. Lo miré de arriba abajo poniendo gesto interesante antes de responderle.
—No estás mal. Pero hay un par de detalles que arreglar para que te veas como un escocés de película.
El me miró levantando una ceja. Me acerqué y, sin previo, aviso le revolví el pelo.
—¿Qué haces? Estate quieta —protestó.
—¿Dónde has visto tú un highlander con tanta gomina? Mírate. Así estás mejor —dije, haciéndole girar hacia el espejo. Quedé a su espalda y me asomé por un lado para mirarlo.
—¿Y la otra? —preguntó.
—Dicen que los escoceses no usan ropa interior debajo del kilt, ¿eres uno de verdad o de pega? —le pregunté al oído.
Al hacerlo, volví a pensar que aquel hombre olía genial. Nos quedamos mirándonos en el reflejo del espejo. Se sonrojó y no supo qué responderme.
—¿Sabes que resultas adorable?
—¿Adorable? ¿En serio? —se giró, mirándome ofendido.
Esta vez fui yo la que no pudo evitar reír.
—Eso es algo bueno —me defendí.
—Sí, es buenísimo que te digan que eres adorable. No tienes ni idea de lo que has hecho con esa palabra —resopló.
—Pues ahora te ves más adorable aún.
—Dios. Vámonos, no vayas a terminar diciéndome que soy muy cuqui, y mejor me suicido.
—Ahora que lo dices…
Él puso los ojos en blanco, y esa vez fui yo la que estalló en carcajadas.
La cena transcurrió entre risas y el suficiente whisky para achispar, pero sin embotar los sentidos. Luego, la música y el baile popular escocés contagiaron a todo el mundo de alegría. Me sorprendí pensando cómo era posible que aquel atuendo masculino que apenas dejaba al descubierto las rodillas podía resultar tan atractivo. ¿Cómo podía encontrar sexy una rodilla? Debía ser el alcohol. O el calor del baile.
A pesar de ser consciente de todas las señales de peligro que se habían activado alrededor de Álvaro desde el crucero en el lago, las ignoré. La complicidad alcanzada aquellos dos días era evidente, y disfrutaba mucho de ella. Segura de poder controlar la situación, apenas me separé de él. Lo justo para ir al baño, o cuando la coreografía de grupo requería intercambio de pareja de baile. 
Cuando terminó la fiesta, con la respiración acelerada aún por las agotadoras coreografías y riéndonos sin parar, subimos la escalera hacia nuestras habitaciones, que estaban una enfrente de la otra.
Me detuve ante mi puerta y metí la llave en la cerradura mientras él buscaba la suya. Me volví para desearle buenas noches. Pero cuando nuestras miradas se encontraron, pude ver el deseo relampaguear en sus ojos. El mismo que yo trataba de sofocar cada vez que tenía su cuerpo pegado al mío durante los bailes, sintiendo su calor a través de la camisa.
Me quedé paralizada sintiendo mi corazón acelerarse por momentos. «Vete de aquí, Cris», me repitió varias veces una voz en mi interior que aún conservaba un atisbo de razón. Pero enmudeció cuando lo miré de arriba abajo. Estaba arrebatador con aquella camisa gris marengo remangada por debajo del codo y un kilt en tonos verdes y grises.
Él avanzó los pocos pasos que nos separaban hasta quedar tan cerca de mí que podía sentir el calor que irradiaba su cuerpo. Su respiración me traía el aroma a madera y caramelo del último trago de whisky, haciéndome desear deleitarme de nuevo con su sabor. Aquellos ojos marrones, que brillaban con la promesa del placer compartido, me miraban con intensidad a la espera del permiso para recorrer la corta distancia que nos separaba. Cómo resistirse a esa tentación que parecía dar vida a la fantasía de cualquier lectora de novela romántica que se precie.
No lo pensé. Agarré su camisa a la altura del pecho y lo atraje hacia mí, a la vez que me ponía de puntillas buscando saborear aquella boca que recibió a la mía con las mismas ganas con las que yo la busqué. En un momento, la llama que empezó en sus ojos prendió nuestros cuerpos sin encontrar resistencia. Sin dejar de besarnos, entramos en mi habitación y cerramos la puerta.
Nuestras bocas se resistían a separarse mientras nuestras manos buscaban explorar la piel bajo las ropas. Llegamos junto a la cama quitándonos los zapatos en el trayecto. Separamos los labios lo justo para deshacerme de mis medias y él de sus calcetines altos.
Me atrajo hacia él y volvió a besarme. En un segundo, abrió la cremallera de mi vestido, que cayó a mis pies. Le rodeé el cuello con mis brazos. Sus manos recorrían mi espalda, haciendo que me estremeciera a su contacto.
Cuando empezó a desabrochar los botones de su camisa, detuve su mano. Separó su cara de la mía y me observó de arriba abajo. Por un momento, pensé que debía haberme traído para el viaje ropa interior con más glamour, y no aquellos conjuntos básicos de algodón. Pero la mirada cargada de deseo que me dedicó, acompañada de aquella media sonrisa cuando recorrió mi cuerpo, ya la hubieran querido para ellas los ángeles de Victoria´s Secrets.
Busqué su boca mientras desabrochaba su camisa. Subí mis manos por su pecho hasta sus hombros, haciendo que la prenda acompañara a mi vestido en el suelo. Un segundo después, también lo hacía mi sujetador.
—Déjatelo puesto —le pedí con la voz entrecortada, cuando se disponía a quitarse el kilt.
Él se quedó unos segundos mirándome. Instintivamente, me mordí el labio inferior esperando su reacción a mi petición. Me sonrió y me pegó a su cuerpo.
—Haré lo tú que desees —me susurró al oído, consiguiendo que mi cuerpo prendiera en llamas al saberse a punto de cumplir una fantasía.
Luego besó mi cuello a la par que yo enredaba mis dedos en su pelo. Gemí tras percibir cómo sus manos bajaron hacia mis glúteos para deshacerse de la última prenda que llevaba.
Su boca volvió a buscar la mía, invadiéndola con su lengua. Mis manos descendieron hasta el kilt subiendo la tela hasta sus caderas, sintiendo sobre mi piel su erección. Solté una exclamación al no encontrar ropa interior. Noté sus labios curvarse sobre los míos en una sonrisa.
—¿No es lo que querías esta noche? —preguntó, con la voz ligeramente ronca, apenas separando su boca un milímetro de la mía.
En ese momento, mi corazón entró en erupción inundando mis venas de una lava ardiente que hacía derretirse mi cuerpo a su paso. Rodeando mi cintura con sus brazos, me recostó en la cama y se tumbó sobre mí. Separé mis piernas y se colocó entre ellas sin dejar de besarme.
Deseaba sentirle dentro de mí, pero él no parecía tener la misma prisa que yo. Descendió por mi cuello hasta mis pechos, que besó con devoción, a la vez que se afanaba con una mano en acariciar lentamente el interior de mis muslos, llegando a mi sexo, que palpitaba del deseo de verse invadido por él.
Le hice subir hasta mi boca y le besé con desesperación, elevando mis caderas hacia él, urgiéndole a entrar en mí.
Me penetró despacio, haciendo que un largo gemido saliera de mi garganta. Sus movimientos eran lentos, intercalando besos y caricias con cada embestida de sus caderas, provocando con esa lentitud la más dulce de las torturas.
Poco a poco, fue subiendo el ritmo, acompañando mis gemidos con los suyos en una melodía de placer que elevaba más aún un deseo que no parecía conocer límite.
Mi corazón latía desbocado y mi cuerpo no resistía más aquella pasión desbordada. Levanté mis caderas y busqué las suyas, metiendo las manos bajo la tela del kilt, enrollándolo en su cintura, atrayéndolas hacia mí para profundizar las penetraciones; en busca del placer final.
Él respondió a mi deseo e hizo más intensas y continuas sus embestidas, provocando que, segundos después, yo primero y luego él, alcanzáramos un orgasmo tan intenso que creí que me rompería en mil pedazos.
Aún jadeando y sorprendidos por la intensidad de la experiencia compartida, separamos nuestros cuerpos quedando tumbados uno junto al otro. Cerré los ojos mientras me recuperaba.
No sé cuánto tiempo permanecimos así, en un silencio roto solo por la agitación de nuestras respiraciones. Cuando abrí los ojos, Álvaro me observaba con una ligera sonrisa que yo le devolví. No pude evitar ruborizarme cuando su mirada recorrió mi cuerpo desnudo. Lo que hizo que él sonriera todavía más. Aparté la mirada de él un momento, pensando en lo que acababa de ocurrir. Cómo habíamos terminado así y cómo él colmó aquella fantasía con creces. Me sentí pletórica y feliz.
Volví a mirarlo. Él observaba pensativo el techo. Me pareció el hombre más sexy del mundo, con el pelo alborotado, la tela del kilt arrebujada sobre sus caderas y las mejillas aún arreboladas del esfuerzo físico. Y hacía un momento había sido solo mío y me llevó casi a la locura.
El volvió a mirarme y, durante un instante, nos quedamos así. Una idea se abrió paso en mi cabeza y le dediqué una sonrisa cargada de intención. 
Sin que lo esperara, me coloqué sobre él y le besé suavemente. Sus manos recorrieron mi espalda lentamente, haciendo que una suave corriente eléctrica la recorriera, erizando mi piel a su paso. Cuando noté que su cuerpo empezaba a responder a mis besos, me senté encima de sus caderas y, sin dejar de mirarle a los ojos, deslicé mis manos, bajándolas por su pecho hasta su vientre.
Despacio, desabroché el kilt dejándolo totalmente desnudo. Podía ver en sus ojos la excitación que mis caricias le provocaban. Cuando intentó abrazarme, aparté sus manos y negué con una sonrisa.
—Solo déjate llevar.
Me incliné sobre él y asintió antes de que le besara muy despacio. Bajé por su cuello hasta llegar a su pecho, que se movía cada vez más agitado. Fui cubriéndolo de besos, intercalando círculos con la lengua alrededor de sus pezones. Hice una pausa para mirarlo a los ojos sin separar mis labios de su piel. Cuando comprobé que tenía toda su atención, le dediqué una sonrisa traviesa y empecé a descender por su estómago y su vientre lentamente, sin dejar de observarlo. Según bajaba, podía ver cómo sus ojos se abrían sorprendidos al adivinar hacia dónde dirigía mi boca. Cuando estaba llegando a mi destino, él inclinó un momento la cabeza hacia atrás.
—Dios mío… —exclamó, pasándose una mano por la cara.
—¿Quieres que pare? —pregunté, casi rozándolo con mis labios, haciendo que sintiera mi aliento en su piel.
—No —respondió con voz ronca, volviendo a mirarme.
El contacto de mi boca arrancó un gemido de su garganta al que luego siguió otro, y otro más, al mismo ritmo de mis movimientos. Poco después, previendo un pronto desenlace, paré y me coloqué sobre él, empezando a moverme con lentitud. Sus manos subieron por mis muslos hasta mis caderas. Empecé a acelerar el ritmo mientras su mirada descendió por mi cuerpo para volver de nuevo a mis ojos, de donde ya no se apartó hasta que no pudo resistir más y se tensó en un último esfuerzo, antes de desbordarse en mi interior. Satisfecha por el resultado, me dejé llevar al mismo lugar para, exhausta, dejarme caer sobre su pecho y recibir su abrazo.
Así pasamos el resto de aquella inesperada noche. Llevando nuestros cuerpos al límite de sus fuerzas hasta que nos quedamos dormidos, aún con nuestras respiraciones agitadas por el último orgasmo.
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Capítulo 5 
El amanecer obliga a tomar decisiones
Cuando desperté y vi a Cris durmiendo desnuda a mi lado, fui consciente de lo ocurrido. El peso de la culpabilidad me abrumó. Me marché de allí, tratando de no despertarla. O, más bien, podría decir que hui. Como el delincuente lo hace del escenario del crimen antes de ser descubierto.
Cuando cerré la puerta de mi habitación, me quedé apoyado en ella sintiéndome cada vez peor. ¿Cómo llegó a ocurrir? ¿Por qué había permitido que sucediera a aquello?
Desde la primera vez que vi a Carlota, no volví a tener interés por una mujer que no fuera ella. Y, ahora, no solo había mirado a otra, sino que pasé toda la noche con ella sin pensar ni un momento en mi novia.
Ni siquiera podía decir que fue algo súbito, un arrebato del tipo aquí te pillo aquí te mato. Fue un delito continuado durante toda la noche, en la que llegué a perder la cuenta de las veces que lo cometí, y solo el agotamiento evitó seguir sumando causas a mi culpa. No podía creerlo. Le había sido infiel a la mujer que quería y no entendía por qué.
Mi intención con aquel viaje no fue otra que la de alejarme unos días de casa y del trabajo, no buscar una aventura. Ni siquiera me relacioné con nadie hasta que Cris me habló en el barco.
Si ella no lo hubiera hecho. Si me hubiera dejado seguir solo el viaje. Si no fuera tan guapa y divertida. Si no hubiera pasado los últimos tres días pegada a mí a todas horas. Si no hubiera insistido en que me pusiera aquella estúpida ropa. Si ella no hubiera pasado toda la fiesta bailando conmigo. Si ella no… Si no…
Hostia. No.
Ella no era la culpable de aquella situación. Ella lo único que hizo fue hablarme. Igual que con todo el mundo. Conmigo no lo hacía de manera distinta a los demás. Simplemente, era así. No me hizo ninguna insinuación, yo entendía bastante de eso, estaba acostumbrado a lidiar con algunas amigas de Carlota. Aunque siempre he pensado que las tenía cerca para tenerlas vigiladas, porque una amiga de verdad no estaría constantemente tratando de seducir al novio de otra. Cris no hizo nada de eso.
Aun así, cuando se acercó a mí insistiendo en que aceptara vestirme como un escocés, sentí unas repentinas ganas de besarla. En aquel momento, debí negarme y alejarme de ella. Pero no lo hice. No solo acepté, sino que obvié cualquier señal de peligro. Deseché la idea tratando de convencerme de que me había confundido con lo que sentí en aquel momento.
Aunque reaccionó rápido, a mí no me pasó desapercibida la expresión de su cara al verme con aquella ropa. En ese momento, desconecté cualquier pensamiento racional que me alejara de ella. Cada sonrisa, cada baile, cada roce de su cuerpo con el mío, nos acercaba más hacia aquel inevitable desenlace. Y yo, de alguna manera, lo sabía. Por eso hice la estupidez de quitarme la ropa interior la última vez que fui al baño, recordando nuestra conversación antes de salir de mi habitación. Fui yo quien, al llegar a nuestros destinos, se acercó a ella dejando claro mis intenciones. Ella solo aceptó.
Cuando me pidió que me dejara puesta aquella prenda, comprendí su deseo de hacer realidad una fantasía. Tuve que esforzarme por controlar la excitación que provocó en mí. Todo se desbordó entre los dos. Su forma de mirarme, con el deseo brillando en sus ojos. La manera en la que reaccionaba a mis besos, a mis caricias. Cómo ella también tomaba la iniciativa. Todo hizo de aquella la mejor noche que había pasado en mucho tiempo. Incluso podía ser la mejor de mi vida.
Cerré los ojos un momento. Podía sentir sus manos en mi piel. Mi cuerpo estaba impregnado de su aroma, del olor de una noche de sexo. Sus gemidos estaban grabados en mi cabeza.
«Hostia, Álvaro. No pienses en ella», me recriminé, al darme cuenta de que me había puesto duro al recordarla. Me desnudé camino del baño y me metí sin dudarlo bajo el chorro de agua fría para poner mi cuerpo bajo control.
Tiritando, salí de la ducha y me envolví en una toalla. Me tumbé en la cama. Quería dormir. Necesitaba dormir. Pero mi cabeza no me daba tregua buscando una explicación a lo ocurrido.
La culpabilidad me consumía, pero no conseguía quitarme la imagen de Cris de la cabeza. No podía entender cómo me estaba afectando tanto lo que pasó entre los dos.
Yo quería a Carlota. Me enamoré de ella desde la primera vez que la vi. Tenía claro que era la mujer de mi vida. Aunque nuestra vida sexual no pasaba por el mejor momento, no había justificación para lo que había hecho.
Ella nunca había sido una mujer demasiado apasionada. Quizá los primeros meses, sí. Luego, la rutina borró cualquier iniciativa por su parte, y a duras penas conseguía arrancarle momentos de intimidad. Le interesaba más aparentar una vida maravillosa en las redes sociales que preocuparse en vivirla. Hacía mucho que no habíamos tenido una noche de pasión, que en ningún caso se hubiera acercado a la que acababa de experimentar. Y yo me acostumbré a vivir en la escasez siguiendo su estela, solo por estar a su lado.
Además, cada vez estaba más absorbido por un trabajo que me estaba quitando la vida, en sentido literal si hacía caso a mi médico, y cuando llegaba a casa, estaba agotado. Normalmente, me quedaba dormido antes incluso de que ella se acostara a mi lado.
Pero me propuse cambiarlo. Por eso había hecho todo lo posible por conseguir los días de vacaciones para aquel viaje juntos que ella echó a perder. Compré el mejor anillo de compromiso que encontré, decidí pedirle que se casara conmigo y convertir aquella escapada en una especie de luna de miel anticipada.
Y ahí estaba, el día que había planeado pedirle matrimonio a Carlota. A miles de kilómetros de ella, después de unos días sin saber nada el uno del otro. Y habiendo pasado la noche con otra mujer. Una noche que iba a dejar en mí una huella imborrable. ¿Qué iba a hacer cuando volviera a verla? ¿Qué le iba a decir? No estaba seguro de poder mirarla de nuevo a la cara después de haberle sido infiel.
¿Y qué iba a hacer cuando en apenas una hora me encontrara con Cris en el comedor? ¿Cómo iba a afrontarlo?
Después de pensarlo un momento, me levanté y me vestí. Salí de la habitación con la esperanza de no encontrarme a ningún inoportuno viajero madrugador. Aquella fue la única solución que se me ocurrió, aunque fuera temporal: huir como un jodido cobarde. Desaparecería del hotel hasta después de la hora de la salida de la programada excursión por Inverness. Le mandé un mensaje al guía para que no me esperaran y me escabullí tan rápido como pude.
Deambulé sin rumbo, temiendo encontrarme con el grupo en cualquier momento. Evité los lugares más turísticos y entré en el primer centro comercial que encontré. Di vueltas por todas las tiendas sin conseguir pensar en otra cosa que en lo ocurrido con Cris. Cada imagen que venía a mi cabeza, hacía que mi cuerpo reaccionara a su recuerdo, volviendo muy incómodo pasear en ese estado. Me sentía como un adolescente salido sin poder controlar mis reacciones. Así que decidí irme a una cafetería, donde me pasé un par de horas sentado viendo cómo la gente hacía sus compras.
Apenas conseguí distraerme. Solo podía pensar en lo ocurrido y cómo debía afrontarlo. Me hubiera venido bien hablarlo con alguien. Pero me di cuenta de que, en los últimos años, centrado en Carlota y el trabajo, fui dejando de lado a mis amistades. Solo seguía teniendo contacto con Fede. Y eso porque era él quien de vez en cuando me llamaba. No era buena idea contárselo. Al menos, por ahora. Sabía muy bien lo que pensaba de mi novia, y no sería objetivo. Necesitaba alguien neutral. Pero no tenía a nadie.
Agotado mentalmente y muerto de sueño, decidí volver antes de que me quedara dormido sobre la mesa. Compré algo para cenar en la habitación esa noche, regresé al hotel y me acosté con la esperanza de poder descansar unas horas, aunque no me hubiera importado dormir hasta que llegara un nuevo amanecer. Quizá, con la mente más clara, me resultara más fácil afrontar el encuentro con Cris al día siguiente cuando me uniera al grupo en el desayuno. Disculparía mi desaparición con los demás echándole la culpa a algo que no me habría sentado bien en la cena. Solo me quedaba decidir lo que iba a decirle a ella.
Con ese pensamiento en la cabeza, me tumbé en la cama y puse la televisión para que me ayudara a dormir. Apenas unos minutos después, mis ojos empezaban a cerrarse mientras veía algunos anuncios. De pronto, uno de ellos hizo que me sentara de golpe en la cama.
Hostia. Hostia. Hostia.
¡No habíamos tomado precauciones! Ninguna de las veces. No solo le había sido infiel a mi novia, sino que podía haber dejado a Cris embarazada.
Me fui al baño y me eché agua en la cara tratando de tranquilizarme. «¿Cómo has podido ser tan gilipollas?», me recriminé, mirándome en el espejo.
Tenía que hablar con ella. Quizá hubiera alguna forma de evitar un posible embarazo. Desconocía cómo funcionaba en Reino Unido el tema sanitario en ese asunto. No sabía si podríamos conseguir en alguna farmacia una pastilla del día después o algo parecido. O puede que ella ya se hubiera encargado de eso. De cualquier modo, teníamos que hablarlo y salir de dudas. No podía estar las próximas semanas temiendo tener noticias suyas con un test de embarazo positivo.
Me vestí y me pasé no sé cuánto tiempo sentado en la cama, esperando escuchar movimiento en el pasillo que indicara que el grupo había regresado al hotel. Cuando esto se produjo, esperé detrás de la puerta hasta que sentí a Cris parar en la suya y girar la llave.
—Hola —fue lo único que me atreví a decir cuando se volvió al escucharme abrir la puerta y vi la mirada que me dedicó.
La expresión de su cara cambió en un segundo. Se notaba de lejos que estaba muy cabreada conmigo. 
—¿Podemos hablar? —pregunté ante su falta de respuesta.
—No tenemos nada que hablar —respondió y se volvió para entrar en su habitación.
—Cris, por favor, es importante —insistí.
—Has tenido todo el día para hablar, y no has sido capaz de mandar un maldito mensaje. Creo que ha quedado todo muy claro entre tú y yo. Me voy a dormir.
—Espera. Tenemos que hablar de algo —dije mientras ella se metía en su habitación ignorándome—. Cris, anoche nosotros… nosotros no… no…
—Álvaro, muchacho, ¿estás bien? —me interrumpió Paco, cuando se dirigía a su habitación al final del pasillo. Lola me miraba de arriba abajo—. No tienes buen aspecto.
—Estoy mejor, muchas gracias. Mañana seguro que estaré totalmente recuperado —respondí, viendo cómo Cris apretaba los labios, seguro que reprimiendo algún disparate destinado a mí.
—Buenas noches, chicos. Descansad los dos. Tenéis cara de necesitarlo —se despidieron a la vez que cerraban su puerta.
Antes de que Cris hiciera lo mismo con la suya, lo impedí con la mano. En su cara, vi que estaba haciendo un esfuerzo por no explotar.
No servía para diplomática. Se le leía en su rostro lo que pensaba. Era de esas personas que si no soltaban lo que sentían, le salían subtítulos o carteles fluorescentes alrededor. Si fuera la encargada de la diplomacia de una gran potencia, sería imposible llevar la cuenta de las guerras mundiales que provocaría. No tenía filtro. Eso era parte de su encanto y la hacía muy especial.
—Por favor, Cris. Será solo un momento y no te molesto más —le rogué en voz baja, mirando la puerta de Paco y Lola. Me los imaginaba con el oído pegado a la madera.
Ella también miró, y debió pensar lo mismo que yo. Sin quitar el gesto de enfado, me dejó pasar y cerró quedándose junto a la puerta.
Me observó fijamente con los brazos cruzados en el pecho, sin decir nada. Estaba claro que no iba a ponerme fácil tener una conversación con ella.
Me quedé contemplándola, incapaz de pronunciar palabra. Sentía la garganta seca. Ensayé lo que iba a decirle, y ahora tenía la sensación de que, si abría la boca, empezaría a tartamudear. Yo siempre había sido capaz de mantener templados mis nervios, incluso en las negociaciones más hostiles a las que tuve que enfrentarme en el trabajo. Y ahí estaba, frente a ella, completamente paralizado.
Después de unos incómodos segundos, Cris se volvió y agarró el pomo de la puerta. Reaccionando, al fin, detuve su mano.
—Espera.
Ella me miró de reojo y de un tirón se soltó.
—Di lo que has venido a decir y márchate. Estoy cansada.
—Cris, anoche nosotros… nosotros no usamos protección —comencé—. Quizá deberíamos buscar una consulta médica, una farmacia… No sé…
Obtuve un bufido como respuesta.
—Si has venido por eso, puedes largarte. El tema embarazo lo tengo controlado. Solo espero que no me hayas pegado alguna cosa rara.
—Puedo asegurarte que estoy limpio —respondí aliviado de oír aquellas palabras—. No tienes que preocuparte por eso.
Acababa de obtener los resultados de una analítica bastante exhaustiva y hacía tiempo que Carlota y yo no nos habíamos acostado. Algo bueno debía tener todo aquello.
—Pues todo aclarado. Adiós.
Volví a evitar que abriera la puerta, poniendo la mano en la madera y quedando a escasos centímetros de ella. No quería que nuestra última conversación fuera en aquellos términos.
—¿Qué quieres? —dijo sin volverse a mirarme.
—Cris, sé que estás muy enfadada conmigo por haber desaparecido. No quiero que nos despidamos así —aventuré y vi cómo frunció los labios para no responderme—. Lo de anoche no debió haber pasado. Fue culpa mía. No debí permitir que ocurriera. No pensé en nada. No pude evitarlo, pero yo…
—Cállate. No quiero oír tus explicaciones —me interrumpió—. Lo que ocurrió anoche fue que dos personas adultas se dejaron llevar y pasaron la noche juntos. Solo fue sexo. No hay que darle más importancia. Pero tampoco voy a permitir que enturbies el recuerdo de lo ocurrido con estúpidas excusas que justifiquen tu arrepentimiento, y así puedas olvidarlo como un error sin importancia. Preferiría que no volvieras a hablarme y fueras el mismo de los primeros días del viaje. Márchate.
Cerró los ojos al terminar de hablar y agachó la cabeza. Pude ver cómo le temblaba la mandíbula, aunque ella trataba de evitarlo. Solo tenía que separar mi mano de la puerta y podría abrazarla. Sabía que no debía hacerlo. Pero tenerla de nuevo tan cerca de mí hacía que me costara pensar con claridad.
—Lo que ocurrió anoche no podré olvidarlo nunca, Cris. Fue una noche increíble —reconocí—. Pero fue un error por mi parte. Yo no era libre para hacerlo y tendré que vivir con esa culpa. Yo tengo una novia esperándome en casa. No te lo he ocultado. Y tú misma dijiste que, después de tu ruptura, necesitabas aclarar tus ideas y plantearte el futuro. Dentro de cinco días, cada uno volverá a su vida, y ya era todo bastante complicado antes de lo de anoche. Por eso lo mejor es que nos mantengamos alejados. No puede volver a repetirse. Aunque lo deseo con todas mis fuerzas. Esta no es mi realidad. Nuestras vidas nos esperan en España —conseguí decir del tirón.
Cris suspiró. Abrió los ojos. Lentamente se dio la vuelta y quedamos frente a frente. Elevó su cara hacia mí. Aunque sabía que no era buena idea, no pude apartar la vista de aquellos ojos negros en los que me perdí la noche anterior.
—Pero eso será dentro de cinco días.
—¿Qué? —pregunté al cabo de unos segundos, sin estar seguro de haber entendido lo que quería decir.
—Ahora estamos en Escocia, no en casa.
Ella se quedó mirándome, mientras yo podía sentir en mi interior cómo se derrumbaba el muro que llevaba construyendo con mi sentimiento de culpa desde que despertara a su lado aquella mañana. Aun sin apartar la vista de sus ojos, pude verla entreabrir sus labios.
Al igual que un insecto que se siente irremediablemente atraído hacia la luz, fui acercándome lentamente a su boca. Intenté resistirme, pero no pude. Era demasiado brillante, demasiado tentadora. Y yo me sorprendí dispuesto a arder en ella a cualquier precio.
Posé mis labios en los suyos y el suave tacto de su aliento en mi boca disolvió la poca resistencia que me quedaba. Estaba perdido. Lo sabía y no me importaba. Esta vez era totalmente consciente de ello y terminé aceptando que los próximos cinco días iba a vivirlos sin pensar en la vida que me esperaba en España.
La besé, dejándome llevar por los sentimientos que traté de acallar durante todo el día, y que salieron en torrente en cuanto su boca respondió a la mía. Rodeé su cuerpo con mis brazos y la estreché contra mí, al tiempo que la elevaba para llevarla a la cama. Ella rodeó mi cintura con sus piernas.
Esta vez no hubo prisas ni pasión descontrolada. Nos besamos y acariciamos mientras nos desnudábamos despacio. Disfrutamos de cada porción de piel liberada de ropa, retrasando el momento de entrega total, que volvió a dejarnos exhaustos.
El amanecer nos sorprendió dormidos uno en brazos del otro cuando la alarma del móvil sonó. Me estiré para alcanzarlo en el suelo junto a la ropa y la paré, dejándolo sobre la mesa de noche.
—Es muy temprano —protestó sin abrir los ojos, acurrucándose junto a mí cuando volví a su lado.
—Vamos, dormilona, arriba —le dije, dándole un beso en la frente.
—Quiero dormir. Tengo mucho sueño por tu culpa —dijo, pegándose más aún a mí, poniendo morritos, haciendo que mi cuerpo se despertara completamente en un segundo.
—¿Mi culpa? ¿Tú no tuviste nada que ver? —reí, colocándome sobre ella—. Creo que no tenías muchas ganas de dormir anoche —le recordé, besándola en el cuello.
—No. Tú eres el culpable de que lleve dos noches casi sin dormir —dijo, al tiempo que ladeaba la cabeza para darme mejor acceso y deslizaba con suavidad sus manos por mi espalda.
—Se me ocurre una manera de despertarte —le ofrecí sin apenas separar mis labios de su piel.
—Hummm… Inténtalo —me retó al cabo de un momento, enredando sus dedos en mi pelo, mientras yo me deleitaba con sus pechos.
—¿No vas a abrir los ojos? —pregunté al volver a su boca.
—No. A ver si consigues que los abra —dijo, provocándome, y curvó sus labios en una preciosa sonrisa.
Acepté el reto y me hundí entre sus piernas una y otra vez con el sonido de sus gemidos acariciando mi oído. En el mismo instante en que sentí su interior contraerse por el orgasmo, abrió los ojos dedicándome una mirada que me arrastró con ella al momento.
Durante un rato, permanecimos abrazados, hasta que su móvil empezó a sonar. Con desgana, se volvió a cogerlo para descubrir que Lola estaba llamándola.
—Cris, cariño, llegas tarde a desayunar. El autobús sale en media hora.
—Uy, no me ha sonado la alarma. Bajo enseguida —respondió y se sentó en la cama—. Menos mal que dejé casi todo recogido antes de la excursión.
—Pues yo no tengo preparada la maleta —dije mientras me levantaba y recogía mi ropa lo más rápido que podía.
—¿No? ¿Qué hiciste ayer en todo el día?
—Pasarlo pensando en nuestra noche juntos —respondí sincero, después de mirarla unos segundos antes de irme hacia la puerta.
—Álvaro, espera —me llamó cuando estaba a punto de abrir.
Se levantó liada en la sábana, se acercó a mí y me dio un beso que me hizo olvidar la prisa que tenía.
—Corre —dijo con una sonrisa que puso también una en mi cara.
A medio vestir, atravesé el pasillo hacia mi habitación sin ni siquiera preocuparme de que me vieran. No había tiempo para precauciones. Me desnudé y me di una ducha, que más bien fue mojarme para alejar el sueño y secarme. Metí las cosas en la maleta como pude y, cruzando los dedos para que no me hubiera olvidado nada, bajé a recepción para entregar la llave en el momento en el que nuestro guía salía para el autobús.
Tras preguntarme cómo me encontraba, se hizo cargo de llevarse mi maleta, dándome un minuto para que pudiera tomarme, al menos, un café. Algo que agradecí. Necesitaría mucha cafeína para compensar el poco descanso que tuve los dos últimos días.
Después de beberme, casi sin respirar, dos tazas de un humeante café que estuvo a punto de abrasarme la garganta, subí al autobús. Me estaban esperando. Por fortuna, solo fueron unos minutos. Todos estaban al tanto de mi excusa del día anterior, y achacaron a mi supuesta indisposición que, por primera vez, fuera el último en llegar y no el primero.
—Álvaro, muchacho, ¿dónde estabas metido? —me preguntó Paco—. He estado llamando a tu habitación y no contestabas.
—Estaba en la ducha —mentí—. Tratando de recuperarme del mal día que pasé.
—Pero estás mejor, ¿no? Tienes mejor cara que cuando te vimos ayer —dijo preocupado, vuelto hacia atrás, mientras me sentaba al lado de Cris, que miraba por la ventanilla indiferente a la conversación.
—Sí. Estoy bien. Muchas gracias.
El autobús arrancó, por lo que Paco dejó de prestarme atención y volvió la vista hacia adelante. Entonces, la mano de Cris buscó la mía. Me volví a mirarla, pero ella parecía seguir ensimismada en el paisaje. En el reflejado del cristal, vi cómo me miraba y me dedicaba una sonrisa que yo respondí con una presión de mis dedos en los de ella.
Me dejé caer en el respaldo y cerré los ojos sin pensar en otra cosa que no fuera el calor de su mano en la mía. Con la tranquilidad que su contacto me proporcionaba, me dormí al cabo de un minuto y no me desperté hasta que el autobús se detuvo en su siguiente destino.
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Capítulo 6 
Lo que ocurra en Escocia... será solo nuestro
«Pero eso será dentro de cinco días». «Ahora estamos en Escocia, no en casa». Con aquellas dos frases que pronuncié por sorpresa, sellé un pacto entre los dos que él rubricó con su boca en la mía: los siguientes cinco días solo existiríamos nosotros. Nos tomaríamos una pausa en nuestras vidas, a las que regresaríamos al terminar el viaje sin volver la vista atrás.
De nuevo, terminamos pasando la noche juntos de forma inesperada. Me llevé todo el día en una montaña rusa de sentimientos en la que lo único que tuve claro era que estaba muy enfadada con él, y de nuevo me veía entre sus brazos.
No me importó no encontrarle a mi lado cuando desperté. Incluso estaba preparada para que corriéramos un tupido velo sobre lo ocurrido y el viaje siguiera su curso como si tal cosa. Fue una noche de pasión descontrolada y punto. Un buen recuerdo de aquel viaje.
Pero cuando no apareció en el comedor y escuché al guía comentarle a Paco que no se encontraba bien, me preocupé. Llamé a su puerta y no obtuve respuesta. Al pedirle a la chica de recepción que llamara a su habitación, me dijo que le había visto salir una hora antes. Comprendí que todo era una excusa. Parecía un hombre especial, y resultaba que era uno de tantos que desaparece después de echar un polvo. Me enfadé muchísimo. Con él y conmigo, por no dejar de darle vueltas al asunto todo el día mientras disimulaba delante de Paco y, sobre todo, de Lola, que algo parecía intuir de lo ocurrido.
Estaba decidida a pasar de él a partir de entonces. No iba a dejar que un gilipollas me estropeara el viaje. Ya tenía bastante con el que dejé en casa. Y, entonces, apareció cuando iba a entrar en mi habitación e insistía en hablar conmigo. La presencia de Paco y Lola en el pasillo le libró de que le dijera lo que pensaba de él en aquel momento. No me quedó más remedio que dejarle entrar para que dijera lo que fuera de una vez y se largara.
Me desarmó su forma de reconocer lo que significó para él aquella noche y cómo asumió la culpa. Sí resultó que era especial. No quise renunciar a él, aunque fuera por un tiempo limitado. No me importaba porque Álvaro tenía razón. A los dos nos esperaban nuestras vidas al regreso. Con sus complicaciones y decisiones de futuro que tomar. Pero eso sería algo a lo que habría que enfrentarse cinco días después. 
A partir de ese momento, apenas nos separamos. Ni de día ni de noche. Fue genial pasar tiempo con él sin tener que preocuparme de otra cosa que disfrutar a su lado. Definitivamente, Lola se percató de que algo ocurría entre los dos, porque nos dieron nuestro espacio durante las paradas turísticas, cuando normalmente nos hubieran acaparado todo el tiempo con fotografías.
Tanto en la parada en Pitlochry, donde almorzamos, como la visita a Perth, donde haríamos noche, aprovechábamos cualquier ocasión para escabullirnos tras alguna esquina, o detrás de algún monumento y darnos un fugaz beso o dedicarnos una caricia.
Parecíamos dos adolescentes en lugar de dos adultos que rondaban la treintena. Fue divertido tratar de mantener la compostura durante las explicaciones de nuestro guía, cuando en realidad lo que queríamos era que llegara la hora de ir al hotel a pasar la noche.
Tras un paso fugaz por nuestras habitaciones para dejar las maletas y cambiarnos de ropa, bajamos a cenar. Resultó todo un reto mantener la compostura cuando, en alguna ocasión, una mano jugueteaba por debajo de la mesa y teníamos que evitar que se reflejara en nuestras caras lo que aquellas caricias furtivas provocaban.
Tuvo mérito la cara de póquer de Álvaro cuando otro de los viajeros, que compartía la mesa con nosotros cuatro, comentó que las dos noches anteriores escuchó a una pareja pasándoselo realmente bien mientras mi mano subía por el interior de su muslo.
—Espero que quienes sean no vuelvan a tocarnos cerca. ¿Vosotros no habéis oído nada? Estabais en la misma planta que nosotros —le preguntó directamente.
Él negó con la cabeza, incapaz de hablar en ese momento porque mi mano llegó a su objetivo bajo el mantel. Le vi tragar saliva y tuve que esforzarme por no reírme.
—Yo creo que era la pareja de alemanes del fondo del pasillo —dijo Lola en voz baja, saliendo en su ayuda—. Los de los impermeables amarillos con flores. El día del baile estaban muy alborotados.
—¿Esos? Pues era la habitación al lado de la tuya. ¿No oíste nada, Álvaro? —preguntó Paco, ajeno la jugada de despiste de su mujer, recibiendo una patada por debajo de la mesa de su parte.
—No. Yo me encontraba mal al terminar la fiesta. No me enteré de nada —pudo responder, y me dedicó una mirada que anunciaba que tomaría represalias por mi travesura.
Algo que no tardó mucho en llegar, porque mientras esperábamos al ascensor, me pegó a la pared y su lengua invadió mi boca, dejándome sin respiración. Sus manos en mis glúteos me apretaron contra él, haciendo que sintiera su excitación latir en mi vientre, arrancándome un gemido.
En ese momento, oímos que llegaban más viajeros del grupo para subir en el ascensor. Sin despegarme de él, nos metió en un hueco oculto bajo la escalera. Antes de que pudiera reaccionar, sus manos bajo mi vestido se deshacían de mi ropa interior y me izaban sobre sus caderas apoyándome en la pared. Por instinto, pasé mis brazos alrededor de su cuello y le rodeé con mis piernas mientras él se desabrochaba el pantalón.
—¿Aquí? —susurré sorprendida.
—No puedo esperar. ¿Y tú? —jadeó su voz enronquecida en mi oído. 
—Tampoco —respondí cuando sentí su erección acariciar mi sexo antes de entrar en mí.
Ya no me importó nada. Ni siquiera que pudieran descubrirnos. Pegué mi cara a su hombro tratando de ahogar los gemidos que cada una de sus embestidas provocaban. Aquello era un empotramiento en toda regla. Uno de esos de los que solo sabía por los libros y nunca pensé que experimentaría.
«¡Dios mío! ¿Este hombre de dónde ha salido?», me pregunté poco antes de sentir cómo mi cuerpo vibraba en un orgasmo que me pedía gritar su nombre. Algo que me costó la misma vida reprimir.
—¿En serio me has dado un mordisco? —me preguntó, con la voz entrecortada por el esfuerzo realizado mientras, abrazados, tratábamos de recuperar la calma.
Asentí, notando mi rostro teñirse de vergüenza por mi reacción, y escondí mi cara en su cuello. Sentí cómo su pecho subía y bajaba en una risa silenciosa.
Cuando conseguimos separarnos, porque nuestros cuerpos se resistían a alejarse a pesar del lugar en el que nos encontrábamos, subimos en silencio a mi habitación. Nos desnudamos para acostarnos dispuestos a dormir, al menos, un rato. Al quitarse la camisa, me quedé mirándolo sorprendida.
—¿Qué pasa?
No pude contestar, solo señalarle para que se mirara. Se fue al cuarto de baño y le vi observarse incrédulo en el espejo. En la parte alta de su hombro izquierdo se podía contemplar con claridad la marca de mis dientes.
—¿Has visto lo que me has hecho?
—Es culpa tuya. Por empotrarme de esa manera contra la pared.
—No te oí protestar mientras lo hacía.
—Mi carne es débil cuando te tiene así de cerca —respondí, encogiéndome de hombros.
—Casi me arrancas un trozo. Un poco más y me tienen que dar puntos.
Aun sabiendo que estaba exagerando, me sentí culpable. Aquel mordisco debió dolerle.
—Perdón —me disculpé, apartando la mirada de él—. No pretendía hacerte daño.
Se acercó a mí y con un dedo me hizo levantar la cara para que le mirara a los ojos.
—Tú puedes hacerme lo que quieras —aseguró, antes de darme un beso que me hizo olvidar de qué estábamos hablando—. Ahora sí que voy a hacerte gritar a gusto —dijo, haciendo que me tumbara en la cama con una mirada que presagiaba otra noche en vela.
Mientras besaba mi cuello, suspiré pensando que aquello no podía ser real. Debía estar imaginándomelo. En cualquier momento, despertaría y descubriría que estaba en casa y todo era un sueño en el que un hombre, que parecía hecho por encargo expresamente para mí, estaba cumpliendo todos mis deseos. Aun con ese pensamiento, estaba dispuesta a aprovechar cada minuto a su lado.
∞∞∞
 
Al día siguiente, partimos hacia Edimburgo, donde llegamos antes del almuerzo.
—¿Adónde vas con las maletas? —le pregunté, una vez en el hotel, al salir del ascensor con las mías y él quedarse dentro con las suyas, y verle pulsar el número de otra planta.
—A dejarlas en mi habitación —respondió, encogiéndose de hombros.
—¿Vas a dormir allí esta noche?
—Eh… No.
—¿Entonces?
—¿Quieres que me quede contigo en tu habitación?
—¿Acaso no vas a pasar allí la mayor parte del tiempo? —Él asintió deteniendo las puertas que empezaban a cerrarse—. ¿Pues para qué quieres estar dando vueltas cada vez que necesites algo de tu equipaje?
—¿Estás segura?
Respondí poniendo los ojos en blanco y él rio con ganas, con esa risa que hacía que yo no pudiera evitar reír también.
Poco después, nos instalábamos en mi habitación para pasar la última etapa del viaje en la capital escocesa. Fueron, sin lugar a dudas, los mejores días del viaje. Aquella ciudad tenía una magia especial. O quizá fuera la compañía. O una mezcla de ambas. Sabía que aquello no era real. Los dos estábamos dándonos la libertad de comportarnos sin pensar en las consecuencias de lo que hacíamos como hubiéramos hecho en nuestra vida normal. Aun así, estaba disfrutándolo al máximo.
Llegué a pensar que cuando regresara a casa, tendría que hacer una cura de sueño porque, a pesar de pasar los días sin parar, entre excursiones y visitas turísticas, permanecíamos gran parte de la noche despiertos.
Tenía claro que el Álvaro de verdad poco tenía que ver con el que seguía mis locuras, o el que me sorprendía con alguna suya. Porque estaba convencida de que en su vida normal era un pijo estirado, aunque aquí hubiera conseguido que dejara de lado los litros de gomina. No tenía más que ver su equipaje, formado todo por productos de grandes marcas.
Si hubiera sido por él, nos hubiéramos hecho todas las comidas que no entraban en el viaje en restaurantes caros. Aunque no puso ninguna pega para improvisar un picnic en los preciosos jardines de Princess Street, aprovechando el estupendo día de verano. Nos quedamos un par de horas recostados en el césped el uno junto al otro, disfrutando de las impresionantes vistas del Castillo de Edimburgo y del bullicioso ambiente, fruto de los distintos festivales que se celebraban en la ciudad. Desde donde estábamos, podíamos oír la música con toques celtas de un grupo que tocaba al lado de la Fuente Ross. Yo quería disfrutar de ese tipo de cosas sencillas, y él estuvo a mi lado.
El último día era de tiempo libre para todo el grupo. La mañana la dedicamos a hacer compras y tampoco me dejó lugar a dudas de lo pijo que era. Yo compré un montón de tonterías típicas de turista: llaveros, imanes de nevera, peluches, bufandas de cuadros escoceses y alguna que otra chorrada divertida para mis amigas, como hice en todas las paradas del viaje. Y él apenas puso interés en un llavero, un imán y poco más, pero me hizo acompañarle a más de una tienda de licores buscando la edición limitada de ese año de una marca de whisky. Cuando la encontró, compró tres botellas en su correspondiente estuche. Se dejó más dinero allí que yo en recuerdos durante todo el viaje. Aunque con disimulo, le observaba en las tiendas que visitamos. No le vi adquirir ningún regalo especial para su novia. Me moría de curiosidad por saber si le había comprado algo, pero me negaba a preguntarle. No iba a nombrar la cuerda en casa del ahorcado a apenas veinticuatro horas de separarnos.
Después de almorzar, fuimos al hotel para dejar las bolsas. En la recepción, coincidimos con Paco y Lola, que salían para hacer algunas compras de última hora. Mientras yo le enseñaba a Lola una de las divertidas tazas que compré para mis amigas en las que se veía un escocés de espaldas con su kilt y, según la caja, cuando se vertiera en ella líquido caliente, el dibujo cambiaría y podría verse la falda levantada por el viento, dejando a la vista un más que perfecto culo, vi a Álvaro acercarse a recepción. Uno de los chicos que estaban allí, salió del mostrador y se dirigieron a un discreto rincón. Le entregó un sobre, que él guardó en el bolsillo interior de su cazadora, sacó la cartera y le dio varios billetes al muchacho, que asintió y con una sonrisa volvió a su trabajo.
Me sentí un poco decepcionada al comprobar que no fue capaz de comprarle el regalo a su novia yendo conmigo. O quizá lo hubiera hecho para no hacerme sentir incómoda. No sabía qué pensar. Aun así, disimulé lo mejor que pude cuando subíamos a la habitación.
Aproveché que se daba una ducha para organizar la maleta. Tenía que salir muy temprano al día siguiente para estar en el aeropuerto a las siete de la mañana, y prefería no dejarlo para el último momento. Ya tendría suficiente con lo dura que sería la despedida.
—Deja fuera ropa de abrigo para esta noche —dijo cuando salió del cuarto de baño.
—¿Vamos a salir? Creía que nos quedaríamos aquí.
Sacó de la cazadora el sobre que le dio el recepcionista y me lo tendió. Me quedé sin palabras al descubrir dos entradas para el Military Tattoo de esa noche. El festival de bandas militares, que se hacía en la explanada del castillo cada noche, era de los eventos más conocidos de todos los que se celebraban en agosto en Edimburgo. Era prácticamente imposible conseguir entrada, a menos que fuera con muchos meses de antelación.
—¿Cómo? ¿Te las ha conseguido el recepcionista en la reventa? —Él asintió con una sonrisa—. Pero deben haberte costado un riñón cada una. 
—Nuestra última noche en Escocia merece un broche final a la altura.
Me cogió por la cintura y me acercó a él. ¿Qué podía decir? Yo pensando que me ocultaba un regalo para su novia, y era una sorpresa para mí. Le rodeé el cuello con mis brazos y acerqué su boca a la mía para saborear aquellos labios que me hacían perder la cordura.
Como no podía ser de otro modo, terminamos en la cama. El tiempo apremiaba con su imparable cuenta atrás. Los dos sabíamos que eran nuestras últimas horas juntos.
Finalmente, decidimos levantarnos y seguir recogiendo antes de salir hacia el castillo. Dejé fuera la ropa del día siguiente y el neceser. Cuando creía que había terminado, me sorprendió dándome uno de los estuches que compró por la mañana.
—¿Para mí? —pregunté extrañada.
La verdad era que no me entusiasmaba mucho el whisky, por no decir nada. Me quedé mirándolo. Se trataba de una botella de la edición limitada de ese año de Macallan 12 double cask. No sabía qué tenía de particular para haberlo buscado con tanta insistencia.
—Es un recuerdo especial.
Le miré sin entender qué tenían de especial aquellas botellas que él estuvo media mañana buscando.
—Es el whisky que dieron de degustación durante el céilidh en Inverness.
De pronto, el olor de su aliento al acercarse a mí aquella noche y el sabor de aquel primer beso vinieron a mi cabeza como si acabara de suceder. Volví a sentir que se me erizaba la piel al recordarlo. No pude hablar. Las palabras se agolpaban en mi garganta y no conseguía hilar una frase de tantas cosas que quería decirle.
—Venga, vámonos o terminaremos llegando tarde —dijo al ver mi turbación, acompañando las palabras de su bonita sonrisa.
Recuperada de las continuas sorpresas de aquella última tarde, salimos del hotel. Según nos acercábamos al castillo, la Royal Mille estaba abarrotada de gente con el mismo destino que nosotros. Pensé que no conseguiríamos acceder a las gradas a tiempo. Había cientos, miles de personas.
Pero todo estaba perfectamente establecido. Según avanzábamos, policías y personal de la organización se aseguraban de que no se formaran tapones en los accesos y fuera fluido. Detenían el avance si la gente se agolpaba, e iban indicando dónde estaban los accesos a las diferentes gradas para que el público tuviera claro hacia el lugar al que debía dirigirse. En media hora, estábamos en nuestros asientos. A través de la megafonía, un animador distraía a todos los asistentes mientras llegaba la hora de inicio del festival, haciendo que la gente vitoreara al oír el nombre de su país cuando los focos iban iluminando las zonas de las gradas de donde provenían los aplausos. Una manera perfecta de caldear los ánimos para predisponer al público a disfrutar del espectáculo.
¡Y qué espectáculo! Era una maravilla disfrutar de aquellas bandas militares que ofrecieron distintos números: unos divertidos, otros emocionantes y algunos emotivos.
Pero quienes con más aplausos fueron recibidos eran The Royal Scots Dragoon Guards, la banda de gaitas y tambores de la Real Guardia Escocesa de Dragones.
Casi al final del festival, todas las bandas participantes formaron en la explanada. Entonces, se apagaron los focos dando lugar a un espectáculo de luces sobre la fachada del castillo que concluyó con un gaitero sobre la muralla interpretando Amazing Grace.
Siempre tuve la sensación, al escuchar las gaitas escocesas, de que se diferenciaban de las demás porque era como si lloraran. Y, en aquel momento, realmente sentía que estaba en lo cierto al oír la interpretación de aquella emotiva canción. No pude evitar que alguna lágrima rodara por mis mejillas. Álvaro me abrazó, pero su gesto no consiguió su propósito de animarme ante la inminente despedida.
Como final de fiesta, las bandas abandonaron la explanaba desfilando bajo los fuegos artificiales al son de Scotland The Brave, encendiendo los ánimos de los asistentes, haciendo que las gradas aplaudieran, puestas en pie, a todos los participantes en el festival.
En silencio, abandonamos el lugar y paseamos de la mano camino del hotel. Sabía que los dos pensábamos en la cercanía del final, aunque no lo expresáramos con palabras.
Cuando cerramos la puerta de la habitación, nos quedamos mirándonos unos segundos sin decirnos nada. No hacía falta. No había nada que pudiéramos decir para aliviar la tristeza que nos embargaba. Y no lo hicimos. Nos abrazamos y nos besamos. Sabiendo que aquellos besos se convertirían en los últimos antes del amanecer. Nos amamos despacio. Disfrutando con calma de la última vez.
Aquella noche en sus brazos, sentí que el bolero que le pedía al reloj que no marcara las horas lo escribió alguien que vivió lo que yo estaba sintiendo en ese momento. Deseé que se parara el tiempo. Que no amaneciera jamás y quedarme para siempre a su lado. Pero el reloj no detuvo su camino. Y a las seis de la mañana tuve que abandonar aquella cama para marcharme hacia el aeropuerto.
Le pedí que no me acompañara. Su vuelo no salía hasta la una de la tarde. No tenía sentido que pasara tantas horas haciendo tiempo en un incómodo banco con su equipaje cuando podía dormir un rato más. Y yo no me sentía capaz de soportar despedirme de él en el aeropuerto. A pesar de su resistencia a dejarme marchar sola, terminó accediendo a mi petición.
Nos despedimos con un último beso y un abrazo. Cuando nos miramos a los ojos, los dos sabíamos que estábamos haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas. Conseguimos mantener la compostura. Al menos, hasta que cerré la puerta al salir, porque no llegué al ascensor y las sentí caer libremente por mis mejillas.
Pedí en la recepción que me llamaran un taxi. Antes de subirme a él, levanté la vista hacia la ventana de la que fue nuestra habitación. Sabía que no debía hacerlo, pero no pude evitarlo. Cuando le vi mirarme desde ella, tuve que obligarme a montarme en el vehículo.
Era consciente de que aquella relación tenía fecha final. Los dos aceptamos que, cuando terminara el viaje, volveríamos a nuestros mundos dejando lo sucedido en el recuerdo. Incluso acordamos que no nos llamaríamos porque debíamos dejar que nuestras vidas siguieran su curso normal. Pero, en aquel momento, sentía que mi corazón se desgarraba según me iba alejando de él. Me pasé el camino al aeropuerto llorando en silencio con el recuerdo de su última mirada grabado en mi retina.
Unas horas después, ponía un pie en España sin tener muy claro cómo afrontar el regreso a una vida en la que no tenía aún decidido el rumbo que debía tomar. Solo sabía que lo ocurrido en aquel viaje dejó una huella imborrable en mí, tendría que aprender a vivir con ella y conseguir que eso me hiciera más fuerte.
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Capítulo 7 
Reencuentro con la realidad
VALENCIA
 
Las horas en la habitación tras su marcha fueron peores de lo que esperaba. No sé cuánto tiempo estuve junto a aquella ventana después de ver cómo su taxi se perdía entre el tráfico. Aquellos días a su lado fueron lo mejor que me pasó en mucho tiempo.
Me resultó imposible estar en la cama sin ella a mi lado. Tras dar varias vueltas sin sentido por la habitación, recogiendo algunas cosas, me metí en la ducha. Me costó decidirme a abrir el grifo. No quería borrar su olor de mi piel. Cuando lo hice, me quedé un rato bajo el agua.
Bajé con el equipaje. Tras entregar las llaves, me dirigí al comedor. Agradecí que Lola y Paco respetaran el momento que acababa de pasar y se sentaran en otra mesa, dejándome tomar un café en soledad.
Al cabo de un rato, me levanté y me despedí de ellos con un abrazo antes de salir hacia el aeropuerto. Cuando llegué, me imaginaba a Cris allí unas horas antes. ¿Se habría sentido tan mal como yo en aquel momento?
Me dirigí a facturar tirando de mi maleta, que, de pronto, parecía pesar una tonelada y provocaba que avanzara despacio. Aunque la verdad era que yo no quería marcharme de allí, y por eso mis piernas no ayudaban.
Me llevé todo el viaje pensando que debí decirle que no se marchara, que abandonáramos todo y nos quedáramos allí juntos. ¿Qué hubiera respondido si se lo hubiera propuesto? ¿Sí? ¿Que era una locura?
Definitivamente, era una locura. Los dos teníamos unos trabajos a los que regresar. A mí me gustaba el mío. Me costó mucho tiempo llegar a donde lo había hecho. Era bueno. El mejor. No estaba dispuesto a renunciar de buenas a primeras.
Además, estaba convencido de que todo sería muy distinto con la vida del día a día. Había sido muy fácil dejarse llevar sin que las obligaciones, preocupaciones y problemas enturbiaran aquellos días. La vida real no era así. La convivencia pesaba demasiado. Estaba seguro de que eso era lo que sucedió con Carlota.
«¡Hostia, Carlota!».
¿Qué iba a hacer cuando llegara a casa? Yo la quería. Porque estaba seguro de que la quería. ¿Verdad? ¿Seguía queriéndola a pesar de lo ocurrido? En aquel momento, no sabía qué pensar. Desde el instante en el que acepté que pasaría el resto del viaje con Cris, desconecté de todo y no volví a pensar en ella. Y ahora que se acercaba el reencuentro, todo era confuso en mi cabeza. Pero no podía echar por tierra nuestra relación por lo ocurrido aquellos días, por muy perfecto que hubiera resultado. No era real. La realidad me esperaba en casa.
¿Cómo reaccionaría cuando nos viéramos? ¿Y ella? Seguro que estaba muy enfadada conmigo por haber desaparecido sin que tuviera noticias mías. Era la primera vez que lo hacía. Estaba convencido de que me lo haría pagar caro. Y yo no podría reprochárselo, aunque hubiera sido la culpable de provocar la situación, después de lo que había ocurrido en Escocia.
Mientras subía en el ascensor, me pregunté si debía contarle lo ocurrido y pedirle perdón. Decirle que estaba muy arrepentido. ¿Lo estaba? No lo sabía. Sí lo sabía. Mentiría si dijera que me arrepentía de aquellos días junto a Cris. La culpa de ser consciente de ello se unía a la que ya sentía, y estaba consiguiendo que me costara respirar. Nunca me pareció tan lento aquel ascensor. Lo único que sabía cuando llegué ante la puerta era que Carlota no podía enterarse de nada. Nadie debía saberlo. Aquel era un secreto entre Cris y yo que debía quedar en el recuerdo. Lo más oculto posible para poder continuar con mi vida.
Al entrar en casa no había señales de Carlota a la vista. Quizá se retrasara el temido encuentro, dándome tiempo a reubicarme de vuelta. Pero cuando cruzaba el salón hacia la habitación donde tenía mi vestidor para empezar a deshacer el equipaje, ella salió del dormitorio. Estaba preciosa. Con su melena rubia al natural cayéndole sobre los hombros, y no con ese requetealisado que se empeñaba en hacerse.
—¡Estás aquí! —exclamó, mirándome fijamente con aquellos ojos azul intenso que me enamoraron el primer día que los vi—. No sabía a qué hora llegabas.
—Debí avisarte. Lo siento —fue lo único que dije porque estaba cada vez más nervioso, esperando que en cualquier momento saltara su enfado.
—¿Te ha ido bien el viaje?
Solo fui capaz de asentir. Si me pedía detalles, tendría que empezar a mentir a diestro y siniestro.
—Me alegro de que estés de vuelta, amore. Te he echado mucho de menos —dijo, acercándose a mí con una sonrisa que hizo que me sintiera un miserable. 
—Yo también —mentí, imaginando que en cualquier momento se me dibujaría en la frente la palabra infiel en letras mayúsculas—. Tenemos que hablar de lo ocurrido. No debí marcharme de esa manera. Yo…
—No. Espera —me detuvo con un gesto—. Déjame hablar a mí primero. He tenido mucho tiempo para pensar estos días. Todo ha sido culpa mía, Álvaro —dijo para mi sorpresa—. No debí estropear nuestras vacaciones juntos. He sido una egoísta. Siempre soy egoísta contigo. No me di cuenta de que tú haces todo lo que te pido, y ni siquiera te lo agradezco. Me he comportado como una niña malcriada y eso se va a acabar —prosiguió, sin quitar la sonrisa de su cara.
No sabía qué decir. ¿Quién era aquella mujer y dónde estaba Carlota? ¿Era una trampa para hacerme confesar? «Por Dios, Álvaro, no la cagues», me dije.
—A partir de ahora, voy a ser la mejor novia que puedas soñar, il mio
amore —dijo mientras dejaba caer al suelo la bata corta que la cubría, quedando desnuda.
Dio el paso que nos separaba y me besó pegándose a mí, dando por terminada la conversación. Hizo que fuera retrocediendo hasta tropezar con el «sofá de adorno». Me senté y ella lo hizo sobre mí.
—Carlota, el sofá —conseguí decir, al recordar cuántas veces me había llevado una bronca solo por sentarme.
—Olvídate de él —dijo, empezando a desnudarme.
Y yo le hice caso. ¿Qué otra cosa podía hacer después de pasarme años deseando que ella tomara alguna vez la iniciativa y mostrara algún interés por tener sexo conmigo? Me olvidé del sofá. Me olvidé de todo. Me olvidé de Cris.
Como sacado de la nada, me enseñó el envoltorio de un preservativo. Con una sonrisa pícara, se lo acercó a la boca y lo abrió utilizando los dientes y una mano; con la otra, desabrochaba mi pantalón. Cuando los dedos de Carlota empezaron a recorrer mi cuerpo, enterré en lo más profundo de mi mente lo ocurrido los días que duró el viaje.
Lo hicimos en el sofá y sobre la alfombra, que ya no me pareció tan horrorosa, pasando por el cuarto de baño antes de terminar en el dormitorio. Parecía que había dejado repartidos preservativos por toda la casa, previniendo lo que sucedería a mi regreso. Aunque siempre me pareció una molestia que no tomara anticonceptivos porque decía que le sentaban mal, en ese momento lo agradecí. No quería que ella terminara sufriendo alguna consecuencia por culpa de mi aventura sexual en Escocia.
Y así, contra todo pronóstico, mi regreso a la realidad fue mejor de lo esperado. Nunca hubiera imaginado que marcharme a aquel viaje hiciera reaccionar a Carlota. Después de todo, quizá aún había una oportunidad para recuperar nuestra vida como fueron nuestros primeros meses juntos.
∞∞∞
 
El despertador sonó como cada día a las seis de la mañana, llamándome sin piedad a cumplir con el trabajo. No recordaba la última vez que me costó tanto salir de entre aquellas sábanas.
Normalmente, me levantaba enseguida, me preparaba un café y me subía en la cinta de correr durante una hora, en la que aprovechaba para ponerme al día de las noticias y leía los informes que iban llegando al correo desde las diferentes delegaciones internacionales en el plasma colgado en frente. Ducha rápida, otro café y, antes de las siete y media, salía camino de la oficina. Cuando llegaba, mi asistente ya tenía sobre mi mesa los dosieres correspondientes a la agenda del día y un café recién hecho.
Sí. Lo sé. Demasiada cafeína. Pero era la forma más efectiva que tenía para poder rendir en mis maratonianas jornadas de trabajo. Y entre las virtudes que tenía Marga estaba saber solo con mirarme cuándo necesitaba una dosis extra para mantener el ritmo. Aparte de que una buena taza de café era de los pocos placeres de los que podía disfrutar cada día.
Pero, aquella mañana, el cuerpo me pedía seguir en la cama al lado de Carlota. Hacía tanto tiempo que no habíamos estado así que temí que si me levantaba, se rompería el encantamiento bajo el que ella estuviera. Porque era la única explicación que encontraba para su comportamiento el día anterior. De cualquier modo, quería disfrutar mientras durara ese embrujo.
A pesar de mi resistencia inicial, terminé levantándome y me preparé un café bien cargado. Llevaba demasiada falta de sueño a mis espaldas. Me sentía agotado para ponerme a correr. Decidí dejar la vuelta a mi rutina deportiva para el día siguiente. Después de todo, de ejercicio físico había ido bien servido durante las vacaciones.
Aproveché para deshacer la maleta sin que Carlota estuviera delante. Metí en una funda la ropa de la que prefería encargarme yo de mandar a la tintorería, y dejé lo demás en el cesto de la ropa sucia. En una caja que tenía en mi despacho en un cajón bajo llave, junto a la cajita con el anillo que iba a ser de compromiso, guardé los recuerdos del viaje. Sobre todo, las fotos que tenía con Cris. No pude evitar comprar las típicas fotos que hacen a los turistas en algunos monumentos. Además, nuestro guía llevaba una de esas cámaras que hacen fotos instantáneas y nos hizo varias juntos. Me quedé mirando la que nos hizo justo antes del baile que marcó aquel viaje. Ella estaba sonriendo y yo la miraba embobado. Si alguien veía esa imagen, se daría cuanta enseguida de que había algo entre los dos. Incluso después de mi reencuentro con Carlota, recordar esa noche me alteraba el pulso. Cerré el cajón con llave y seguí recogiendo. Lo único que dejé a la vista fue el estuche con el whisky que coloqué en la librería de mi despacho.
Terminado el tema del equipaje, me senté en la cocina con otro café, poniéndome al día con el email. Luego, me vestí y me marché hacia la oficina. Mientras bajaba en el ascensor, me contemplé en el espejo. Al ver mi pelo recién engominado, vino a mi memoria cómo me despeinó Cris el día del céilidh. Me descubrí sonriendo ante mi reflejo. Agité la cabeza para sacar los recuerdos de ella.
∞∞∞
 
Como cada mañana, al llegar a la oficina, Marga estaba ante su escritorio.
—Buenos días, señor Ortiz —saludó con una sonrisa—. ¿Qué tal las vacaciones? Espero que haya podido descansar.
—Buenos días, Marga. Muy bien, gracias. Al menos, he desconectado del trabajo.
—Aquí tiene un listado de los asuntos pendientes por orden de prioridad. Toda la documentación necesaria la tiene en su mesa. También le he mandado un mail con los documentos escaneados —dijo, tendiéndome varios folios con su código de colores habitual.
No pude evitar resoplar ante aquella inacabable lista de tareas.
—Y la cafetera ya está funcionando para cuando la necesite.
—Muchas gracias, Marga. ¿Qué haría yo sin ti? —le dije, levantando la vista del papel y dedicándole una sonrisa a la que ella respondió con un guiño.
Y lo decía de verdad. Si había llegado donde estaba, era gracias a su ayuda. No existía nadie más eficiente y valioso para mí en la empresa. Por suerte, ella no tuvo intención de promocionar, a pesar de llevar veinte años en nómina y tener formación de sobra para ello. Le gustaba su trabajo de asistente ejecutivo y los dos formábamos un gran equipo.
Iba a cruzar la puerta de mi despacho cuando recordé algo. Volví hacia su mesa y saqué un paquete del maletín.
—Esto es para tu colección —dije, dejándolo sobre su escritorio.
Ella se quedó un momento mirándolo sorprendida. Me dedicó una gran sonrisa cuando vio la bola de nieve con un Papá Noel escocés a los pies del castillo de Edimburgo, que compré en una de las tiendas de Navidad que están todo el año abiertas en la Royal Mille.
Resultó chocante en pleno mes de agosto entrar en una de esas tiendas y verse rodeado de ambiente navideño. Cuando vi las bolas de nieve, recordé que Marga las coleccionaba, y sabía que le gustaría mucho. Mientras yo decidía cuál comprar, Cris daba vueltas por la tienda mirando boquiabierta alrededor. Me quedé un rato observándola disfrutar como si fuera una niña pequeña.
«Hostia. Otra vez pensando en ella, no, Álvaro».
—Muchísimas gracias, señor Ortiz. Es preciosa. Pero no tenía que haberse molestado —dijo con la alegría reflejada en la cara—. De verdad. No hacía falta.
—No es para tanto, Marga. Es solo un detalle para la persona que me ayuda a sobrevivir en esta jungla cada día —le dije, y me dirigí hacia mi despacho—. Por cierto, si ves que durante muchas horas no doy señales de vida, entra y comprueba que no he quedado enterrado entre informes.
—Eso está hecho, jefe —contestó riéndose.
Tal como cerré la puerta, me sumergí en mi rutina de trabajo. Perdí la noción del tiempo. Y la de los cafés que tomé. Si Marga no hubiera pedido por su cuenta que me trajeran algo de almorzar, me hubiera pasado el día sin comer. Mi médico o Fede me echarían una gran bronca si se enteraban de aquello.
Como si hubiera presentido que había pensado en él, a media tarde, me llamó para tener noticias de mi viaje.
—Alvarito, ¿no pensabas llamarme para decirme que habías vuelto y darme las gracias por obligarte a ir?
—Hola, Fede. Si te digo que no me ha dado tiempo desde que llegué, ¿me creerás? —dije mientras me levantaba y trataba de estirar los músculos.
—No cuela, chaval. Que nos conocemos.
—Pues te aseguro que es la verdad.
—Pensé que nos veríamos hoy para contarme que tal había ido el viaje y el regreso.
—Imposible. Ni te imaginas la cantidad de trabajo atrasado que me he encontrado al llegar.
—Ya empezamos con las excusas.
—Te juro que no es una excusa. Si tienes libre el viernes por la tarde, quedamos. Tengo tu botella de whisky —dije, tratando de ganármelo.
—Ja. Seguro que ni te has acordado y vas a comprarlo estos días antes de que nos veamos.
—Eh. Puedo probarlo. Tengo aún el ticket en la cartera. ¿Quieres que le haga una foto?
—Vale. Mándamela porque no me creo que me hicieras caso.
—Capullo, ¿en serio quieres que te mande la foto?
Le oí reír con ganas.
—Vale. Te doy el beneficio de la duda —dijo entre carcajadas—. El viernes salgo de trabajar a las seis. ¿Me recoges en el hospital y vamos a tomar algo?
—Hecho. Nos vemos el viernes.
—Como se te ocurra anular los planes, voy a tu casa y te la lío con la arpía.
—¿Sabes que eres idiota? No sé cómo te aguanto.
—Porque soy el único al que no le importan tus largas ausencias.
—Lo dicho, eres un capullo. Adiós.
—Adiós, Alvarito.
Después de aquellos minutos de descanso, volví a enfrascarme en los documentos que tenía delante hasta las ocho y media de la tarde. Apagué el ordenador y me quedé unos minutos con los codos apoyados en la mesa mientras me frotaba la cara con las manos.
—Señor Ortiz, me marcho. Usted debería hacerlo también —dijo Marga desde la puerta después de dar unos suaves golpes y abrir.
—Sí. Ya he apagado para irme también. Buenas noches.
Después de unos minutos, me marché a casa. Cuando llegué, Carlota había cenado y estaba viendo la tele en el salón.
—¿Tienes hambre? Marisa te ha dejado la cena preparada —dijo, después de acercarse a darme un beso de bienvenida.
De nuevo, pensé que alguien la había secuestrado y había puesto un clon en su lugar. Uno con el que resultaba muy agradable convivir.
—No. Comí algo en la oficina —mentí. No me apetecía comer nada. Estaba cansado después de estar poniéndome al día—. Voy a darme una ducha.
Me dirigí hacia mi despacho-vestidor-refugio quitándome la chaqueta mientras ella se iba al dormitorio.
—No tardes. Te estaré esperando en la cama, mio caro —me dijo en un tono que me dejó clavado en el sitio.
Me volví a mirarla y me guiñó un ojo de forma sugerente antes de desaparecer de mi vista. Por un momento, estuve tentado de seguirla. Cambié de idea. Necesitaba una ducha que me quitara, al menos, parte del cansancio. Y eso hice, un paso fugaz por el cuarto de baño antes de acudir a sus brazos. Seguía teniendo la sensación de que, en algún momento, despertaría y me encontraría en el avión de vuelta, soñando todo lo que me estaba ocurriendo desde que puse un pie en casa.
A pesar de mi recelo, la semana siguió en la misma tónica con Carlota. O quien fuera que ocupó su lugar. Pero eso era algo que no iba a investigar, no fuera a estropearse y volviéramos a lo de antes. Incluso hizo planes para pasar el fin de semana los dos solos.
∞∞∞
 
El viernes por la tarde, tal como le había prometido a Fede, me pasé a buscarlo al hospital. Hacía más de veinte minutos que le mandé un WhatsApp avisándole que le esperaba en el aparcamiento y no daba señales. Ni siquiera lo había visto. No era típico de Fede no avisar si se retrasaba. De mí, sí, pero no de él.
Cogí la bolsa con el estuche, para no dejarlo a la vista en el asiento del coche, y fui en su busca. Cuando me dirigía al mostrador de información, le vi hablando con un policía nacional cerca de la entrada de urgencias. Había mucha gente.
—Llevo media hora esperándote en el coche.
—Joder, Álvaro. Con todo el lío que tenemos, se me olvidó que habíamos quedado y no te he avisado —dijo mientras el policía me miraba de arriba abajo con cara de pocos amigos.
—Ya no soy el único que pone la excusa del trabajo.
—No es una excusa. Un autobús escolar ha tenido un accidente y esto ha sido una locura. Críos asustados, padres histéricos… Caos total.
—Hostia. ¿Qué ha ocurrido? ¿Están bien los niños? —pregunté, arrepintiéndome de haber bromeado.
—Sí. Afortunadamente, no ha habido heridos graves. Casi todos estarán hoy en casa o, como mucho, mañana cuando se les pase el susto.
—Bueno, pues otro día quedamos. Toma. Para que veas que no te mentía —me despedí, tendiéndole la bolsa con el estuche.
—Espera. Espera. Qué sabrá Dios cuándo la arpía te deje otro rato libre para quedar. Cinco minutos puedo cogerme para un café. Vamos a la sala de personal —dijo, agarrándome del brazo antes de que me fuera—. Ahora vuelvo, subinspector, y seguimos con lo que hablábamos.
—Deja de llamar así a Carlota de una vez. Después no quieres que ella te tenga manía —protesté, cuando íbamos en busca del café.
—Se lo ha ganado a pulso tu novia. Te aguantas —dijo ignorándome—. Y, cuéntame, ¿qué tal el viaje? ¿Y la vuelta?
Le conté por encima cómo me había ido. Lógicamente, evitando cualquier mención a Cris. Estaba seguro de que no sabría tener la boca cerrada. Solo le comenté que fue una buena idea y que conseguí desconectar del todo. Y, para su pesar, le conté, aunque sin entrar en detalles, mi encuentro con Carlota y lo bien que iba todo desde mi vuelta.
—Vaya. Yo que tenía la esperanza de que conocieras a alguna chica estupenda que te hiciera olvidar a la arpía y la mala influencia que tiene sobre ti, y lo que he conseguido es que estés más idiotizado aún con ella —resopló.
—Deberías alegrarte de que esté todo bien ahora y sea feliz. ¿No es lo que hacen los amigos? —le recriminé.
Aunque, en el fondo, sabía que estuvo muy cerca de ocurrir lo que él quería.
—Entonces, me debes una por el favor que te he hecho. Ya pensaré cómo quiero cobrármela.
—Tú ya te has llevado tu recompensa con el estuche. No te pases, capullo, que hoy me has dejado tirado.
—Para una vez que es al revés, no tienes derecho a quejarte.
Y tras un rato más de reproches cariñosos, nos despedimos con el compromiso de quedar otro día para comer.
Al salir de la sala de personal, le dejé dirigiéndose al subinspector, que volvió a dedicarme una mirada que no me gustó nada. Ni que fuera un investigador de infidelidades y hubiera olido mi traición de lejos.
Tras aquella primera semana después de Escocia, fui acomodándome a la nueva rutina. Apenas pensaba en lo ocurrido durante el viaje, aunque algunas veces me sorprendía preguntándome si Cris habría podido encauzar su vida lejos de aquel ex que no la merecía. No nos dimos muchos detalles de nuestras relaciones. En realidad, no hablamos casi nada de ellas. Aun así, tenía claro que merecía algo mejor. Deseaba que también hubiera encontrado, al menos, el camino que la llevara a ser feliz.
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Capítulo 8 
¿Cómo olvidar que existió Escocia?
HUELVA. FINAL DE SEPTIEMBRE
 
Después de que pasaran unas semanas desde mi regreso a casa, me di cuenta de que me equivoqué de profesión. No podía decir que sintiera un especial cariño por mi trabajo. No era precisamente lo que soñaba de niña. Claro que lo de manejar sables laser, explorar Narnia o formar parte de la Comunidad del Anillo nunca aparecían entre las asignaturas optativas de nuestro sistema educativo.
Aunque sabía que quejarme de mi trabajo con la crisis por la que atravesábamos no estaba bien visto, no podía evitar sentirme agobiada al pensar que tendría que pasarme el resto de mi vida entre papeles en aquella oficina. Lo que empezó como un trabajo de temporada para sacar un dinero extra en verano, terminó llevándome a firmar un contrato fijo que me garantizaba pasar el resto de mi trayectoria laboral muerta en vida, enterrada entre aburridos documentos.
En cualquier caso, después de tantos días evitando contar nada de lo sucedido con Álvaro en Escocia, fingiendo que todo era estupendo en mi vida y que no había nada que me quitara el sueño por las noches… Lo mío era la interpretación sin lugar a dudas. La siguiente vez que alguien me preguntara por mi vida, estaba segura de que después de responder oiría una voz en off proclamando: «Y el Oscar es para Cristina Ferrero», y todos alrededor romperían en un enorme aplauso y yo tendría que saludar e improvisar un discurso de agradecimiento. Vale. Paro ya, que se me va la olla.
Pero es que, cada vez más, sentía que estaba estancada. Lo sucedido en aquel viaje removió los cimientos de mi vida de tal manera que me estaba resultando imposible habituarme a mi regreso. No había día que no sintiera que me ahogaba. Mi vida de antes se me quedó pequeña, y si no empezaba a buscar una solución a aquella situación, estaba segura de que todo terminaría pasándome factura. O yo terminaría volviendo a viejos hábitos y aquello era lo último que quería.
∞∞∞
 
Aquel día estaba especialmente harta. Mi hermana se encontraba en casa con sus dos hijos, planeando con mi madre el bautizo del pequeño. Y entre las dos estaban tocándome la moral. 
Para evitar que terminaran de fastidiar mi tarde libre, salí de casa y llamé a Lucas. Tras asegurarme de que estaba en el trabajo, me dirigí hacia allí. 
—Vaya cara traes, peque.
—Déjate de peque, que somos mellizos.
—Pero yo nací antes.
Resoplé. Cómo le gustaba recordarme que nació unos segundos antes. Unos segundos, joder. Eso no era nada.
—Porque siempre has sido competitivo, y seguro que me diste un empujón para pasarte la vida chinchándome con eso —le espeté, sentándome, o más bien revoleándome, en el sillón vacío frente a su escritorio.
—¿Qué te ha pasado?
—Tenía la tarde libre y quería quedarme en casa tranquila leyendo. A ver si adivinas por qué no he podido hacerlo —le propuse.
—Déjame pensar —dijo, poniendo muecas para hacerse el interesante y consiguiendo que me riera. Y es que él también era un poco payaso—. Esther está en casa con los niños; ella y mamá están organizándote la vida.
—¡Bingo! —exclamé—. No paraban de decirme que lo que tenía que hacer era casarme con Mario. Que es muy buen chico y no va a estar esperando que se me quiten las tonterías. Y todo eso con el pequeño trol sin parar de correr y subirse por todos lados. Por Dios, ¿qué le da de comer para que tenga tanta energía? ¿Pilas alcalinas? Y tu hermana —proseguí, desahogándome sin ni siquiera coger aire—, con la excusa de tener al gremlin en brazos, se ha desentendido de él, y he tenido que salvarlo de que se partiera la crisma tres veces. Aunque lo que tenía ganas era de partírsela yo para que se callara de una vez.
Ufff, qué a gusto me quedé después de soltarlo todo del tirón.
—Siempre pensé que te gustaban los niños —dijo Lucas entre risas.
—Sí, me gustan los niños. Pero esos en cuestión solo me gustan si van acompañados de patatas fritas y mucho kétchup —sentencié, haciendo que a mi hermano se le saltaran las lágrimas en un ataque de risa.
Yo también reí con ganas. Esa era la cualidad que más apreciaba de mi mellizo. Por muy enfadada que estuviera, cuando hablaba con él, los dos terminábamos riendo. No me juzgaba por mis ocurrencias locas, porque sabía que eran mi forma de ponerle un poco de diversión sana a mis aburridos días.
Si no fuera porque era mi hermano, sería un buen candidato a novio, porque estaba muy bueno. Que sería mi hermano, pero ciega no estaba. Como no lo habían estado nunca mis amigas, que perdían los papeles cuando él aparecía. Sin embargo, el rollo incesto no me iba. Le quería con locura porque era el mejor hermano, amigo y cómplice que se podía tener.
—Como Esther te escuche, te mata —aseguró cuando pudo dejar de reírse.
—La culpa la tiene ella, que se empeña en meterme los niños en las narices en cada ocasión que se le presenta. Que digo yo que si es tan maravilloso ser madre, ¿por qué está todos los días en casa y larga a los críos allí cada vez que puede? Si en tres años que tiene el trol no he podido ni echarlo de menos porque está allí todos los días a todas horas.
—Pero si es un encanto de niño. Un poco torbellino, eso sí.
—Ya habló el superpadrino del trol —le reproché—. Como cuando llegas a casa ya se lo ha llevado, no te enteras de lo que es aguantarlo. No opinarías lo mismo si te lo soltara aquí todas las tardes.
—Hablando de estar o no en casa. Hay algo que quiero contarte. Pero es un secreto. No puedes decir nada aún. Y cuando te enteres, tienes que hacerte la sorprendida como si te fuera la vida en ello —me soltó, poniéndose serio de pronto.
—Joder. Me estás asustando, Lucas.
—Prométeme que guardarás el secreto. Solo serán unos días.
—Que sí. Palabra de melliza —prometí, haciendo la señal de una cruz sobre el corazón—. Suéltalo.
—Tengo fecha.
Me quedé mirándolo sin entender, esperando que añadiera una pista.
—¿De caducidad?
—No, idiota. De boda.
Me quedé boquiabierta. ¡Lucas se iba a casar!
—¿No tienes ninguno de esos comentarios tan tuyos para meterte conmigo? ¿Tan poco te importo?
—Te… casas —balbuceé—. Pero si solo hace unos meses que salís juntos.
—Diez meses, dos semanas, cuatro días y veintidós horas —respondió con una sonrisa después de mirar el reloj de su muñeca.
—Joder, sí que te ha dado fuerte. Hasta las horas tienes contadas. Pero ¿tanto como para casarte así de rápido?
—La quiero, Cris. Como nunca he querido a nadie. Con ella, todo es mejor —dijo con cara de tonto enamorado—. Queremos vivir juntos, pero si no hay una boda, su madre no va a consentirlo. Y yo, por estar con ella, estoy dispuesto a lo que haga falta. 
—Deja de decir esas cosas tan bonitas que vas a hacerme llorar —le pedí y me acerqué a abrazarle.
—Entonces, ¿te alegras por mí o no?
—Claro que sí. ¿Hasta cuándo tengo que guardarte el secreto? Porque estoy deseando torturarte con bromas de bodas y novias a la fuga.
—Dos semanas. Lo haremos oficial en el bautizo del gremlin.
—Mierda. Yo estaba buscando una excusa para no ir y me has fastidiado el plan —me quejé cuando nos separamos.
—¿Por qué no quieres ir?
—Para no aguantar todo el día frasecitas del estilo: «¿No ha venido Mario?». «¿Cómo que habéis roto?». «Tenéis que volver. Hacéis muy buena pareja»… Y ahora, para colmo, cuando vosotros deis la noticia, lo siguiente será: «¿Y tú cuando te vas a casar?». «Como tardes mucho, se te va a pasar el arroz». Tienes idea de lo que voy a tener que soportar por tu culpa —le recriminé—. Mi venganza será terrible. Ya estás avisado —le amenacé, señalándole con el índice.
—Mientras guardes el secreto y sepas hacerte la sorprendida, me vale. Sobre todo, cuando Estela te pida que seas la dama de honor.
—Yo, ¿dama de honor? —resoplé—. Terrible, no, mi venganza será mítica. Prepárate.
—Lo que tú quieras —aceptó—. Oye. Cuando tenga hijos, no les pondrás esos motes tan feos como los que tienes a nuestros sobrinos, ¿verdad?
—A los tuyos los acogeré bajo mi protección y les llamaré mi pequeño padawan, o mi pequeño saltamontes. Lo decidiré cuando les vea la cara.
—Vale. Esos me molan. Vámonos, o mamá llamará para reñirnos por llegar tarde a cenar.
Entre risas y bromas, nos fuimos a casa. Cuando ya terminábamos de comer, observé cómo le cambió la expresión a Lucas cuando escuchó en el móvil el tono de llamada especial que tenía para Estela. Al son de las notas de Stand by me, se fue a su cuarto y ya no volvió a salir.
Me alegraba por él. Me caía muy bien Estela. Era muy divertida. Más de una vez nos aliábamos para sacar de quicio a mi hermano y nos reíamos a su costa. A ella la perdonaba enseguida. En cambio, yo me ganaba más de un coscorrón. Aun así, seguía haciéndolo.
Me fui a mi cuarto. Cogí el portátil y me dediqué a mirar tonterías. Durante un rato bastante grande, sentí mucha envidia de mi hermano, de que tuviera tan claro qué quería para su futuro y estuviera dispuesto a todo para conseguirlo. En cambio, mi problema era que no sabía qué futuro quería. Solo sabía que necesitaba un cambio.
Un anuncio en el lateral de la pantalla llamó mi atención. Clases de inglés para obtener el First Certificate. ¿Y si empezaba por ahí? Para cualquier cosa que decidiera hacer, necesitaría un buen nivel de inglés. Y el mío era bastante pachanguero. Tenía que reconocerlo. Nunca puse mucho interés en aprenderlo más que lo necesario para poder graduarme en la universidad. Luego, fue como si olvidara todo lo que sabía.
Recordé cómo Álvaro se reía cuando intentaba hacerme entender. Él, en cambio, parecía que se había criado en el mismísimo Palacio de Buckingham. Reconozco que me ponía escucharle hablar en la lengua de Shakespeare. Sonaba tan sexy.
«Deja de pensar en él, idiota», me recriminé. «Estabas mirando lo de buscar unas buenas clases de inglés».
Si lo hubiera hablado en condiciones, no me hubiera quedado con las ganas de saber qué le dijo aquella señora cuando, durante uno de los espectáculos callejeros en la Royal Mille, la chica que hacía los malabares me sacó a ayudarla. Al volver a su lado, la mujer se acercó y nos dijo algo que no entendí. Entonces, los dos mantuvieron una corta conversación durante la cual ella me señaló un par de veces.
—¿Qué te estaba diciendo? —le pregunté cuando se marchó.
—Preguntaba de dónde éramos —respondió, encogiéndose de hombros.
—Sí, hombre. Esa es de las pocas frases que sé en inglés y no la ha dicho.
—Nada en especial.
—La he visto señalarme. ¿Qué ha dicho? —insistí.
—Que eres muy guapa, y yo adorable —dijo con una sonrisa.
—Ja. De eso nada.
—En serio. Ha dicho que soy adorable.
—¿No habrá dicho más bien que eres un capullo? —dije, parándome delante de él con los brazos cruzados en el pecho.
—No. Ha dicho adorable. No sé de qué te extrañas. Tú también me lo dijiste horas antes de lanzarte a mis brazos —dijo, acercándose mucho a mí.
—¿Que yo qué? —agregué sorprendida.
No me dio tiempo de soltarle todos los disparates que pasaron por mi cabeza en ese momento porque me abrazó y me besó, haciendo que mi cerebro se desconectara para centrarme en las sensaciones que me provocaba. Recordarlo me hizo sonreír.
«Si no dejo de recordar esas cosas, no voy a poder pasar página y encontrar el camino para salir de esto», reconocí.
Así que, con el firme propósito de dejar de mirar al pasado, me puse a buscar una buena academia para empezar al día siguiente si era posible. Cuanto antes me fijara metas, mejor.
∞∞∞
 
No fue fácil guardar el secreto de Lucas. Me moría de ganas de gastarle bromas. Sin darme cuenta, llegó el día del bautizo. Tras una sencilla ceremonia en familia, nos dirigimos al sitio de la celebración.
Acababa de ocupar mi sitio en la mesa cuando Estela me hizo una señal. Supe lo que iba a encontrarme al mirar antes de volverme. No respondí a sus llamadas y mensajes. Lo ignoré cuando intentó hablar conmigo a la salida del trabajo, y me negué a salir de mi habitación cuando fue a buscarme a casa. Sabía que no era forma de comportarme. Debía enfrentarme a él y zanjar nuestra relación. Pero aún no había sido capaz de asumir las consecuencias del terremoto que supuso para mí la relación exprés con Álvaro. Todos los sentimientos estaban demasiado a flor de piel para controlarlos. Y Mario siempre tuvo una habilidad especial, cada vez que estaba enfadada con él, para saber cuándo estaban bajas mis defensas y aprovecharlo para que le perdonara.
Ahí estaba cuando me giré, mirándome con su mejor sonrisa. Tal y como la primera vez que lo vi, el día que Lucas lo trajo sin avisar a nuestra fiesta de cumpleaños el último año de instituto. Mis padres nos dejaron invitar a unos pocos amigos a casa. Nuestra primera fiesta. Tuvimos que negociar entre los dos a quién invitábamos, y, sin previo aviso, se presentó con el nuevo integrante de su equipo de fútbol.
—Solo lleva unos días en la ciudad. No conoce a nadie —trataba de convencerme—. No te enfades. Verás como te cae bien —dijo, agarrándome de la mano para que le acompañara a conocerlo.
No me quedó más remedio que seguirlo, aunque estaba enfadada porque nuestros padres nos echarían la bronca por invitar a más amigos de los permitidos.
Antes de que llegáramos a su altura, ya tenía preparado un comentario mordaz como respuesta al saludo de aquel chico que iba a ser el culpable de estropearme el cumpleaños. Pero las palabras murieron antes de salir de mis labios cuando, el que a partir de entonces se volvió en el responsable de todos mis dolores de cabeza sentimentales, se apartó de la frente un mechón de pelo moreno y me saludó, desplegando una cautivadora sonrisa mientras me miraba con aquellos ojos azules que parecían brillar como dos zafiros. Luego me tendió un regalo que trajo para mí sin conocerme y que me puso una sonrisa tonta en la cara. No se separó de mí durante la fiesta, y a mí me sobraron todos los que estaban allí. Y ahí empezó una relación con más altibajos de los que eran recomendables para mantenerme en mi sano juicio.
Después de todos aquellos años, su mirada combinada con su sonrisa seguía teniendo el mismo efecto en mí. Porque Mario dejaba mucho que desear como novio, pero guapo era un rato. Y gracias al deporte, estaba en muy buena forma física. Por eso no quería tenerlo cerca, al menos, hasta tener mis ideas claras. Porque lo de los sentimientos ya era un tema más complicado de aplacar.
—Mario, qué bien que hayas venido —le dijo Esther antes de que pudiéramos siquiera saludarnos.
—Muchas gracias por invitarme —le respondió, dándole dos besos.
—Ya sabes que para mí eres de la familia —dijo mi hermana, dedicándome una mirada que dejaba claro su intención de mediar entre los dos, quisiera yo o no—. Luego os veo, chicos. Pasadlo bien.
Se dio la vuelta después de dedicarme una sonrisa que me hubiera gustado borrar de un bofetón. «Estoy aquí por Lucas y Estela», me repetí varias veces el motivo por el que no debía marcharme.
—¿Puedo sentarme? —preguntó Mario, señalando la silla libre a mi lado.
Asentí. No podía hacer otra cosa. Él sabía que yo haría todo lo posible por evitar montar una escena en público.
A pesar de que durante los entrantes el ambiente en la mesa era muy tenso, según iban sucediéndose los platos y, sobre todo, las copas de vino, nos fuimos relajando. Cuando me di cuenta, estaba riéndome de algo que me contó Mario. Por un momento, fue como si volviéramos a nuestros mejores tiempos juntos. Y, aunque tenía el firme propósito de dar por acabada esa etapa de mi vida, era muy difícil no caer en viejos hábitos, aun sabiendo lo poco recomendable que era.
A pesar de que sabía que no era buena idea, dejé que me acompañara en un taxi a casa. Cuando llegamos, le pidió al conductor que le esperara y me acompañó a la puerta.
—Lo hemos pasado bien hoy.
—Sí, ha estado bien. Tengo que reconocer que Esther sabe cómo organizar estos acontecimientos familiares.
—El próximo será la boda de Lucas y Estela.
Asentí, evitando entrar en el tema, pero él continuó.
—¿No has sentido un poco de envidia de verlos a los dos tan felices después de dar la noticia? —Negué en silencio. No me gustaba el rumbo de la conversación—. No hace mucho, nosotros estuvimos hablando de cómo queríamos que fuera la nuestra. ¿No vas a perdonarme para que podamos hacerla realidad?
—Eso quedó atrás, Mario. Por más que nos empeñemos, lo nuestro no funciona.
—¿Y si te demuestro que he cambiado? —insistió.
—No es la primera vez que me dices eso y poco después todo vuelve a ser igual.
Antes de que pudiera abrir la puerta, me cogió de la cintura y eliminó la distancia entre los dos.
—No quiero perderte, Cris. Dame la oportunidad de demostrarte que esta vez será diferente —dijo, acercando su boca a la mía.
Y, entonces, cometí un error. Otro más en la cuenta de nuestra relación. Dejé que me besara. Y no contenta con eso, le besé yo también. No sé cuánto tardé en reaccionar y separarme de él, confusa y con el pulso acelerado.
—No lo sé, Mario. Necesito tiempo —le respondí, entrando en casa a toda prisa
—Te daré todo el que necesites. —Oí a través de la puerta antes de dirigirme a mi habitación.
Me tumbé en la cama y me abracé a la almohada. Sabía que había estado muy cerca de caer de nuevo en sus brazos. Tenía muchas ganas de llorar. Me sentía confusa. Sobre todo, porque lo que de verdad deseé cuando me besaba era que no me dejara alejarme de él. Que me hubiera levantado contra la pared de la entrada y me hubiera demostrado que sentía por mí una pasión incontrolable, sin importarle que pudieran vernos. Necesitaba saber que podía volver a experimentar ese tipo de deseo sin frenos otra vez. Y no estaba segura de que Mario fuera el indicado para jugar ese papel en mi vida.
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Capítulo 9 
¿Durante cuánto tiempo se puede fingir?
VALENCIA. MEDIADOS DE OCTUBRE
 
El inicial propósito de Carlota de darle un cambio a nuestra vida en común se fue enfriando según pasaban los días.
Por mi parte, el trabajo consumía la mayor parte de mi tiempo y mi energía. Me repetía que aquello era temporal, que en cuanto pudiera consolidar mi carrera, podría bajar el ritmo, pero no resultaba sencillo. Sabía de la suspicacia que despertaba mi juventud en los clientes. Por ese motivo, me esforzaba cada día para demostrar que era el mejor. Consecuencia de ese sobresfuerzo que me obligaba a realizar por mi afán de alcanzar la meta que me había marcado, estaba sometido a un estrés continuo que pronto volvió a manifestarse con continuos dolores de cabeza y alguna que otra molestia digestiva.
Aunque llegar a casa debería contribuir a relajarme después del trabajo, en los últimos días, era imposible conseguirlo con la continua presencia de la representante de Carlota allí. Empezaba a preguntarme si no tenía una propia después de que más de una noche se quedara a dormir en nuestro piso. Algo que me ponía especialmente de mal humor.
No me gustaba la influencia que ejercía sobre Carlota, que siempre tuvo tendencia a fantasear. El hecho de proceder de una de las familias más ricas de Italia ayudaba, sin duda, a que no tuviera los pies en la tierra. Pero que Berta no solo apoyara sus ocurrencias, sino que le metiera sus propias y ridículas ideas en la cabeza, empeoraba las cosas. Esa noche me sorprendió no encontrarla allí cuando llegué.
—Llegas tarde, amore. Tienes el tiempo justo para cambiarte —me gritó desde su vestidor al oírme entrar.
—¿Cambiarme?
—Tenemos media hora para llegar a la presentación de una nueva marca de perfume de la que voy a ser la principal embajadora. ¿Lo has olvidado? —preguntó, saliendo al pasillo a medio vestir.
—Eres tú la que ha olvidado que te dije que no podía ir —respondí al cabo de unos segundos, cuando pude apartar la vista de su cuerpo—. Es jueves. Mañana madrugo. Tengo una negociación importante.
—No puedes dejar que vaya sola —protestó—. Pase que nunca quieras aparecer en mis publicaciones, pero esto es un paso muy importante para el futuro de mi marca personal. Es una gran oportunidad y todo el mundo pensará que ni siquiera mi novio me apoya.
Me dedicó esa mirada de pena que siempre ponía, sabiendo que yo terminaría cediendo.
—Solo un rato. Dejo que me vean por allí y me vuelvo a casa. Mañana necesito estar despejado para la reunión —accedí.
—Eres el mejor, mio caro —dijo con una gran sonrisa y me dio un abrazo.
Yo la agarré evitando que se separara y la besé. Estaba tan sexy.
—Suéltame. Vamos a llegar tarde y soy la invitada de honor —protestó.
—¿En serio no tenemos tiempo antes de ir? —pregunté, negándome a separarme de ella.
—No. Vístete. Tienes todo preparado en tu vestidor —respondió, pero yo me resistía a soltarla—. Te lo compensaré este fin de semana —dijo antes de darme un fugaz beso en los labios.
Y con esa promesa, la dejé terminar de arreglarse mientras yo iba a cambiarme de ropa.
∞∞∞
 
A la hora fijada, detuve el coche en la entrada del hotel y dejé que el encargado del parking se hiciera cargo de aparcarlo. Tuve que hacer un esfuerzo para que no se me notara lo que me desagradaba la situación cuando varios fotógrafos dirigieron sus cámaras hacia donde estábamos. En cambio, Carlota estaba encantada de la vida.
Después de la sesión de fotos, Berta vino a buscarla para darle las últimas indicaciones antes de comenzar el evento y se despidió de mí con una sonrisa.
Deambulé entre unos invitados a los que no conocía. Cogí una copa de la que no tenía intención de beber, pero que pensé que se vería mejor que pasear por allí con las manos en los bolsillos y cara de aburrimiento. Miré el reloj por enésima vez. La presentación iba con retraso.
—Álvaro, no te esperaba por aquí. Me alegro de verte —dijo una voz a mi espalda que hizo que me envarase.
Recompuse mi gesto y me volví con la sonrisa más cordial que pude.
—Señor Roncalli. No podía faltar en algo tan importante para Carlota —saludé a mi suegro a la vez que nos dábamos un apretón de manos.
—Por favor, llámame Bruno. Después de todo, estás a un solo paso de formar parte de la familia —sonrió condescendiente mientras yo asentía.
Si él supiera que ese había sido mi plan hacía unas semanas, y que fue culpa de su hija, y de lo que ocurrió después, por lo que había cambiado de idea, ¿hubiera seguido mirándome con esa estúpida sonrisa?
—Pensé que con la negociación tan importante que tienes mañana, estarías ultimando los detalles en tu despacho —soltó como quien no quiere la cosa.
¿Cómo demonios sabía lo de mi reunión?
—Todo está preparado para mañana, Bruno. Pero este es el momento de Carlota —respondí con decisión, aunque por dentro sabía que aún había detalles importantes que repasar.
—Sí, mi hija está bastante ilusionada con todas estas tonterías de la fama en redes sociales —dijo con desgana.
—Está trabajando muy duro y tiene un gran futuro por delante.
Me negaba a darle la razón, a pesar de que aquello me gustaba tan poco como a él, o incluso menos.
—Cambiando de tema. ¿Crees que conseguirás que Northem Limited Entertainment acepte vuestra oferta? Son un hueso duro de roer —me interrogó descaradamente, dejando claro que conocía detalles que no se habían hecho públicos.
—Lo siento, Bruno. Sabe que es un tema confidencial. No puedo compartir información con usted, aunque seamos casi familia —esquivé su pregunta y me llevé la copa a los labios para ganar unos segundos.
—Tenía que intentarlo —reconoció—. Por cierto, ¿cuándo vas a decidirte a aceptar mi oferta para dejar a la competencia y venirte conmigo? La vicepresidencia de la compañía es tuya cuando quieras. Y ya que ninguno de mis hijos ha demostrado interés por los negocios, el día de mañana, no se me ocurre nadie mejor para sucederme que mi yerno favorito.
Reconozco que aquellas palabras tenían el efecto de un canto de sirena, y, por un segundo, me hicieron dudar, pero, afortunadamente, resistí la tentación. No era la primera vez que me hacía una oferta. No obstante, por muy tentador que pudiera resultar aceptarla, no quería que todo el mundo pensara que mi único mérito para ocupar aquel puesto era ser el novio de su hija. Llevaba mucho tiempo trabajando duro para que mi carrera quedara reducida a con quien me acostaba. Aunque lo que se dice acostarnos lo hacíamos cada vez menos.
—Papi, ¡has venido!
Carlota se colgó del cuello de su padre, quien correspondió dándole un abrazo y evitó que volviera a dar una negativa como respuesta a su oferta.
—Claro, mia principessa. No podía perdérmelo.
—Amore, vamos al photocall para que puedan hacernos unas fotos juntos para el reportaje.
Sin esperar mi respuesta, me cogió de la mano y tiró de mí. A pesar de lo reacio que era a todo eso, agradecí la excusa para no seguir con aquella conversación.
Después de que nos hicieran varias fotografías, Berta le dio unos minutos libres para que estuviéramos juntos. Aunque conociéndola, seguro que dejarnos solos también formaba parte de su plan de marketing. Algo que me confirmó el hecho de que Carlota se negara a que nos acercáramos al bufet. No quería arriesgarse a que nos hicieran alguna foto con gesto raro comiendo.
—En serio, no puedo creerme que no me dejes comer. Esto es ridículo. Te recuerdo que no he cenado.
—Da igual. Ya cenas algo en casa cuando llegues.
—Algo que, por cierto, va a ocurrir muy pronto —dije, mirando el reloj—. Me marcho.
—¿Ya? Pero si es muy temprano —se quejó.
—Carlota, es la una de la madrugada. Te recuerdo que mañana tengo una reunión importante.
—Vale. Tienes razón.
Antes de que pudiéramos despedirnos, Berta se acercó y se la llevó de nuevo hacia el photocall.
—Te veo mañana —le dije mientras la veía alejarse.
Me marché de la fiesta lo más rápido que pude. Aunque estaba cansado y necesitaba dormir, me senté en la cocina a comer después de buscar en la nevera algo con lo que prepararme un bocadillo. El hecho de que Carlota no hubiera querido que comiéramos nada en la fiesta había hecho que me entrara más hambre de la que tenía.
Era absurda la forma en la que pretendía vivir siempre de cara a la galería. Pensando que en cualquier momento le podían hacer una foto en la que no estuviera perfecta. Resultaba agotador.
Al dar un bocado, sentí la mayonesa resbalar por mi barbilla. Mientras me limpiaba con la servilleta, un recuerdo me llevó a semanas atrás haciéndome sonreír. A un pequeño pub en Edimburgo donde Cris y yo nos disponíamos a disfrutar de unas hamburguesas con una pinta increíble. Me manché con la salsa. Igual que acababa de ocurrirme.
—Espera —dijo Cris, arrebatándome la servilleta de la mano cuando iba a limpiarme.
Pensé que iba a hacerlo ella. Para mi sorpresa, se acercó y de un lametón me quitó la salsa de la mejilla. Al ver mi cara de sorpresa por su ocurrencia, rompió a reír.
Seguimos charlando mientras comíamos. Al cabo de un rato, cuando ella se disponía a darle un bocado a su hamburguesa, no me lo pensé y le di un ligero empujón a su mano, haciendo que se manchara toda la boca.
—¿Qué haces? —me recriminó.
—Comerte —contesté, y antes de que ella dijera nada más, mi boca se adueñó de la suya, saboreándola.
Si hubiéramos estado solos, tenía muy claro cómo hubiéramos terminado. Pero como se trataba de un sitio público, tuvimos que conformarnos con alternar bocados y besos. Nunca una hamburguesa me supo tan bien como aquella.
Cris tenía esa capacidad de convertir lo más sencillo en algo espectacular. No se paraba a pensar si la miraban o qué pensaría la gente. Disfrutaba el momento. Y yo empezaba a echar de menos aquellos instantes surgidos de su espontaneidad, y también en los que yo tomaba la iniciativa. Por más que había intentado enterrar los recuerdos de aquellos días en mi memoria, me descubría comparando a las dos.
Dejé el plato en el fregadero y decidí darme una ducha que me relajara antes de dormir. Al día siguiente, necesitaba estar en plenas facultades. Pero mi cabeza no parecía ser de mi misma opinión y me pasé la noche soñando con Cris. Unas veces, recordando momentos vividos y, otras, imaginando otros nuevos. Aquellos sueños resultaron tan reales que cuando abrí los ojos, pensé que iba a encontrarla acostada a mi lado. En cambio, descubrí que estaba solo en la cama.
En el móvil tenía un mensaje de Carlota diciendo que se había quedado a dormir en el hotel, en una suite que Berta tenía reservada.
Prescindí de correr aquella mañana y, tras un café doble, me fui a la oficina. En cuanto llegué, llamé a Marga a mi despacho.
—¿Ocurre algo, señor Ortiz? —preguntó al ver mi rostro serio.
—Cierra la puerta, por favor —le indiqué mientras me sentaba—. Anoche mi suegro tenía información que solo está en el expediente de la reunión de hoy. Necesito que averigües quién ha tenido acceso —dije en cuanto la cerró.
—Pero eso no puede ser.
—Marga, quien le haya hecho llegar la información está en esta empresa. Tenemos que averiguar cuanto antes de quién se trata, pero con la mayor discreción posible. ¿Entendido?
Durante toda la mañana, los dos nos dedicamos a nuestras obligaciones con la idea de un traidor rondándonos la cabeza. Después de almorzar, en contra de lo que solía hacer, me concedí una hora para cerrar los ojos. Necesitaba descansar. Tenía que estar centrado al máximo en la reunión.
Apenas retomé el trabajo, sonó mi móvil.
—Alvarito, qué bien te sentaba anoche el esmoquin —dijo Fede al otro lado de la línea.
—Veo que estás al día de los acontecimientos sociales.
—Mi compañera de guardia es una experta en eso de las influencers y me ha enseñado tu foto.
Resoplé y le oí reír.
—¿La correa con la que te saca la arpía de paseo va a juego con la pajarita?
—Qué capullo eres —dije, haciéndole reír de nuevo—. Tengo mucho de lo que preocuparme esta tarde como para escuchar tus burlas. Así que, si has llamado para eso, ya estás colgando.
Reconozco que sonó más borde de lo que yo pretendía, pero no estaba siendo un buen día. Ni siquiera una buena semana.
—Joder, tío, que solo era una broma. ¿Qué te ha pasado?
Le resumí mi encuentro con mi suegro y las sospechas de espionaje.
—Espero que lo soluciones rápido. Pero no te llamaba para meterme contigo, aunque no he podido resistirme a hacerlo —dijo, volviendo a reírse—. Recuerdas a Marcos Ayala, ¿verdad?
—Sí.
Fruncí el ceño. Claro que recordaba a aquel gilipollas que siempre estaba metiéndose conmigo en la universidad.
—Está organizando una comida por su treinta cumpleaños. Algo informal. Sin parejas. Solo los amigos de la universidad para recordar los viejos tiempos. Dice que te ha enviado un mensaje y no has contestado —esperó una respuesta que no llegó por mi parte—. Ha creado un grupo en Telegram para estar al día de los detalles. Álvaro, ¿me estás oyendo? Manifiéstate.
—¿Qué quieres que te diga, Fede? No tengo nada que hablar con ese capullo. Me pasé años aguantando sus estúpidas bromas. ¿Crees que me apetece verle la cara?
—Pero eso, en parte, era culpa tuya, por no pararle nunca los pies. Debiste dar un golpe en la mesa alguna vez y ponerlo en su sitio. Aunque los demás le decíamos que se callara, tú te limitabas a apretar los labios esperando a que se cansara de sus bromas.
—Sí, claro. La culpa era mía. No te jode —respondí cabreado, porque sabía que tenía razón.
—Venga. No te pongas así. No seas cabezota y vente a la comida. Así le puedes refregar a dónde has llegado, que él se ha conformado con un trabajo en un despacho que tramita reclamaciones de multas de tráfico. Y, aunque yo no soporto a la arpía, reconozco que otros tíos se mueren de envidia cuando te ven con ella.
—No sé —dije, tentado, por las palabras de Fede.
—Te paso el enlace del grupo de Telegram mientras te lo piensas. Venga, tío, que hace mucho tiempo que no salimos —insistió—. El cumpleaños de Marcos es la excusa perfecta para una salida de amigos. Almuerzo, unas copas, si se encarta, cenar y más copas. Vamos, como en los viejos tiempos, antes de que apareciera la arpía. Lo pasábamos bien, a pesar, incluso, de Marcos. ¿Qué me dices? Al menos, prométeme que lo pensarás.
—Vale. Lo pensaré.
—Así me gusta. Pero no tardes que es dentro de dos semanas. Venga, te dejo para que prepares la reunión. Suerte y destrózalos.
Fede siempre fue capaz de sacarme una sonrisa. Era un optimista nato. Seguro que Cris y él harían buenas migas.
«Hostia, Álvaro, deja ya de pensar en ella», me recriminé antes de centrarme en la negociación que tenía por delante.
Treinta minutos antes de la hora programada para la reunión, me fui al baño. Saqué del pequeño armario del fondo una camisa y otro traje para cambiarme. Siempre trataba de mostrar una imagen impecable cuando tenía que enfrentarme a esas situaciones. Aparecer con un traje y camisa impoluto y sin una arruga, cuando se suponía que había estado todo el día trabajando sin descanso, siempre causaba buena impresión. Me gustaba cuidar los detalles.
Cuando fui a cerrar la puerta, me fijé en la funda que colgaba en ella con la camisa y el kilt. Aún no había encontrado el momento para llevarlo a mi viejo piso cuando lo trajeron de la tintorería. No quería que Carlota lo viera en casa y me preguntara por qué lo compré. No podía decirle que era un recuerdo de mi encuentro con una chica muy especial en Escocia, por muy verdad que eso fuera.
Paseé los dedos por la funda durante unos segundos. ¿Podría algún día volver a experimentar lo mismo que aquella noche?
Tratando de olvidar el camino por el que me llevaban aquellos pensamientos, me cambié y me fui hacia la sala de reuniones. Cogí aire y lo solté con decisión. Había llegado el momento de darlo todo.
Después de cuatro intensas horas, conseguimos cerrar un acuerdo. Tuve que hacer alguna cesión más de las que tenía pensadas, debido a la filtración de información sufrida, aun así, el resultado de aquella operación podía considerarse un gran éxito y me valió las felicitaciones de la Junta Directiva.
«Llegaré tarde. Tengo sesión de fotos para Vogue», rezaba el mensaje que me llegó al móvil cuando conducía hacia casa.
Ni me molesté en responderle. Otra noche más para sentirme solo en mi propia casa. O, más bien, en la casa de Carlota, porque solo había una habitación que pudiera considerar mía. Y esa era la que no compartíamos.
Me fui a mi cuarto de baño y me dispuse a ducharme. Mientras me quitaba la camisa frente al espejo, me quedé observando mi reflejo. Pasados los nervios por la reunión, el cansancio me golpeó de lleno y se me veía agotado.
Sin darme cuenta, mi mente evocó el recuerdo de otro espejo. Volví a verme mirando sorprendido mi hombro con los dientes de Cris señalados. Alargué la mano al frente rozando con mis dedos el lugar donde había estado la marca de aquel arrebato. En aquel momento, no pensé en que estábamos en un sitio público y podrían descubrirnos. Mi único pensamiento fue que la deseaba tanto que no podría esperar los pocos minutos que nos separaban de llegar a la habitación. La necesitaba con urgencia. Un acto totalmente primario al que ella respondió con la misma necesidad de llevarlo a cabo. Así transcurrieron aquellos días juntos en los que no dejamos que nada se interpusiera a lo que sentíamos en cada momento.
Y, en aquel instante, lo que sentía era que me hubiera gustado que estuviera allí conmigo y poder abrazarla unos segundos. Hubiera dado cualquier cosa por un simple abrazo suyo.
Me duché y me acosté. Ni siquiera traté de apartarla de mis pensamientos. Por más que lo intenté durante aquellas semanas, no conseguí disminuir la intensidad de su recuerdo. Así que me permití pensar en ella con libertad. La misma con la que los dos hicimos todo mientras estuvimos juntos.
Aún no me había dormido cuando llegó Carlota y me encontró en la cama mirando el techo con las manos en la nuca. Empezó a parlotear, contándome una sarta de tonterías a las que yo no echaba cuenta.
—¿Estás bien, amore? —preguntó, mientas se acostaba a mi lado, al ver que no le prestaba atención.
—Estoy cansado —me limité a responder.
—¿Cómo de cansado? Te dije que te iba a compensar lo de ayer, y estoy lista para cumplir mi palabra.
Se pegó a mí y me dio un beso al tiempo que su mano empezó a descender en una caricia desde mi pecho.
—Te he dicho que estoy muy cansado. Quiero dormir —dije después de detener su mano, y le di la espalda dispuesto a cumplir lo que había dicho.
—Pero…
—Buenas noches, Carlota.
Por primera vez desde que nos conocíamos, rechacé el contacto con ella. Sabía muy bien que lo hacía como disculpa porque llevaba muchos días absorbida por su «trabajo», y no porque lo deseaba de verdad. Y yo lo que menos quería en aquel momento era acostarme con ella cuando en mi cabeza solo había sitio para Cris. Aunque habían pasado casi tres meses desde la última vez que la vi, su recuerdo, lejos de borrarse, parecía cada día más intenso.
Al día siguiente, mientras tomaba el segundo café antes de salir para la oficina, cogí el móvil. Después de pensarlo unos minutos, decidí pulsar el enlace para unirme al grupo de Telegram del cumpleaños de Marcos. Quizá Fede tuviera razón y aquella reunión me viniera bien. Un rato entre amigos recordando viejos tiempos parecía una buena terapia.
Un par de horas después, empecé a pensar que no fue buena idea cuando los chicos comenzaron a escribir. Bueno, la mayoría se limitaron a darme la bienvenida. Menos el supuesto anfitrión.
—Hombre, mirad a quién tenemos por aquí. ¿Quién se ha muerto para que el señor Ortiz nos honre con su presencia? No todos los días podemos relacionarnos con alguien de las altas esferas —fue el saludo de Marcos. Algo que, por otro lado, ya esperaba.
Al momento, llegó la respuesta de Fede, que fue secundada por la mayoría:
—Tengamos la fiesta en paz, Marcos. Ya deberías haber aprendido a comportarte. —Ignoré aquella bienvenida y me limité a saludar a los demás.
Aunque sin ganas, el día de la comida, me arreglé para acudir, sabiendo que no sería muy agradable mi encuentro con Marcos. Pero estaba convencido de que no iba a dejar que me amargara la tarde. Había llovido mucho desde nuestros años de universidad, y yo tampoco era el mismo. Pensé que podría tener todo controlado. Aunque me equivoqué y el día no terminó como esperaba.
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Capítulo 10 
Momento de confesar
HUELVA. FINAL DE OCTUBRE
 
Después del bautizo, los días empezaron a sucederse con rapidez. Algo que agradecí. Al montón de horas de trabajo que tuvimos que empezar a hacer en la oficina, se sumaron mis recién empezadas clases de inglés. Eso no me dejaba mucho tiempo para pensar. Y es que lo sucedido en la despedida con Mario me tenía hecha un lío.
Por un lado, sabía que no debía volver con él, porque, por mucho que dijera para tratar de convencerme, todo volvería a ir como siempre. Pero, por otro, era muy difícil resistirse a sus encantos. Sobre todo, porque me sometía a un acoso y derribo de manual, en el que estaba convencida que recibía la ayuda de toda mi familia. Y, aunque yo me resistía, había momentos en los que caía bajo su influjo, porque, a pesar de los años, seguía siendo aquel chico que me encandiló la primera vez que le vi.
Después de aquella fiesta de cumpleaños donde nos conocimos, empecé a ir a los partidos del equipo de Lucas. Con ello, me gané más de una burla de mi hermano, que me reprochaba que nunca hubiera ido a verlo antes. No me importaba tener que soportar sus bromas porque me gustaba mucho cómo Mario me saludaba cuando me veía en las gradas. Sobre todo, las miradas que me regalaba cuando pasaba cerca, o cuando me dedicaba cada gol que marcaba. Y así, a pesar de ir a institutos diferentes, de sus entrenamientos y partidos, él siempre encontraba tiempo para estar conmigo y empezamos a salir.
Al principio, no me importaba el tiempo que dedicaba al equipo de fútbol. Yo aprovechaba sus ausencias para estudiar, y pude terminar mi carrera sin problemas. Él, en cambio, no solo repitió segundo de bachillerato, sino que a duras penas consiguió sacarse un módulo. Y no porque no tuviera capacidad para hacerlo hasta con nota, sino porque no le interesaba nada más que aquel estúpido deporte. Por eso solo cogía algún que otro trabajo esporádico que no le quitaba tiempo para dedicárselo.
Pero lo que no me importaba, e incluso me gustaba a los diecisiete, ya no era suficiente a punto de cumplir veintisiete. Él seguía anclado en aquella forma de vivir mientras yo había madurado. Por mucho que mi madre y mi hermana me recriminaran que tenía muchos pajaritos en la cabeza. Yo necesitaba más de lo que él me ofrecía.
A pesar de ser consciente de todo aquello, en una ocasión, volví a caer en sus brazos. Me conocía demasiado bien. Sabía mis puntos débiles y se aprovechaba de ellos. Si no habíamos terminado en la cama, era porque no disponíamos en aquel momento de un sitio que nos diera la intimidad necesaria. Lo que conseguí fue llegar a casa medio enfadada conmigo por no poder resistirme, y medio frustrada por aquel calentón de campeonato que no había encontrado desahogo.
Pero lo que más me fastidió fue terminar pensando que Álvaro no hubiera dejado que nos hubiéramos separado sin dar rienda suelta a ese deseo. Estaba segura de que hubiera encontrado algún rincón en alguna esquina para saciarlo, igual que hizo en Perth. Recordar aquello hacía que aún me estremeciera.
Unos días después, harta de escuchar a mi hermana diciéndome que si tanto me molestaba la compañía de mis sobrinos por las tardes lo que tenía que hacer era comprarme un piso y casarme con Mario de una vez, me fui temprano a casa de Claudia.
Mientras esperábamos a que llegaran las demás para un viernes noche solo de chicas, la ayudé a preparar la cena contándole la cruzada de Esther para que me decidiera por uno de los muchos anuncios de pisos que se había dedicado a recopilar para mí. A pesar de mi enfado, no me pasó desapercibido su rostro sombrío.
—¿Te ocurre algo?
—No. Nada.
—Vamos, Claudia. Suéltalo.
—Las cosas no van bien en el trabajo —reconoció mientras se sentaba en la mesa de la cocina—. Están planteando despidos o reducción de jornada. Y no sé qué escoger.
—Uf. Y yo dándote la lata con una tontería —dije, tomando asiento a su lado.
—Con cualquiera de las dos opciones, podré dedicarme en serio a preparar las oposiciones, que las tengo abandonadas. Por la reducción de sueldo, voy a ir muy justa para cubrir gastos. No te digo ya vivir con cierta holgura. Pero si elijo el despido y no apruebo a la primera, o peor, se retrasa la convocatoria de los exámenes, no tendré ni trabajo ni dinero. Tengo que tomar la decisión para el lunes.
—Lo siento mucho. Es una putada. Y yo agobiada porque mi hermana está empeñada en que me independice —resoplé—. Que no es que yo no tenga ganas de tener mi casa y no aguantarla todos los días dándome sermones. Pero no puedo plantearme eso con Mario. Ni siquiera sé si voy a darle otra oportunidad, como para meterme en una hipoteca con él y tener que asumir yo todas las obligaciones. Ella parece que eso no lo entiende.
—Pues vaya dos. Espero que las demás vengan de mejor ánimo, porque nosotras estamos apañadas. Vamos a terminar de poner la mesa, que estarán al llegar —dijo levantándose.
—Sí. Vaya dos. Menudo equipo hacemos.
Claudia se volvió a mirarme y entornó los ojos.
—¿Qué? —pregunté al ver que no decía nada.
—Sabes que seguir en tu casa o vivir con Mario no son tus únicas opciones, ¿verdad? También puedes compartir piso con alguien —dijo, sonriendo por primera vez desde que llegué.
Me quedé mirándola un momento mientras le daba vueltas a sus palabras. No estaba segura de haberla entendido.
—¿Me estás haciendo una propuesta?
—Este piso es grande para una sola. Con los gastos a medias, yo puedo elegir reducción de jornada y tú te independizas de tu hermana hasta que decidas tu futuro con Mario —dijo al tiempo que yo visualizaba la idea en mi cabeza—. ¿Qué me dices?
—¿Cuándo me mudo?
Sellamos nuestro acuerdo con un abrazo y terminamos de preparar la mesa para la cena, impacientes de que llegaran nuestras amigas para compartir la noticia con ellas.
«Por nosotras» fue el brindis más repetido durante la cena en la que ya habíamos organizado todo el fin de semana de mudanza.
Me sentía feliz. Sin esperarlo, mi vida parecía tomar un rumbo. No sabía exactamente hacia dónde, pero un rumbo, al fin y al cabo. Me encontraba tan a gusto, que cuando estábamos viendo una peli, dando cuenta de la última botella de vino, y Beatriz hizo uno de sus comentarios picantes diciendo que el protagonista tenía que haber empotrado a la chica contra la pared para que ella no se olvidara de él cuando se marchara, le di la razón al momento.
—Ya te digo. Como para olvidarlo —suspiré, llevándome la copa a los labios.
—Uy, uy. Eso ha sonado a nostalgia sexual —dijo Beatriz.
Cuando me di cuenta, las tres se habían vuelto a mirarme.
—¿Hay algo que no nos hayas contado? Porque no creo que ese suspiro se lo hayas dedicado a Mario —me interrogó Irene.
—Era un suspiro hipotético, de imaginarme esa situación —me defendí, pero ninguna de las tres dio muestras de creerme.
—¿Tú nos contaste todo lo que pasó durante el viaje? Porque has estado muy rara desde entonces —aventuró Claudia.
No les dije nada de lo ocurrido en Escocia. No quería que me lo estuvieran recordando cuando lo que tenía que hacer era olvidarlo. Aunque, después de dos meses, me había resultado imposible, porque parecía que llevaba a Álvaro grabado en la piel.
Ante su insistencia y, por qué no, mis ganas de poder desahogarme con alguien sobre todo aquello, terminé contándoles lo ocurrido. Aunque me guardé los detalles más íntimos para mí, por mucho que Bea insistía en conocerlos. Reconozco que fue un alivio compartirlo con ellas. El resto de la noche transcurrió intercambiando anécdotas de ligues y aventuras inolvidables.
El fin de semana, entre la sorpresa de mi madre y la indignación de Esther, hicimos la mudanza. Lucas convenció a Mario para que le pidiera al entrenador la furgoneta del equipo para llevar las cajas. Lo hizo, aunque yo sabía que no le hacía nada de gracia que me mudara con mi amiga. Se lo notaba en la cara. Aun así, estaba dispuesto a ganar puntos conmigo a cualquier precio.
Después de una semana de abrir cajas y colocar cosas a ratos, ya podía decir que había terminado la mudanza. Para celebrarlo, organizamos en una comida en la que ya era mi nueva casa. También invité a los chicos y a Estela. Sin la ayuda de ellos, no hubiéramos podido hacerlo tan rápido. Nos divertimos mucho. Sobre todo, recordando la cara de mi hermana viéndonos hacer la mudanza. Mario estuvo muy atento conmigo toda la noche. Eso me ponía difícil resistirme.
A media tarde, Lucas y Estela se marcharon para arreglarse para una cena de la familia de ella. Mario también se despidió, pero cuando le acompañé a la puerta mientras mis amigas recogían la mesa, dejó claro que no tenía ganas de irse.
—¿No vas a invitarme a tu nuevo cuarto?
—Mario.
—Vale. Tenía que intentarlo. Lo hemos pasado bien hoy, ¿verdad?
—Ibas a darme tiempo, ¿recuerdas?
—Lo sé. Pero te echo mucho de menos, nena. ¿Cena conmigo mañana después del trabajo? —insistió.
—Me lo pensaré.
—¿Te recojo aquí o en la oficina? —preguntó, acercándose demasiado a mí.
—Relájate, que solo he dicho que me lo pensaré —respondí, empujándole suavemente hacia fuera sin poder evitar reírme.
—Estaré esperando impaciente tu respuesta.
—Adiós.
Cuando volví al salón, las chicas estaban en los sofás echando un vistazo a las revistas que Irene había traído. Era una auténtica fashion victim. Todos los meses compraba todas las publicaciones que salían y le encantaba que dedicáramos una tarde a comentarlas.
—Esta es la influencer de moda que te comentaba el otro día —le dijo a Bea—. Las mejores marcas están apostando por ella.
—No está mal. Otra niña de papá que se sube a la moda de las redes sociales —dijo Claudia.
—Puede. Pero ahora mismo está petándolo. Está en todos lados —comentó Irene mientras pasaba una hoja de la revista—. Anda, mira. ¿Este es el novio? No está mal. Ya pensaba que era un cayo y por eso no salía en ninguna foto.
—En ese caso, tendría que ser un cayo rico. Esas no dan puntada sin hilo —sentenció Bea.
—Pues el chico no está nada mal. Demasiado serio, eso sí. Parece más su guardaespaldas. Ella sonriendo encantada de haberse conocido, y él ahí, todo serio, repeinado con litros de gomina y tieso como si llevara un palo en el culo. Chico, relájate, que estabas en una fiesta —dijo, arrancando las risas de Bea y Claudia mientras que a mí aquella descripción me sonó más que familiar—. A ver qué dice el pie de foto.
«Carlota Roncalli y su novio Álvaro Ortiz posan en la presentación del nuevo perfume que ella promociona. La influencer con mayor proyección del panorama nacional y el brillante abogado inseparables durante el evento», leyó Irene.
—Dame eso —dije, arrancándole la revista de la mano.
No me lo podía creer. Ahí estaba Álvaro. Aunque se parecía más al de los primeros días del viaje cuando no se relacionaba con nadie, y no al chico que estuvo conmigo. ¿Esa era su novia? ¿A la que olvidó por mí en Escocia? Joder, debía reconocer que hacían muy buena pareja. De portada.
—Cris, ¿estás bien? Te has quedado pálida —preguntó Claudia.
Fui incapaz de contestar.
—Cris, ¿qué te pasa? Te has quedado blanca. ¿Has visto un fantasma o qué? —dijo Irene.
—Joder. Es eso. Sí has visto un fantasma. Este es tu Álvaro. El Álvaro del viaje a Escocia —adivinó Bea, y volvió a quitarme la revista mientas yo me limitaba a asentir con cara de idiota.
—Pues no se parece al hombre que nos describiste, Cris. No se ve para nada cariñoso con ella con la mano en la espalda. Lo normal sería cogerla por la cintura. ¿Estás segura de que es él? —cuestionó después de que las tres miraran detenidamente la foto.
—Cállate, Bea —dijo Claudia al ver que estaba a punto de llorar. Acababa comprobar cómo él había seguido con su vida mientras yo no conseguía ni siquiera decidir qué camino debía escoger.
El resto de la noche, las chicas trataron de animarme sin mucho éxito. Cuando me acosté, fue peor aún. No me quitaba la imagen de los dos de la cabeza. Intentaba reconocer al hombre que había hecho tan especial aquel viaje, pero no lo conseguía.
Si alguna vez tuve la esperanza de que volviéramos a vernos, murieron mientras miraba aquella foto. ¿Cómo iba él a acordarse de mí? En aquel momento, agradecí el instante de lucidez en el que decidí que no era yo quien debía dar el primer paso para mantener el contacto. Me alegré de no haber hecho el ridículo intentándolo.
Después de una noche en vela, la mañana fue una tortura en el trabajo. Tras darle muchas vueltas al tema en mi cabeza, mandé un mensaje.
«Recógeme a las 9:00h en casa», le escribí a Mario. Sabía que no era buena idea darle alas, pero, en aquel momento, necesitaba olvidar. Y por olvidar, hasta olvidé que me había propuesto marcar límites con Mario. Solo sería una cena de amigos. Pero una cosa llevó a la otra y, a pesar de haber tenido claro que no iba a ocurrir, terminamos en mi cama.
Fue una mala idea. Malísima. Y no porque no lo pasara genial. Que a Mario en el sexo nunca había podido ponerle ni un solo pero. Era la única parte de nuestra relación que funcionaba de maravilla. Y, aunque en Escocia le salió una competencia muy fuerte, tenía la suerte de que nos separaban más de setecientos kilómetros.
Sin embargo, mientras que para mí aquella noche solo fue algo que necesitaba para sentirme mejor. Él lo interpretó como una vuelta a nuestra desastrosa relación.
—No te entiendo. Creí que después de lo de anoche volvíamos a estar juntos. —Empezamos a discutir en el coche cuando a la tarde siguiente vino a buscarme al trabajo sin avisar y había hecho planes para los dos.
—Yo no dije nada de eso. Ibas a darme tiempo para pensar.
—Y lo has tenido. Si de verdad no quieres volver conmigo, ¿por qué me dejaste ayer meterme en tu cama?
—Mario, lo de anoche fue solo sexo. Lo pasamos bien y ya.
—¿Desde cuándo te has vuelto una de esas? —soltó después de mirarme unos segundos, apretando los labios, tratando de contener su enfado.
—¿Qué estás insinuando?
—¿De verdad eres capaz de acostarte conmigo solo por el sexo sin importarte lo que yo siento por ti? Porque yo no he dejado de quererte.
Me sentí muy culpable al escuchar sus reproches. Estaba realmente dolido conmigo. Pero ¿qué podía hacer si yo misma estaba hecha un lío con mis sentimientos?
—Mario, lo siento. Anoche no debí acostarme contigo. Para mí solo era una cena de amigos y se me fue de las manos.
—¿Eso soy para ti? ¿Solo un amigo? ¿También te acuestas con tus otros amigos?
—No. No voy por ahí acostándome con mis amigos. Deberías saberlo —dije, conteniendo mi enfado porque sabía que él lo único que pretendía era devolverme parte del daño—. Mario, lo nuestro no funciona. Llevamos años así, y no puedo más.
—¿Ya no me quieres? ¿No sientes nada por mí?
—Sabes que no es eso. Aunque te quiera, esta relación no funciona. Hace tiempo que lo que cada uno queremos en esta vida va por diferentes caminos. El único sitio donde siempre nos va todo de maravilla es en la cama, por eso anoche no pude evitar acostarme contigo.
—¿Se acabó y ya? ¿Ni siquiera vas a darme la última oportunidad que te pedí? Te juro que he cambiado, Cris. Solo necesito que me dejes demostrártelo.
—No quiero darte falsas esperanzas cuando yo misma estoy hecha un lío con mi vida.
—Vayamos despacio. Solo amigos, pero sin cerrarnos a que surja algo más —dijo antes de que me bajara del coche que llevaba un rato aparcado delante de casa—. Te prometo que no te agobiaré si tú me prometes que no te cierras en banda a que tengamos una última oportunidad de volver juntos —dijo, mirándome fijamente de esa manera que él sabía que me resultaba irresistible—. ¿Qué me dices?
—Está bien. Amigos sin compromiso, pero sin cerrar la puerta a que pueda haber algo más. Dejaremos que todo fluya con calma. ¿De acuerdo?
—De acuerdo.
Y así, dos semanas antes de mi cumpleaños, Mario y yo acordamos unos nuevos términos en nuestra relación con la esperanza de encontrar una solución. A partir de entonces, nos llamábamos o mandábamos mensajes con frecuencia, y quedamos alguna que otra vez. Sin presiones. Tenía que admitir que se lo curraba. Y yo estaba disfrutándolo. No podía negarlo.
Cada vez que algún recuerdo amenazaba con ensombrecer mi nueva vida, miraba la foto de Álvaro y Carlota que apareció en la revista. Porque, lo reconozco, la busqué en internet y la descargué en el móvil. Tenerla a mano era la única forma de mantener los recuerdos a raya, además de asumir que, por aquel camino, no había nada que hacer. Gracias a Mario, necesitaba cada vez menos recurrir a ella. Me estaba poniendo realmente complicado resistirme a volver a retomar nuestro noviazgo.
Cuando llegó el día de mi cumpleaños, él y Estela prepararon una estupenda fiesta. Mario consiguió que fuera un día inolvidable haciéndome sentir especial. Al soplar las velas, deseé con todas mis fuerzas que nada interfiriera en mi vida ahora que por fin empezaba a estabilizarse. Como ya preveía, antes incluso de la fiesta, terminamos la noche juntos.
A la mañana siguiente, estaba convencida de que podríamos hacer que funcionara. Mario se marchó antes de que me despertara. Se despidió con un beso al que yo respondí medio dormida. Aquel domingo tenía partido. Tampoco podía pretender que lo dejara sin más. Después de todo, ¿quién no necesita algún hobby? 
Me levanté y saqué el móvil del bolso, donde había permanecido desde la tarde anterior porque con tantas emociones no me acordé de él.
Al desbloquear la pantalla, me quedé paralizada. A pesar de no haberlo compartido con nadie, mi deseo de cumpleaños dejó de cumplirse apenas unas horas después de haber apagado todas las velas.
«¿Por qué ahora? ¿Por qué me haces esto?», pregunté sin atreverme a abrir el mensaje de Álvaro.
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Capítulo 11 
¿Y si rompo mis propias reglas?
VALENCIA. 14 DE NOVIEMBRE
 
Aquel sábado, recogí a Fede para ir juntos a la comida. Era el único con el que seguía manteniendo el contacto. En cambio, él aún continuaba teniéndolo con todos.
Desde que me uní al grupo de Telegram, sabía que no sería buena idea. Aun así, fui porque necesitaba salir de la rutina en la que llevaba inmerso casi tres meses y en la que sentía que estaba asfixiándome.
Marcos no había cambiado en aquellos años. Seguía siendo el mismo fanfarrón mediocre y envidioso de la universidad. El tiempo parecía no haberle hecho madurar.
Pasados los primeros momentos de saludos con las inevitables bromas, la comida transcurrió con buen ambiente. Luego, nos fuimos a tomar unas copas, donde traté de mantenerme alejado de Marcos. Estaba pasando un buen rato con los demás y no quería que me estropeara el día. Pero con el nivel de alcohol bastante alto, pensó que había llegado la hora de montar uno de sus numeritos a mi costa.
—Y dinos, Álvaro, ¿cómo es eso de posar para aparecer en las revistas? Salías muy guapito con tu esmoquin junto a la rubia hace unos días.
—Tampoco es para tanto. Te paras delante de las cámaras y te dejas hacer fotos. Hasta tú serías capaz de hacerlo —respondí, forzando una sonrisa. Ya estaba empezando a hartarme de él.
—Ja, ja, ja. Aún me pregunto cómo conseguiste ligarte a la pija —dijo antes de darle un sorbo al cubata que tenía en la mano—. Ninguno conseguimos follárnosla aquel curso cuando vino de Erasmus; y llegaste tú, que parecía que en vez de sangre tenías horchata en las venas, y no solo te la llevaste de calle, sino que hiciste que se quedara en España. Quizá fuera por eso, porque te dejas manejar bien.
En otro tiempo, me hubiera callado y esperado que se cansara y cambiara de objetivo. Pero de eso hacía ya muchos años.
—O quizá fuera porque no me comportaba con ella como un acosador salido. Por eso todas las tías huían de ti.
—Qué sabrás tú de tías, gilipollas. Seguro que hace mucho que no echas un buen polvo —contestó enfadado por mis palabras.
—Mucho menos del que crees, imbécil. Y, a diferencia de ti, no tengo que pagar por echarlo. Porque seguro que sigues teniendo que recurrir a las profesionales, como en la universidad, para no matarte a pajas —le recordé.
—Venga, tíos. Ya basta. Estábamos pasándolo bien. Relajaos —intervino Fede, viendo el rumbo de la conversación.
—Te crees muy gracioso, capullo.
—Déjale tranquilo, Marcos. Estás jodiendo la reunión —le recriminó Pablo, que también sabía muy bien lo que era ser el objetivo de Marcos y sus burlas.
Pero él no estaba dispuesto a darse por vencido.
—Eres tan correcto que seguro que le pides permiso a la rubia antes de correrte. ¿Coge el satisfayer para terminar lo que le dejas a medias cuando aún estás en la cama?, ¿o espera a que te vayas a la ducha?
—Qué puesto te veo en esos aparatitos. Como siempre has necesitado un suplemento para tu polla, te crees que todos tenemos las mismas carencias —le solté al límite de mi paciencia a la vez que apretaba tanto los puños que me clavaba las uñas en las palmas de las manos.
A partir de ahí, todo sucedió muy rápido. Me empujó. Yo le empujé. Trataron de que nos alejáramos. Él volvió a empujarme, y yo no me lo pensé y estrellé mi puño en su cara. Sentí crujir su nariz al romperse por el impacto de mis nudillos.
—Hijo de puta —exclamó, llevándose la mano a la cara antes de devolverme el puñetazo.
Si los chicos no nos hubieran separado, algo que no les pusimos fácil, nos hubiéramos enzarzado en una pelea que no sé cómo hubiera acabado. Todo se volvió confuso.
Cuando me di cuenta, estaba en una cabina de Urgencias en el hospital donde trabajaba Fede. Uno de sus compañeros de guardia se encargó de reconocerme. Afortunadamente, tanto mis nudillos como el pómulo que recibió el puñetazo no sufrieron fractura. Aplicando frío, antiinflamatorios y analgésicos, en unos días, estarían bien. Me quedé solo mientras el doctor salía a atender a otro paciente, sujetando una bolsa con gel frío sobre mi mejilla, y con otra sobre la mano derecha. Al cabo de unos minutos, llegó Fede.
—¿Estás bien?
Asentí, aunque en realidad me encontraba hecho polvo. Sentía que acababa de tirar por tierra mi futuro por culpa de un gilipollas.
—La que has liado, Alvarito. Le has dejado guapo —dijo riéndose—. Te dije que debías dar un golpe en la mesa, no que se lo dieras en la cara.
—Improvisé —respondí, encogiéndome de hombros.
—Nos cogiste a todos desprevenidos. Se ha llevado un buen escarmiento.
—No tenía que haber ido a esa comida, Fede. Lo he jodido todo —reconocí en voz alta—. Cuando esto se sepa, me despiden. Toda mi carrera a la mierda por una pelea de bar.
—Estamos ocupándonos de eso.
Le miré sin entender cómo iban a evitar que me despidieran cuando se hiciera público.
—Por un momento, has vuelto a ser el Álvaro de antes. Aquel niño impulsivo que conocí en la guardería y con el que me metía en líos —dijo con una sonrisa—. El día que te pusiste el traje y la corbata, te convertiste en otro. Pero sabía que no estaba todo perdido, que bajo esa cantidad de gomina que usas, seguía mi amigo de la infancia. Aún tengo esperanzas de recuperarlo del todo.
Rio al oírme resoplar.
—Pues tú sigues siendo el mismo capullo de siempre —le dije, haciéndole soltar una carcajada.
Antes de que pudiéramos seguir hablando, un policía se asomó por la cortina y le hizo una señal a Fede para que saliera. Se quedó mirándome todo el tiempo que mi amigo tardó en hacerlo. Era el mismo que hablaba con él cuando le llevé el whisky. Juraría que se le notaba en la cara las ganas de llevarme al calabozo. ¿Se podía tener peor suerte que la mía?
Al cabo de un rato de estar autocompadeciéndome, apareció Fede.
—Todo arreglado. Ya puedes respirar. Vámonos.
Me quedé mirándolo sin comprender.
—¿El puñetazo te ha afectado al oído? He dicho vámonos. Mueve el culo, Pablo nos acercará. Mañana recoges el coche.
Cogí mi chaqueta y salí tras él. Se despidió de sus compañeros y del policía, que yo seguía pensando que me miraba mal.
—¿Me puedes explicar qué ha pasado ahí? ¿Cómo es que puedo irme sin más? ¿Qué pasa con el parte del hospital por la pelea? —pregunté mientras me montaba en el coche de Pablo, que ya nos esperaba en la puerta.
—No hay nada de eso. En el parte de Marcos pone que tropezó y se dio con la barra. El tuyo no existe —dijo para mi sorpresa—. El subinspector ha tomado declaración a todos y estaba claro que ha sido culpa de Marcos. Le ha convencido de que si presentaba denuncia, sería peor para él. Así que quedará como un simple accidente por su parte. Has tenido suerte de que Albert estuviera de servicio y haya podido acudir al hospital a echarnos una mano.
—¿Ese policía es amigo tuyo?
—Sí. Hemos coincidido muchas veces en Urgencias.
—Pues me dedica unas miradas que acojonan. ¿Y tus compañeros de guardia han aceptado la explicación sin más?
—Claro que sí. ¿Quién no ha metido la pata alguna vez? Todos necesitamos pedir favores de vez en cuando. En mi caso, me los están devolviendo —dijo, guiñándome un ojo.
Fede siempre era una caja de sorpresas. Di gracias a Dios porque siguiera siendo mi amigo, a pesar de que en los últimos años yo no le había correspondido como debiera.
—¿Estarás bien? —preguntó cuando me bajé del coche—. ¿Tendrás mucho lío con la arpía cuando te vea llegar con esa pinta?
—Deja de llamarla así —le reprendí—. Y no tendré lío porque está en Madrid por trabajo hasta el lunes.
—Mejor. Así descansas.
—Lo de hoy hay que repetirlo sin Marcos —dijo Pablo—. Hace mucho que no salíamos. Lo hemos pasado bien, a pesar de todo.
—Este 14 de noviembre va a quedar para la historia. «El día que Alvarito le partió la cara a Marcos y le hizo morder el polvo» —añadió Fede, partiéndose de risa.
—Nos vamos a reír mucho cada vez que lo recordemos. Adiós, Álvaro. Espero verte pronto —se despidió Pablo.
—Te llamo mañana para ver cómo estás —dijo Fede cuando ya el coche empezaba a moverse.
Me quedé en la acera pensando en aquella fecha. ¿De qué me sonaba? ¿Qué tenía de especial?
Subí a casa sin dejar de darle vueltas. Decidí darme una ducha. Igual si me relajaba un poco, conseguía recordar qué significaba ese día.
Efectivamente. Estaba vistiéndome después de pasar media hora bajo el agua de la ducha cuando recordé una conversación tres meses atrás.
Hostia. Eso era. Su cumpleaños. Era el cumpleaños de Cris. Ella me contó que siempre lo celebraba con su hermano. Miré el reloj. Eran las once y media. Aún estaba a tiempo de felicitarla.
Me senté en mi escritorio con el móvil y busqué su número. «Espera. Fuiste tú el que dijiste que no mantendríais contacto», me recordé. Aun así, me resistía a soltar el móvil. Quería saber de ella. Llevaba tres semanas que no me la quitaba de la cabeza.
«Solo voy a felicitarla por su cumpleaños y preguntarle cómo está. ¿Qué hay de malo? Podemos ser amigos, ¿no?», trataba de convencerme. Sabía que su cumpleaños era la excusa perfecta. Así, por segunda vez en aquel día, me dejé llevar por un impulso y le escribí un mensaje.


Hola, Cris.
Sé que habíamos quedado en no mantener contacto. Bueno, fue idea mía y ahora mismo no lo estoy cumpliendo. Pero no quería dejar pasar el día sin felicitarte por tu cumpleaños. Ojalá hayas tenido un día muy especial. Espero que seas feliz y todo te vaya muy bien.
Besos.


Antes de que me arrepintiera y lo borrara, le di a enviar.
¿Había sido demasiado despedirme con un «besos»? ¿Debería haber puesto un abrazo? ¿Saludos? «Hostia, Álvaro. Relájate. Solo es una palabra. Igual te manda a la mierda por escribirle después de tres meses», aventuré.
Con el móvil abierto por la aplicación de mensajería para saber si ella leía el mensaje, saqué del cajón la caja donde guardaba sus fotos bajo llave y me pasé un rato mirándolas. «¿Por qué no le escribiste el primer día, gilipollas?», me recriminé a la vez que encendía el ordenador e insertaba la tarjeta de memoria donde descargué todas las fotos y vídeos del viaje, y que había metido también en la caja.
Después de una hora torturándome, mirando aquellos recuerdos, decidí acostarme. Estaba claro que ella estaría disfrutando de su celebración de cumpleaños sin prestar atención al móvil. Me tomé las pastillas que me dieron en el hospital y me acosté con la esperanza de tener una respuesta a mi mensaje al despertar.
Pero a la mañana siguiente, seguía sin leer el mensaje. «¿Y si ya no tiene ese número de teléfono?», pensé, tomándome un café en la cocina. Ella comentó que esa línea de teléfono se la había dado su amiga para que desconectara. ¿Y si la había dado de baja?
Cogí el móvil y entré en el WhatsApp. La última vez conectada había sido unos días atrás. Abrí la foto de perfil. Aparecía sonriendo al lado de un chico que la tenía abrazada. Sentí una punzada de celos atravesarme el pecho. ¿Sería aquel Mario al que se suponía que acababa de dejar? ¿Habría vuelto con él o sería un novio nuevo? «Si es que eres gilipollas por haber tardado tanto. Ella no iba a quedarse esperándote mientras tu volvías con tu novia como si nada», me recriminé.
Aun así, no pude evitar quedarme mirando la foto. Cuando ya consideré que me había flagelado bastante, decidí ir a por el coche. En vez de poner rumbo a casa, me acerqué a la playa. Hacía un buen día para caminar por el paseo marítimo, y eso hice durante un rato.
Luego bajé a la arena y me senté mirando al mar. ¿Cuánto tiempo hacía que no daba un simple paseo? ¿Y la última vez que bajé a la playa? Todo en mi vida eran prisas y trabajo. Hasta lo que llamaba vacaciones era apenas un cambio de escenario donde seguir trabajando. ¿Cuándo fue la última vez que me tomé un respiro? La respuesta era clara: cuando Fede me empujó a aquel viaje que trastornó mi vida. Antes de aquello, ni siquiera recordaba cuándo había podido relajarme por última vez. ¿Sería ese el motivo por el que lo ocurrido en Escocia me había afectado tanto? Salí de mi zona de confort y me cogió desprevenido. Cris irrumpió en mi vida en el crucero por el lago y todo se precipitó.
Y tres meses después, seguía precipitándose. La pelea del día anterior solo era una muestra de ello. ¿Tendría razón Fede al decirme que le recordé al Álvaro de antes? ¿Cris lo sacó del olvido al que mi ambición profesional lo había desterrado y se negaba a desaparecer sin más?
Me quedé un rato más allí sentado disfrutando de la brisa con olor a sal. Observando cómo las olas rompían en la orilla con su cadencia hipnótica, hasta que el sonido del móvil me devolvió a la realidad. Fede llamaba para que le diera el parte de mis lesiones. El médico que había en él no descansaba. Se lo conté camino del coche y se sorprendió cuando le dije dónde estaba.
—La próxima vez que vayas a hacer planes de persona normal, avísame.
—Sí, para que te pases todo el tiempo criticando mi modo de vida. O peor, que te pases el rato metiéndote conmigo —dije, haciéndole reír.
—Lo hago por tu bien, Alvarito.
—Lo sé, lo sé. Eres mi Pepito Grillo.
—Dame tu palabra de que pronto quedaremos para hacer algo juntos. Como en los viejos tiempos —me pidió antes de despedirse.
—Te lo prometo.
Cuando colgué, me di cuenta de que tenía respuesta a mi mensaje. Después de mirar un rato la pantalla, me atreví a abrirlo.


Hola.
Muchas gracias. Las cosas van cambiando despacio. Quedan decisiones por tomar, pero no me puedo quejar. Todo va bien. Vi una foto tuya el otro día en una revista. Se os veía genial a los dos. Espero que tú también estés bien. Gracias por acordarte de mi cumpleaños y saltarte tu norma.
Un abrazo.


No sabía qué pensar de su respuesta. Entré en el coche y me quedé un rato releyéndola una y otra vez. ¿Era cosa mía o el mensaje era muy frío? ¿Un abrazo? ¿En serio?
Sacudí la cabeza y respiré hondo. Qué esperaba después de tres meses. «Se os veía genial a los dos». Esa frase era la clave. Dejaba claro que sabía que estaba con Carlota. Lo que no sé es cómo no me escribió algo más de su estilo: «¿Qué quieres ahora, gilipollas?, ¿que te haga la ola porque me has escrito después de tres meses de estar de vuelta con tu novia?». Eso sí me lo hubiera esperado de ella. Y me lo hubiera merecido. En cambio, aquel mensaje tan frío dolía más.
Puse rumbo a casa. Improvisé algo de comer con lo que había en la nevera, y me senté a almorzar en la cocina. No podía dejar de releer el mensaje. A la enésima vez, me di cuenta de que la foto del WhatsApp había cambiado. De nuevo, aparecía con el mismo chico. Pero, en esa ocasión, sonreí al verla. Los dos soplaban la misma tarta de cumpleaños. Se trataba de Lucas. Suspiré. Como si el hecho de que las fotos fueran con su hermano significara que no había nadie en su vida. Me estaba volviendo gilipollas. Eso solo significaba que quería mucho a su hermano y se llevaban genial. Yo no podía decir lo mismo.
Verla feliz con otro no me había hecho gracia. Podía entender que a ella no le hubiera gustado ver la foto de la revista. Eso siempre que tuviera algún sentimiento hacia mí. Resoplé. Aquello resultaba agotador.
Metí el plato en el lavavajillas y me fui al despacho. Tenía muchos informes que revisar y llevaba todo el fin de semana sin hacer nada del trabajo. Para el resto de los mortales era lo normal, pero para mí era un delito.
A la mañana siguiente, me di cuenta de que no podía aparecer por la oficina con las huellas de la pelea en la cara. Fui al cuarto de baño de Carlota y rebusqué entre la cantidad de botes que tenía. ¿Cómo podía creer que necesitaba tantos productos de maquillaje con lo guapa que era al natural? Resoplé mientras encontraba algo con lo que disimular el moratón de mi mejilla. Cuando trataba de hacerlo, pensé que Fede se partiría de risa de verme en aquel momento. No pude resistirme y le mandé una foto.
La respuesta no se hizo esperar. «Qué bajo has caído, Alvarito. Mira que robarle el maquillaje a la arpía». Reí con ganas antes de irme a la oficina. Marga se quedó mirándome cuando llegué, pero no dijo nada. Al rato, entró en mi despacho con su bolso en la mano y cerró la puerta.
—¿Ocurre algo, Marga?
—Debería haber visto algún tutorial en YouTube antes de lanzarse al difícil arte del maquillaje —dijo, aguantando la risa.
—¿En serio está tan mal?
—Psss. Para ser la primera vez, no. Pero como le vean así en la reunión, no sé qué van a pensar de usted. Sígame al baño.
La obedecí. Me quitó con cuidado el maquillaje que me puse y aplicó el suyo en su lugar. Desde luego, el resultado no tenía nada que ver.
—Evite tocarse esa parte de la cara. Y mantenga la mano lo menos a la vista posible.
—Muchas gracias, Marga.
Ella sonrió y se fue hacia la puerta. Justo antes de salir, se volvió hacia mí.
—Solo una pregunta. El otro terminó peor, ¿verdad?
—Rotura del tabique nasal fue el diagnostico.
—Bien hecho, jefe —dijo, y tras guiñarme un ojo se marchó y cerró la puerta.
Me reí con su ocurrencia. Cualquiera diría que el hijo mayor de Marga estaba terminando ya la universidad. Si no fuera por las ligeras arrugas que se apreciaban alrededor de sus ojos, se podría pensar que la que estaba en la universidad era ella. Su espíritu, al menos, tenía esa edad sin duda.
Encendí el ordenador con la intención de meterme de lleno en el trabajo. Pero una idea me rondaba por la cabeza. Salir de dudas, aunque no me gustara su respuesta, sería mejor de dejarme corroer por la incertidumbre.
Después de dar muchas vueltas, decidí hacerlo. Cogí el móvil y escribí un escueto mensaje.


Si me la saltara más veces, ¿te molestaría?


Se lo envié. No sé qué pretendía exactamente con aquel mensaje. Lo único que sabía era que quería recuperar el contacto con ella.
Después de mandarlo, conseguí concentrarme en el trabajo durante todo el día. Me propuse no volver a mirar el móvil hasta la hora de irme. Lo metí en el cajón y cogí la agenda. Mantener la cabeza ocupada me venía bien.
Logré mi propósito y no cogí el teléfono hasta que me disponía a salir hacia casa. Encendí la pantalla sin saber qué me encontraría. Una sola palabra fue capaz de alegrarme el día. Aquel simple «no» de su respuesta era una puerta abierta a muchas posibilidades. Solo tenía que cruzarla para averiguar a dónde me conduciría, y estaba más que dispuesto a hacerlo.
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Capítulo 12 
¿Y ahora qué hago contigo, gilipollas?
HUELVA. 15 DE NOVIEMBRE
 
Sí. Eso fue lo que pensé cuando leí su mensaje. Me había despertado con las ideas muy claras. Iba a concederle a Mario la oportunidad que me pidió. Incluso había pensado darle la sorpresa de aparecer por el partido y decirle la noticia al terminar. Quizá esta vez fuera la buena. Me propuse poner de mi parte para que funcionara.
Pero aquel mensaje supuso un terremoto en mi cabeza y en mi corazón. Y por qué ocultarlo, en alguna que otra parte de mi cuerpo al remover los recuerdos.
Ni siquiera tenía claro cómo me sentía. Sorprendida, enfadada, ilusionada…, acojonada. Sí. Estaba, sobre todo, asustada. Me costó tres meses encarrilar mi vida. Y cuando todo empezaba a ir bien, un simple mensaje me devolvía a la casilla de salida.
Porque eso es lo que era, un simple mensaje, no había nada especial en él. Un sencillo mensaje de cortesía. Pero que tuvo la puntería de enviarlo en un día que para mí era especial. ¿Cómo se acordó de una conversación de apenas unas frases que tuvimos tres meses atrás?
Esa pregunta me hizo fantasear con la posibilidad de que, después de todo, pensara en mí tanto como yo en él. Hasta que recordé que era un abogado empresarial, y bastante bueno. Después de ver su foto en la revista, no me puede resistir e investigué por internet. Encontré su currículum en Linkedln, la red social de empresas y profesionales. La revista tenía razón con lo de brillante. Vaya trayectoria tenía. No sé cómo fue capaz de llegar tan alto con apenas treinta años. Como para no recordar una simple fecha sin dificultad.
No fue hasta casi mediodía cuando le respondí. Me llevó media mañana pensar qué escribir. Finalmente, ganó mi parte más racional, que redactó un mensaje en tono neutro, aunque mi parte enfadada no se resistió a meter la cuña de la foto. Quería dejarle claro que sabía que seguía con su novia.
Cuando Mario llamó después del partido para comentar que habían pensado comer juntos con las parejas y que en media hora me recogería, le dije que no me encontraba bien para salir. Le eché la culpa a algo que me sentó mal durante la fiesta. Sin pensarlo, se ofreció a quedarse conmigo.
Debo admitir que era la primera vez que estaba dispuesto a ponerme a mí por delante del equipo. Era verdad que había cambiado. Y, en agradecimiento, le mentí y le animé a que se fuera sin mí, porque el mensaje de Álvaro me tenía nerviosa. Llevaba años reprochándole que siempre anteponía al equipo, y para una vez que no lo hacía, yo lo mandaba de cabeza a los viejos hábitos. Me sentí lo peor, pero no podía hacer otra cosa. Necesitaba tiempo para asimilarlo, y también espacio.
Agradecí que Claudia tuviera planes para todo el día y poder pasarlo sola en casa. Me planté en el sofá delante de la tele y me dediqué a ver una peli tras otra en Netflix. Solo me levanté para ir al baño o para abrirle al repartidor de comida. Es decir, en casos de necesidad extrema. Me tragué todas las comedias disparatadas que había porque no quería nada que oliera a romanticismo ni de lejos. 
Después de idiotizar mis neuronas al máximo, me acosté. Aunque dormí, no podía decir que hubiera descansado, porque no podía dejar de dar vueltas a qué significaba aquel mensaje.
Cuando al día siguiente llegué a la conclusión de que se trató de algo puntual por mi cumpleaños, recibí otro con una pregunta.
¿Te molestaría?
«Claro que no, gilipollas. Pero vas con tres meses de retraso», me dieron ganas de escribirle mientras una sonrisa estúpida se me dibujaba en la cara. Referirme a él con aquel calificativo en mis pensamientos se estaba convirtiendo en una costumbre. Se lo merecía por estar poniendo a prueba mi cordura. Aunque tengo que reconocer que, a veces, yo misma pensaba que muy normal no era. Algo que no reconocería nunca delante de mi hermana.
Finalmente, decidí que un simple «no» bastaría por el momento. No quería precipitarme ni dar por hecho el rumbo que tomaría a partir de ahora lo de retomar el contacto.
Tardó un par de días en volver a saltarse su norma, justo cuando yo empezaba a plantearme si debía escribirle.
—¿Cómo llevas el día? ¿Mucho trabajo? —me escribió al final de la mañana.
Leí el mensaje y no supe qué pensar. ¿Aquello era lo mejor que se le ocurría después de dos días?
Quise hacerme la interesante y lo dejé en visto hasta la hora de irme. No quería parecer ansiosa de hablar con él. No fue fácil reprimir las ganas de contestarle, aunque fuera a un mensaje tan tonto.
—Lo normal. Y luego tengo clases. Así que hoy no paro. ¿Y tú? Seguro que atascado de trabajo —respondí cuando aparqué el coche en la puerta de casa.
La respuesta no se hizo esperar:
—Sí. También lo normal. ¿Clases? ¿De qué?
Vaya, parecía que tenía muchas ganas de charla. Esta vez no me hice de rogar. En aquel momento, los dos estábamos en línea.
—Inglés. Quiero sacarme el First Certificate. He pensado que sería una buena idea para ampliar mi futuro profesional. Entre otros motivos —le contesté, viendo cómo al momento escribía para responder.
—¿Otros motivos? —preguntó.
Picaste, pensé y empecé a reírme.
—No quiero que un capullo vuelva a ocultarme una conversación que se refiera a mí por culpa de no tener un buen nivel de inglés. Aún no descarto enterarme de lo que dijo aquella mujer sobre mí.
Envió un emoticono partiéndose de risa. En aquel momento, podía imaginármelo riéndose al escribir su respuesta. Suspiré. Vale, en ese instante la gilipollas era yo. A cada uno lo suyo.
—No sé por qué dudas de mi palabra. Porque supongo que con capullo te referías a mí, ¿verdad? Sigo manteniendo mi primera versión.
—Bingo. Tú eras el capullo. Y yo sigo dudando de tu palabra. Que tengas claro que conseguiré averiguar la verdad.
—No harás que cambie mi declaración ni bajo tortura. Estoy entrenado para duras negociaciones e interrogatorios —se resistió.
—Te aviso de que he visto muchas series sobre el FBI. No me subestimes.
En aquel momento, estaba convencida de que los métodos de interrogatorio y tortura que se me estaban ocurriendo para él no los iba a resistir por muy chulito que se creyera. ¡Ay Dios!, un puñado de mensajes y ya estaba imaginándomelo amarrado al cabecero de mi cama. Cómo era posible que aquel hombre, con el que solo había coincidido unos días hacía tres meses —y de qué manera, eso sí—, pudiera alterarme tanto con un puñado de mensajes inocentes. Porque otra cosa era la doble interpretación que yo le estaba dando.
—Sería interesante ver cómo pones esos métodos en práctica —respondió, haciendo que casi se me cayera el teléfono de la mano por el estremecimiento que me provocó imaginarme haciendo realidad lo que me había cruzado por la cabeza hacía unos segundos.
—Todo se andará —conseguí escribir cuando me recuperé. ¿Sería él capaz de imaginar por dónde habrían ido mis pensamientos?
Pero en aquel momento me iba a quedar con las ganas de saber si la conversación seguía el rumbo de mis calenturientos pensamientos.
—Tengo que salir para una reunión que se prevé muy larga. Espero que podamos seguir hablando muy pronto —se despidió.
—Yo también. Suerte.
Me quedé un rato en el coche releyendo la conversación. ¿De verdad aquello acababa de pasar? Nos habíamos mensajeado como si aquellos tres meses no hubieran existido.
La tarde me la pasé en un estado intermedio entre la felicidad y la estupidez más absoluta. Que no descarto que sean la misma cosa. Tuve que concentrarme mucho durante las clases porque mi cabeza no parecía dispuesta a dejar de pensar en Álvaro.
Lo mismo me ocurrió el viernes, porque volvió a escribirme a mediodía y nos pasamos más de media hora intercambiando mensajes.
—¿Se puede saber qué hacías sentada en el coche mirando el móvil? Ya pensé que te había pasado algo —dijo Claudia cuando entré en casa.
Olvidé que habíamos quedado para comer juntas. Y es que cuando Álvaro me mandó el primer mensaje, desterré de mi mente todo lo demás.
—No pasaba nada. Estaba contestando un mensaje. Siento llegar tarde.
Me miró fijamente con los ojos entornados durante unos instantes. Me sentí como cuando pasas por el arco de seguridad y esperas que no pite porque se te haya olvidado quitarte algo metálico. Esta vez pitó.
—A mí no me engañas. Te traes algo entre manos.
—Anda ya.
—¿Seguro? Dame el móvil.
Y con un rápido movimiento que me cogió desprevenida me quitó el teléfono y se fue a la cocina.
—¿Qué haces, capulla? Devuélvemelo —le exigí, tratando de recuperarlo.
Pero ella se lo puso en la espalda y cogiendo de la mesa de la cocina lo primero que encontró trató de mantenerme alejada.
—¿Te das cuenta de que estas apuntándome con una barra de pan? —le pregunté con los brazos en jarra—. Deja de comportarte como una niñata y devuélveme el teléfono.
—Solo si prometes contarme qué ocurre. Si no, te aseguro que lucharé hasta la muerte con esta barra de pan y no podrás mojar nada en la salsa que he preparado —soltó muy seria.
Nos quedamos mirándonos hasta que no pudimos aguantar y rompimos a reír ante tan absurda situación. Cuando recuperamos la compostura, nos sentamos a comer. Menos mal que evité la pelea. Aquella salsa estaba para mojar esa y todas las barras de pan que me hubiera podido comer.
Mientras dábamos cuenta del almuerzo, le conté a Claudia lo de los mensajes. Hasta tuve que dejárselos leer.
—¿Estás segura de que sabes qué estás haciendo?
—No. No sé qué estoy haciendo. Solo sé que no puedo dejar de hacerlo —confesé.
—Cris, está con su novia. Te recuerdo que vive con ella. Y tú estás aquí, a más de setecientos kilómetros.
—¿Te crees que no me lo repito cada jodido día? Desde hace tres meses me lo recuerdo continuamente —reconocí.
—Al menos, el teléfono lo tendrás con contraseña, ¿no? Porque como Mario lo vea, te vas a quedar sin el que está allí y sin el de aquí.
—Claro. Además, es la tarjeta que me compraste para el viaje. La tengo bien protegida. Guardo ahí las fotos de aquellos días.
—Pues ya me las puedes ir enseñando si quieres que te guarde el secreto —me chantajeó con una sonrisa.
No me quedó más remedio que mostrárselas. Reconozco que en el fondo estaba deseando compartirlas con ella. Poder hablar con alguien libremente de mis sentimientos era agradable después de tres meses de llevar todo en secreto.
No volví a recibir otro mensaje suyo hasta el lunes a mediodía. Después de un par de semanas con el mismo patrón, me quedó claro que aprovechaba para escribirme cuando estaba en la oficina. Lo cual era lógico. No iba a hacerlo sentado en el sofá junto a ella. O, peor, acostado a su lado. Porque, por más que me jodiera, tenía que asumir que cada noche compartían la cama. Por ese motivo, me obligaba a seguir adelante, haciéndome a la idea de que aquellos ratos que pasábamos conversando a través del móvil solo eran una pausa en nuestras vidas. Como lo fueron los días en Escocia.
Seguí saliendo con mis amigas y con mi hermano cada vez que podía. Pero, sobre todo, me esforzaba en quedar con Mario como si aquellas conversaciones no existieran. Después de todo, no significaban nada. Eran unos simples mensajes como podían intercambiar dos amigos cualesquiera, aunque a mí se me disparara la imaginación por culpa de los momentos compartidos.
Por eso, mantuve el plan de una escapada a cuatro con Lucas y su novia el fin de semana antes de Navidad. A pesar de que sabía que, haciéndolo, estaba dándole por hecho a Mario que estábamos juntos, aunque no lo hubiéramos hablado. Algo que yo me esforzaba por evitar, y a lo que sabía que me iba a tener que enfrentar en breve. En cualquier momento, tendríamos que decidir qué haríamos en las fiestas que se acercaban.
Así que el viernes, al salir del trabajo, nos fuimos los cuatro en el coche de mi hermano rumbo a Aracena. Fue una suerte que ese fin de semana no hubiera jornada de la liga amateur, porque lo pasamos fenomenal. La Gruta de las Maravillas, el Museo del Jamón… Había tanto de lo que disfrutar aquel fin de semana. En brazos de Mario, conseguí olvidarme de todo. O quizá fuera porque sabía que en el fin de semana no recibiría ningún mensaje y era mejor mantenerse ocupada.
Solo un par de veces se me coló algún pensamiento de forma involuntaria. Entonces, me sentía mala persona por engañar a Mario. Aunque, técnicamente, cuando estuve con Álvaro en Escocia, lo había dejado con él. ¿Se podía considerar engañar no contarle lo ocurrido en el viaje? Estaba convencida de que no.
Y los mensajes que nos estábamos mandando no tenían nada de malo. ¿Verdad? Dos amigos conversando. Como si él no tuviera amigas. A quién quería engañar. Lo que estaba haciendo estaba mal, muy mal, y lo sabía. Si fuera al revés y me enterara, haría arder Troya.
Porque lo malo no era que pudiera llegar a mantener una simple amistad con Álvaro, sino que, en el fondo, sabía que eran otro tipo de sentimientos los que yo tenía y que, por más que me recordara que él estaba con su novia a más de setecientos kilómetros, no los podía evitar.
Mientras los cuatro desayunábamos en la cafetería de la casa rural, barajaba la posibilidad de dar ese paso que quería Mario. Estábamos mejor que nunca. ¿A qué iba a esperar? A nada. Estaba decidido.
Y, entonces, antes de levantarnos de la mesa para ir a recoger el equipaje de las habitaciones, la pantalla del móvil se encendió unos segundos con una notificación. Lo cogí y lo metí en el bolso con gesto distraído tratando de no mirar la pantalla. Vi quién me escribía y no iba a leerlo delante de todos. Él nunca lo hacía en fin de semana. ¿Por qué lo hizo? ¿Acaso tenía una bola de cristal, y cuando sabía que iba a dar el paso con Mario, me escribía para fastidiarlo?
Todos esos pensamientos se cruzaron por mi mente en una décima de segundo. Traté de disimular mi desconcierto y creí que lo había conseguido, pero la mirada entornada de Lucas me indicó que no tuve éxito. Me conocía demasiado bien. Aun así, tuvo la consideración de no decirme nada en aquel momento. Otra charla que tendría que afrontar en breve.
Con las maletas en el coche, nos fuimos a dar un paseo hasta la hora de comer. Yo no podía quitarme de la cabeza el mensaje. Durante el almuerzo, estuve distraída tratando de adivinar por qué me escribió en domingo.
Lo único que pude hacer durante el regreso a casa en el coche fue mirar distraídamente Instagram, necesitaba ver si Carlota había publicado algo que me diera una pista de aquel repentino cambio después de más de un mes de escribirnos solo entre semana.
Sí, lo reconozco. Después de ver la foto, abrí un perfil con un nombre falso solo para cotillear su vida, tratando de obtener alguna información sobre los dos. No me atrevía a preguntarle a Álvaro por ella porque no estaba segura de poder asimilar lo que me dijera. Él no se interesaba por saber si había alguien en mi vida, y yo tampoco estaba por facilitarle más información de la necesaria. Así que solo podía recurrir a Instagram. ¿Qué otra cosa podía hacer?
Su última publicación era de la noche anterior. Una foto del Duomo de Florencia tomada desde un coche. En el post podía leerse: «Por fin en casa para unas Navidades en familia».
Así que era eso. Ya había empezado las vacaciones y se fue a Italia. Seguro que me escribía para decirme que no volveríamos a hablar hasta después de las fiestas. No pude evitar que la decepción se me notara en la cara. Traté de disimular cuando vi cómo Lucas me observaba por el retrovisor.
No fue hasta mucho después de que me dejara en casa, porque tuve que contarle a Claudia durante la cena los detalles del viaje, cuando pude sentarme tranquila en mi cuarto a leer su mensaje. Me alegró descubrir que estaba equivocada.
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Capítulo 13 
Imprevistos y reuniones familiares
VALENCIA. 17 DE DICIEMBRE
 
Después de aquel primer mensaje, siguieron muchos. Aunque al principio le escribía una o dos veces a la semana, terminé haciéndolo de lunes a viernes. Los fines de semana no me atrevía, porque estaba seguro de que Carlota iba a darse cuenta de que me traía algo entre manos solo con verme la cara mientras leía los mensajes de Cris.
Estaban siendo unas semanas complicadas en la oficina. Maratonianas jornadas de trabajo soportadas solo a base de determinación y dosis extra de cafeína. Muchos temas que dejar zanjados de cara al final de año y los cierres de ejercicio económicos. Sin contar con la cercanía de las vacaciones de Navidad.
Había días que tenía la sensación de que la cabeza iba a explotarme en cualquier momento. Estaba tan agotado al final de la jornada que creo que conseguía llegar a casa por simple inercia.
Escribirle a mediodía se convirtió en mi válvula de escape. Era apenas media hora lo que podía permitirme parar, aprovechando la hora de la comida. Aunque, en realidad, empecé a parar a comer como excusa para poder escribirle. Cuando Marga mostró su sorpresa, porque tres días seguidos había sido yo quien pedí el almuerzo en vez de tener que encargarse ella de recordarme que debía alimentarme, alegué que me propuse seguir los consejos del médico. Ella se alegró de que hubiera decidido preocuparme por mi salud. Y, aunque ese no fuera en realidad el motivo, sí que estaba influyendo.
Ni siquiera era consciente de que, desde que cogía el teléfono para escribirle, el constante estrés de mi vida parecía ponerse en pausa. Hasta el insoportable dolor de cabeza que constantemente sentía martillearme las sienes, y que los analgésicos apenas conseguían aliviar, parecía disolverse en cuanto recibía su primer mensaje segundos después del mío, porque ella ya esperaba que le escribiera.
Sin haberlo acordado, aquel momento del día era de los dos. Igual que tampoco pactamos que ella no preguntara por mi vida con Carlota, y yo no lo hiciera por su vida amorosa. Aunque reconozco que sentía mucha curiosidad por saber si había alguien especial en la suya. Quizá fuera lo mejor. No me gustaba la idea de que así fuera, pese a saber que era muy egoísta de mi parte.
La semana antes de Navidad, iba conduciendo después de salir de trabajar cuando recibí una llamada que trastocó todos los planes para las fiestas. Tras quedarme unos minutos en el garaje tratando de asimilarlo, subí a casa. Al cruzar la puerta, tropecé con una de las maletas de Carlota que estaban esparcidas en la entrada.
—¿No te parece un poco pronto para tener el equipaje listo? —pregunté enfadado.
—Nos vamos en dos días. Tú también deberías empezar a preparar el tuyo, amore —me gritó desde el vestidor.
—De eso tenemos que hablar —le dije, apoyándome en el marco de la puerta del dormitorio—. Carlota, ¿me has oído? Tenemos que hablar —repetí, subiendo el volumen ante su falta de respuesta.
Mi tono de voz captó su atención y salió del vestidor.
—¿Qué ocurre?
En esa ocasión, fui yo quien no respondió. No iba a ser fácil mantener aquella conversación.
—¿Estás bien? Llevas una temporada muy raro —dijo, y se quedó mirándome con cara preocupada.
—Es solo porque estoy agobiado con el trabajo. No me pasa nada.
—Si trabajaras con mi padre, no estarías así.
—Ya hemos tenido esa charla muchas veces.
—No entiendo por qué no quieres. Allí no tendrías nada que demostrar.
—Con él, tendría el doble que demostrar para que no pensaran que mi único mérito es ser tu novio. Deja ese tema de una vez.
—¿Te das cuenta de que últimamente ni hablamos? —dijo y se acercó para detenerse a un paso de mí.
Se me hizo un nudo en la garganta. Eso era culpa mía. Desde que había empezado a escribirme con Cris, la evitaba.
—Lo siento. Es solo que estoy muy cansado —me disculpé y la abracé para no tener que mirarla a los ojos.
—Verás qué bien te sientan las vacaciones, amore. Yo me encargaré de que vuelvas como nuevo.
—De eso tenemos que hablar. No puedo ir contigo a Florencia a pasar las Navidades.
—Pero, cuore, siempre vamos. Es el único momento del año en el que estamos toda la familia reunida. —Se separó sorprendida por la noticia—. ¿Por qué no quieres venir este año? ¿Ves como te pasa algo?
—No es eso, Carlota. Me ha llamado mi madre. Quiere que las pase este año con ellos.
—Pero tu familia está a apenas una hora de aquí. Puedes verlos cuando quieras.
—Carlota —la corté antes de que siguiera protestando—, mi padre está enfermo. Por eso quiere que haga una excepción este año y las pase con ellos en casa de mi hermano.
—Álvaro, yo… yo… lo siento. ¿Qué le ocurre?
—No me lo ha dicho. Dice que no quiere hablarlo por teléfono. Javier tampoco ha querido darme mucho detalle.
En realidad, la conversación con mi hermano se limitó a yo preguntarle qué le ocurría a nuestro padre, y él acusarme de que solo me importaba saber por qué iba a tener que cambiar de planes para mis vacaciones. Y, aun así, fue la charla más larga que tuvimos en muchos meses.
—Entonces, este año cambiamos Florencia por Castellón —suspiró con la decepción dibujada en sus ojos y volvió a abrazarme.
—No hace falta que te quedes. No van a ser unos días muy alegres allí. Con que uno de los dos pase unas malas fiestas, es suficiente.
—Pero, amore, ¿cómo voy a dejarte solo en Navidad?
—Sé cuánto te gusta estar esos días con tu familia. Y yo no voy a ser la mejor compañía. Me sentiré muy culpable de arruinarte unas fiestas que te encanta pasar en Italia.
Nos quedamos un rato abrazados sin decir nada.
—¿Y qué pensará tu madre si no voy? —preguntó al cabo de un rato, no muy conforme.
—No seas tonta. Sabes que ella te adora. Tiene debilidad por ti y le gusta todo lo que haces. Tiene un álbum de recortes con tus fotos en las revistas. Nada que ver con lo que piensa de mí.
—Qué exagerado eres.
—Tú no la escuchas por teléfono reprochándome que no soy como mi hermano —resoplé, recordando en cuántas de sus llamadas terminaba enfadado por sus comentarios. No quería imaginar la que me esperaba durante un par de semanas enteras.
—¿Estás seguro? —preguntó, levantando sus preciosos ojos azules hacia mí.
Asentí y la besé. Después me fui a la ducha y, sin cenar nada, porque mi estómago me estaba dando más problemas de los que debería, me acosté mientras ella seguía escogiendo la ropa que iba a llevarse. Apenas puse la cabeza en la almohada, me dormí.
∞∞∞
 
El sábado por la mañana, Carlota daba el último repaso a su equipaje para salir a primera hora de la tarde rumbo al aeropuerto Amerigo Vespuccio en el jet privado de su padre. Yo, para variar, estaba en mi despacho trabajando sin apartar la vista del portátil. Tan concentrado andaba que ni me di cuenta de que entró hasta que la tuve a mi lado.
—¿Qué haces, il mio
amore? —preguntó mientras pasaba una mano por mi pelo y me hacía volver la cara hacia ella.
Me quedé mirándola sin contestar. Solo llevaba una camiseta hasta el ombligo y un minúsculo tanga.
—Deberías descansar un rato. Hazme sitio —dijo, empujando ligeramente la silla hacia atrás, y sentándose en mi regazo—. Menos mal que una parte de ti sí que se alegra de verme y me recibe con un saludo —rio y se acomodó moviendo sus apretadas nalgas sobre la erección que acababa de provocarme.
—Yo siempre me alegro de verte, aunque no te lo demuestre —dije, poniendo mis manos en sus caderas para luego subirlas hasta sus pechos mientras besaba su cuello.
Ella ladeó la cabeza al tiempo que se removía sobre mí, haciendo que gimiera en su oído.
—¿Me echarás de menos estos días? —preguntó mientras mis dedos jugaban con sus pezones, que se habían endurecido con el contacto.
—Mucho —susurré en su oído antes de morderle el lóbulo de la oreja.
Bajé una mano por su vientre y, apartando el pequeño triangulo de tela, deslicé mis dedos entre los húmedos pliegues de su sexo.
—Haz que no pueda dejar de pensar en ti estos días que vamos a estar separados —gimió mientras mis dedos la acariciaban—. Vamos a la cama.
A pesar de mi resistencia, se levantó. Antes de que se alejara, la cogí de la mano, la hice sentarse sobre mí, cara a cara, y la besé.
—Aquí no —protestó cuando empecé a quitarle la camiseta.
—¿Por qué no? —pregunté, besando uno de sus preciosos pechos.
—Esa webcam no estará conectada, ¿no?
—No —respondí, riéndome, mientras arrancaba de un tirón aquel pequeño trozo de tela que aún llevaba puesto.
Alargué la mano para cerrar el portátil y que se quedara más tranquila, pero ella lo impidió quitándome la camiseta.
—Vamos al dormitorio —insistió mientras bajaba una de sus manos a mi entrepierna, y metiéndola por dentro de la tela empezó a acariciarme—. Llévame a la cama.
En aquel momento, ya no fui capaz de tener un pensamiento coherente. Necesitaba hacerla mía con urgencia. Con ella desnuda entre mis brazos, me levanté de la silla. Rodeó mis caderas con sus largas piernas. Salvé la distancia a nuestra habitación sin parar de besarla, y dimos rienda suelta al deseo evitando pensar en nada más.
Después de aquella inesperada sesión de sexo, permanecí en la cama mientras Carlota se iba a la ducha. Me quedé adormilado un momento, y cuando me espabilé, ella no estaba en el baño. Iba por el pasillo cuando la vi salir de mi despacho. Fruncí el ceño. ¿Para qué había entrado allí? El cajón estaba cerrado con llave, ¿no?
—¿Qué hacías ahí? —pregunté con fingida indiferencia.
—Recuperando esto.
Me relajé al ver la ropa que quedó tirada en el suelo junto a mi escritorio.
—Has roto mi tanga favorito —me reprochó.
—Te compraré una docena como ese para poder volver a arrancártelo —le dije, atrayéndola hacia mí y dándole un beso.
—Suéltame. El coche de mi padre llegará en media hora y tengo que arreglarme —se quejó al cabo de un rato.
Rio al ver mi exagerada cara de pena. Iba a volver a besarla cuando sonó su móvil.
—Hola, papi. ¿Todo según lo previsto? —respondió, dedicándome un mohín y volvió al dormitorio.
Al cabo de un rato, la ayudé a bajar el cuantioso equipaje.
—Esto lo repetiremos a mi vuelta, amore —dijo al despedirse, dándome un fugaz beso en los labios—. Échame mucho de menos.
—Ya lo hago —le respondí cuando se montaba en el coche.
Regresé al piso. De pronto, se me antojó más grande y vacío que nunca. Y no es que Carlota y yo compartiéramos allí mucho tiempo juntos, menos aún lo que inexplicablemente había sucedido cuando fue a buscarme al despacho con una intención muy clara.
Volví a sentarme a trabajar el resto de la tarde. Tenía todavía muchos informes que repasar antes de las vacaciones. Pero no conseguí concentrarme.
Todo me daba vueltas en la cabeza. Escocia. Cris. Carlota. El trabajo. Mi padre. Castellón. Sabía que no podía seguir así o terminaría volviéndome loco. En algún momento, tendría que tomar una decisión. Y fuera la que fuese, no iba a ser fácil.
Llamé a Fede, pero no cogió el teléfono. Era sábado por la noche. Si no tenía guardia, seguro que habría salido. La verdad es que no sabía qué solía hacer los fines de semana que tuviera libres. Ni siquiera si salía con alguien.
Encendí el plasma, puse la primera película que me sugirió Netflix y me puse a correr en la cinta buscando que el cansancio me ayudara a dormir.
∞∞∞
 
El domingo por la mañana, volví a ponerme a trabajar. Tras pensarlo mucho, cogí el teléfono y le escribí a Cris. Ella siempre me dejaba una agradable sensación de felicidad.
—¿Cómo llevas el fin de semana? ¿Ya tienes planes para Navidad? —le escribí.
Pero la respuesta se hizo esperar muchas horas. A pesar de estar pendiente para saber si ella lo leía, no fue hasta la noche cuando respondió:
—Estaba de viaje con mi hermano y unos amigos y no he estado pendiente del móvil —se disculpó.
«Claro, imbécil de mí. La gente hace planes y tiene vida. No como tú, que solo sabes trabajar», me recriminé. Llevaba tanto tiempo absorbido por el trabajo que no recordaba que había algo más ahí fuera.
—Si te has llegado a olvidar del móvil, es señal de que estabas pasándolo bien —escribí, sintiendo cierta nostalgia al recordar que la única vez que yo conseguí olvidarme del mío fueron precisamente los días que estuve con ella.
—La verdad es que sí. ¿Y tú? ¿Has hecho algo interesante este fin de semana?
—Trabajar.
—Mal hecho. No es bueno trabajar tanto.
—Eso me dice siempre mi médico.
Seguimos escribiéndonos durante más de una hora. Me contó que las Navidades siempre las pasaba en familia. Aunque ese año no le apeteciera mucho, porque desde que su hermano anunció su compromiso, no hacían más que decirle que tenía que sentar la cabeza. Por su forma de escribir, podía imaginarme su cara en aquel momento. Hubiera dado cualquier cosa por verla.
Yo le conté el cambio de planes de última hora y que pasaría las vacaciones en Castellón con mi familia. Ella no me preguntó, y yo no le dije que Carlota estaba en Italia. Tampoco lo poco que me apetecía porque sabía que terminaría volviendo de allí bastante enfadado, sobre todo, con mi madre y mi hermano. Era un tema del que no me apetecía hablar con nadie.
∞∞∞
 
Los primeros días desde la marcha de Carlota, los pasé hablando con ella por teléfono y escribiéndome con Cris. Aquello solo conseguía que me sintiera peor aún. Una vivía ajena a la existencia de la otra. Y esta, aun conociéndola, jamás hacía una pregunta o sacaba un tema que la incluyera. Se suponía que solo éramos dos amigos que se escribían, pero para mí era mucho más y no tenía claro si debía dar el paso de hacérselo saber. Consiguió que mi actitud hacia Carlota cambiara, aunque no siempre pudiera resistirme a sus insinuaciones. Después de todo, los sentimientos que tuve hacia ella aquellos años aún estaban. Que hubieran perdido intensidad y empezara a tener dudas de todo no los eliminaba por completo. Era injusto para las dos. Sin embargo, la decisión era difícil de tomar en cualquier dirección.
Dándole vueltas al tema, recorrí los más de setenta kilómetros que separaban mi casa de la de mi hermano en Castellón de la Plana. El recibimiento la mañana del veinticuatro no fue lo que se dice muy efusivo para el tiempo que hacía que no nos veíamos. O quizá fuera precisamente por eso por lo que no lo fue. Porque, a pesar de estar tan cerca, yo iba a verlos lo imprescindible. Y es que hacía muchos años que nuestra relación no era buena.
Era la oveja negra de la familia. Aunque mi único pecado fue dedicarme en cuerpo y alma a mi carrera profesional. Para mi madre, tan solo acerté con mi relación con Carlota. Claro que ella tampoco sabía cómo eran las cosas entre los dos de puertas para dentro. La hubiera justificado en todo, echándome a mí la culpa. Tenía claro que el hecho de presentarme solo en casa de mi hermano para pasar las fiestas me hizo perder puntos ante ella. Si es que alguna vez tuve alguno.
Zanjó mis preguntas sobre la salud de mi padre con un simple «ahora no es el momento», casi igual al que me soltó poco después mi hermano. La única que me trataba con cordialidad era mi cuñada. Y mi padre. Él nunca me reprochaba nada, aunque alguna que otra vez podía notar en su mirada cierta tristeza cuando se trataba de hablar de mis ausencias.
Hice todo lo posible por no saltar con los comentarios, tratando, sobre todo, de no estropearles las fiestas a mis dos sobrinos. Unos críos de cuatro y dos años a los que, prácticamente, no conocía y para quienes solo era «su tío el que les mandaba regalos caros».
Una vez que pasaron Nochebuena y Navidad, intenté pasar lo más desapercibido posible. Algo que era misión imposible. El lunes siguiente, no pude evitar un encontronazo con mi madre en la cocina mientras tomaba un café.
—¿Cuándo vais a contarme de una vez qué le ocurre a papá? —le pregunté, harto de escucharla quejarse de que para mí era más importante mi trabajo que cualquiera de ellos.
—Apenas vienes una vez al año a vernos —continuó quejándose.
—Si no hubierais decidido veniros a vivir con mi hermano, nos veríamos más. Fuisteis vosotros los que os mudasteis cuando papá se jubiló —le recordé.
—Para poder estar cerca de los niños. Tu padre hace tiempo que no conduce. Si tú tuvieras hijos, nos repartiríamos el tiempo entre los dos. Pero no, tú no tienes tu propia familia, solo tienes trabajo. Ni siquiera te has casado —me reprochó.
—Carlota y yo llevamos mucho tiempo viviendo juntos. Es prácticamente como si lo estuviéramos.
—No. No es lo mismo. Tu padre se va a morir sin haber tenido el gusto de verte casar en condiciones y que le dieras nietos. Espero que eso quede sobre tu conciencia —me soltó, rompiendo a llorar, y se marchó de la cocina dejándome sin palabras.
Antes de que pudiera reaccionar a lo que me dijo, llegó mi hermano.
—¿Ahora qué le has dicho para hacerla llorar?
—Yo… Yo solo le he preguntado qué es lo que le pasa a papá.
—Joder, no sabes tener la boca cerrada. ¿No ves que lo está pasando mal?
—No. No sé nada porque os habéis empeñado en ocultarme lo que está pasando. No sé para qué me pidió que viniera si no vais a contarme lo que hay —exploté.
—Por mí te hubieras ahorrado el viaje. Afortunadamente, a papá le quedó una buena pensión y tiene un buen seguro médico. No te necesitamos para nada. Estamos acostumbrados a no contar contigo.
—Me da igual lo cabreado que estés conmigo por haber decidido hacer las cosas de una forma diferente a ti. Eso no te da derecho a ocultarme lo que le ocurre a nuestro padre.
—¿Desde cuándo te importa? ¿Cuándo fue la última vez que llamaste?
—No es asunto tuyo —respondí, dejé a medias el café sobre la encimera y me dirigí hacia la puerta.
—Venga. Márchate. Eso sabes hacerlo muy bien —me recriminó al tiempo que mi cuñada entraba.
Me detuve en la puerta, pero no me volví a mirarlo.
—Yo me opuse a que te llamara.
—Javier, por favor —intervino su mujer.
—En realidad, no quiero tenerte por aquí. No eres bien recibido en mi casa.
—Basta ya, por Dios —suplicó Estefi.
—Es bueno saberlo. Quizá llegue el día en el que yo tenga que recordarte tus palabras —respondí sin mirarlo, temiendo que en cualquier momento me fallara la voz.
Me marché de la casa dando un portazo. Aunque lo que de verdad hubiera querido era partirle la cara a mi hermano. O que él me la partiera a mí. Hubiera resultado más fácil soportar el dolor físico.
Me subí al coche y conduje con el único pensamiento en la mente que poner distancia con mi familia. Cuando me tranquilicé, me di cuenta de que llevaba un rato conduciendo por la AP7 y había pasado Benicassin, dirección a Torreblanca. Después de recorrer unos kilómetros más, me detuve en una estación de servicio. Ni siquiera me di cuenta de que fui derramando lágrimas todo el camino. Me recompuse y cogí el teléfono.
—Hola, Alvarito. ¿Cómo llevas la vuelta a casa por Navidad? —me respondió una voz que siempre sonaba amable para mí, a pesar de mis largas ausencias.
—Fede, ¿puedo pedirte un favor? —dije sin poder evitar sorber la nariz.
—Tío, ¿estás bien?
—Sí, no es nada. Necesito que localices el expediente médico de mi padre y me digas qué es lo que tiene.
—Pero… Pero… ¿cómo es posible que no te hayan dicho nada en estos días?
—Mi madre solo sabe echarme en cara el poco contacto que tenemos. Hasta me ha soltado que mi padre se va a morir sin verme casado y con hijos. Como si fuera algo inminente. Javier, en su línea de siempre. Los dos parecen más interesados en pagar su malestar conmigo que en hacerme partícipe del problema —resoplé—. Y mi padre se pasa la mayor parte del tiempo en su dormitorio descansando. Ni me han dejado hablar un momento con él a solas. Estoy muy preocupado, Fede. Necesito saber qué le pasa —le rogué, aun sabiendo que eso implicaba que se saltara muchas normas para hacerlo.
—Tranquilo, veré lo que puedo hacer.
—Tío, sé que lo que te estoy pidiendo puede hacer que te metas en un lio, pero no tengo otro modo de averiguarlo.
—No te preocupes, Álvaro. Muevo cielo y tierra si hace falta para conseguirte ese expediente.
—Gracias, amigo. No sé cómo sigues aguantándome, a pesar de todo, y nunca me fallas —reconocí, reconfortado por sus palabras.
—¿Sabes? Yo tampoco me lo explico —respondió entre risas—. En cuanto tenga algo, te llamo.
Me quedé un rato más allí sentado después de colgar, observando el ir y venir de coches. Conductores con familia alborotando en el asiento de atrás, con amigos que reían de alguna broma sin sentido, o con pareja a la que daban un beso como si se marcharan para siempre en vez de separarse apenas unos minutos para repostar. Ninguno de aquellos tipos de conductores se asemejaba a mí.
Tardó en aparecer uno con el que me sintiera identificado. Era aquel que llegaba en un coche de alta gama. El último modelo. Con traje y corbata. El gesto serio y sin quitarse las gafas de sol para entrar a pagar. Con prisas. Siempre con prisas. El que desentonaba entre tanta gente compartiendo su tiempo con más gente. Solo. Tremendamente solo entre los demás.
Aquello era lo que me esperaba a mí los próximos… ¿treinta?, ¿cuarenta años? Eso si un infarto no lo impedía. Solo imaginarme aquel futuro hizo que me costara trabajo respirar y sintiera una opresión en el pecho.
«Hostia. ¿No irá a darme un ataque al corazón ahora?», pensé.
Asustado, me bajé y me apoyé en la puerta del coche. Me esforcé por respirar, concentrándome en que llegara aire a mis pulmones. «Inspira, expira», me repetí hasta que la presión fue pasando.
Cuando ya estaba seguro de encontrarme bien, arranqué y puse rumbo a casa de mi hermano. Paré en un supermercado cercano y compré agua y provisiones para atrincherarme en mi dormitorio el mayor tiempo posible hasta que pasara Año Nuevo. Eso era lo máximo que pensaba quedarme allí. El día dos estaría en casa para el resto de las fiestas, a menos que la salud de mi padre me lo impidiera. Esperaba que Fede me consiguiera alguna información.
En el quiosco de enfrente, cogí un periódico y un par de libros de bolsillo. Sería una novedad no tener que mirar una pantalla.
Ya estaba cerca de casa de mi hermano cuando vi a Estefi caminando lentamente. Tiraba del carro de la compra mientras llevaba un par de bolsas en la otra mano. Paré a su lado y, a pesar de insistir en que no necesitaba ayuda, metí la compra en el maletero y la invité a subir al coche.
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Capítulo 14 
¿A qué estoy esperando para avanzar?
HUELVA. 25 DE NOVIEMBRE
 
¿Por qué no podía separarme del maldito móvil ni un segundo? Desde que aquella noche de domingo nos pasáramos mucho rato escribiéndonos, Álvaro empezó a hacerlo a cualquier hora del día.
Y yo, en vez de tomármelo con calma, sabiendo que era algo provisional debido a que iba a pasar las vacaciones separado de Carlota, desarrollé una adición a mirar la pantalla, en espera de sus mensajes, de niveles preocupantes. Solo me faltaba meter el móvil en la ducha conmigo. Hasta me molestaba no haberme podido coger unos días de vacaciones. Me pasaba la mañana peleando conmigo misma para no sacar el teléfono del bolso.
Y es que, a esas alturas, ya tenía bastante asumido que leer aquellas palabras escritas a más de setecientos kilómetros de distancia era el mejor momento del día.
Lo que no tenía tan claro era lo que sentía por Álvaro. ¿Estaba enamorada, encaprichada, enganchada, obsesionada…? Probablemente, todo a la vez. Solo sabía que hubiera dado cualquier cosa por volver a estar unos minutos a su lado.
Por ese motivo, y por no escuchar a mi madre y mi hermana hablar del que se había convertido en su monotema favorito hasta mayo, no me apetecía nada ir al almuerzo de Navidad en casa de Esther.
Empezaron charlando de la boda de Lucas y acabaron incordiándome para que siguiera su ejemplo de una vez. Para rematarlo, a pesar de mi negativa, mi hermana invitó a Mario. Aquello colmó mi paciencia, y cuando terminó la tortura llamada comida familiar, me llevé a Mario aparte para decirle lo que hacía mucho tiempo que tenía que haberle dicho.
—¿Estás rompiendo conmigo el día de Navidad?
—No estoy rompiendo, Mario. Estabas dándome tiempo —me justifiqué.
—Déjate ya de tonterías —me cortó—. Por mucho que te hayas empeñado en negarlo, estábamos juntos.
—De eso nada —negué.
—Hemos estado haciendo lo mismo que hacíamos antes: salir, viajar, acostarnos… Lo único que no hemos hecho ha sido pelearnos porque te prometí que iba a cambiar, y lo he cumplido —me echó en cara, enfadándose por momentos—. ¿Y para qué? ¿Para que después de hacer todo lo que tú querías vuelvas a dejarme?
—Mario, de verdad que lo siento. Yo…
—¡Y una mierda! —explotó—. Llevo semanas haciendo las cosas cómo a ti te da la gana. ¿Y ahora dices que lo sientes? ¿Qué es lo que sientes? ¿No haberme jodido más antes de dejarme?
—Eso no es justo —balbuceé.
—¡Que yo no soy justo!
—Mario, déjala —intervino Lucas, atraído a la puerta por el tono cada vez más alto de la conversación.
Se volvió a mirar a mi hermano con la rabia en el rostro. Nunca le había visto así.
—¿Por qué? Le vendrá muy bien oír un par de verdades. Desde que regresaste de aquel jodido viaje, no te reconozco —dijo, volviéndose hacia mí—. Te has comportado como una niñata caprichosa. Ni tú misma sabes lo que quieres. Aclárate antes de seguir jodiéndole la vida a los demás.
—Ya está bien —le cortó.
Lucas se acercó a Mario, le cogió del brazo y tiró de él hacia la puerta. Cuando la cruzó, se volvió hacia mí.
—Esta vez no voy a quedarme esperándote.
Permanecí allí, mirando cómo se marchaba sin volver la vista atrás. Tenía razón. Tenía toda la razón del mundo. Me había portado muy mal con él y acababa de hacerle mucho daño.
—Cris, ¿estás bien? —preguntó Lucas.
No pude responder. La mandíbula me temblaba y sentía que en cualquier momento rompería a llorar.
—Estarás contenta con el numerito que has montado. No podías dejarnos tener la fiesta en paz —me reprochó Esther, llegando a mi lado.
—Este no es el momento —intercedió Lucas.
—Deja de defenderla. De lo que no era el momento era de lo que ha hecho ella.
—¿Y tú para qué le invitaste si te dije que no quería que viniera? —conseguí preguntar.
—Porque a mi casa invito a quien me da la gana.
—Pues disfrútala. A mí no vas a volver a verme por aquí —respondí cuando reuní fuerzas para hacerlo sin derramar una lágrima después de quedarnos unos segundos mirándonos.
Cogí mi abrigo y mi bolso del perchero de la entrada y salí sin despedirme de nadie. Quería alejarme de allí. Deseaba llegar a casa y derrumbarme en la cama a llorar en soledad. Pero mi hermano no estaba dispuesto a permitirlo y me alcanzó cuando apenas me había alejado unos metros de la puerta de Esther.
—Déjame, Lucas. Quiero estar sola —le pedí.
—De eso nada, peque —dijo, y, a pesar de que traté de seguir alejándome, lo evitó con un abrazo.
Los brazos de mi hermano siempre tenían un efecto terapéutico para mí. Él bromeaba diciendo que eso era porque habíamos pasado mucho tiempo así de apretados en la barriga de mamá y, de alguna manera, el subconsciente identificaba esa cercanía como volver a estar en un lugar seguro. ¿Estupideces de psicólogo barato, o verdad verdadera? Daba igual. Lo único que me importaba era lo bien que siempre me hacía sentir.
—Venga, te llevo a tu casa —dijo al cabo de un rato, y, sin esperar mi aprobación a la propuesta, me llevó hasta su coche.
Poco después, aparcaba y me seguía hacia la puerta.
—¿Y Claudia? ¿De comida familiar?
—Sí. Está en casa de su madre en Isla Cristina. No vuelve hasta el domingo por la noche. ¿Qué haces? —pregunté al verle sentarse, o más bien tirarse en el sofá con el mando de la tele en la mano.
—Ponerme cómodo para pasar la noche haciéndole compañía a mi hermana favorita —respondió con una gran sonrisa y dio unos golpecitos en el sofá para que me sentara a su lado.
—Bueno, Esther lo pone muy fácil a la hora de elegir. No tiene mérito que me digas eso —resoplé, sentándome junto a él.
—¿Quieres que hablemos? —Negué con la cabeza—. Vale, mañana. ¿Maratón friki? —dijo y puso su brazo alrededor de mis hombros, acercándome hacia él al tiempo que encendía la tele.
Me acurruqué pegada a su costado y allí nos pasamos las siguientes horas hasta que, en algún momento de la noche, mis ojos se fueron cerrando sin que me diera cuenta, y me dormí.
Cuando volví a abrirlos, estaba amaneciendo y los dos estábamos en mi cama. Ni me di cuenta de que me cogió del sofá para llevarme al dormitorio.
Con mucho cuidado, me levanté y me fui al salón. Saqué el móvil del bolso y me senté en el sofá. Sabía que Álvaro me había escrito cuando aún estaba en casa de mi hermana. En aquel momento, no podía leer su mensaje sentada entre Lucas y Mario. Y al llegar a casa, tampoco era el momento. Ni mi ánimo estaba para hacerlo sin derrumbarme.
Respondí su mensaje y me entretuve releyendo nuestras conversaciones y mirando algunas fotos del viaje.
—Parece que estás de mejor humor —dijo Lucas desde la puerta, observando cómo sonreía mirando la pantalla del móvil—. ¿Vas a contarme ya qué es lo que sucede o tengo que torturarte hasta que me cuentes por qué no eres la misma? Y no, no digas que no pasa nada porque te conozco mejor que nadie —aseguró al verme abrir la boca dispuesta a negarlo todo.
Lo miré durante unos segundos. Tenía razón. Los dos nos conocíamos muy bien. Siempre inseparables, nos lo contábamos todo. Nunca tuvimos secretos el uno con el otro en ningún aspecto de nuestra vida. El primer amor, el primer beso, la primera vez… Y, desde hacía cuatro meses, Álvaro fue mi gran secreto. Respiré hondo y empecé a hablar.
Le conté cómo el hecho de que Mario llegara tarde por culpa del equipo, por enésima vez, colmó mi paciencia e hizo que decidiera romper con él. Cómo las chicas me animaron a marcharme para aclarar mis ideas. Que, contra todo pronóstico, me crucé con alguien que también pasaba un momento complicado, y conectamos de una manera que no había sentido nunca. Cómo nos cogió por sorpresa a los dos la intensidad de la atracción que sentíamos. Hasta el punto de no importarme que tuviera una novia, y decidimos regalarnos aquellos días en Escocia para nosotros. Nuestro propósito de retomar nuestras vidas al regresar, tal y como eran. Algo en lo que me esforcé durante tres meses, hasta aquel mensaje por mi cumpleaños cuando se saltó su propia norma y me escribió por primera vez. Y, por último, aquella necesidad compulsiva de mirar el teléfono para ver si me había escrito.
No sé cuánto estuve hablando sin parar, bajo la atenta mirada de mi hermano. Puede que fueran solo unos minutos, pero a mí me pareció una eternidad. La misma que Lucas tardó en romper su silencio en cuanto yo callé.
—Sabes que tienes que acabar con esto, ¿verdad?
Apenas abrí la boca para protestar, me hizo un gesto con la mano.
—Cris, te lo digo en serio. A ver, entiendo que cortaras con Mario y te marcharas para desconectar. Entiendo que conociste a alguien y os dejasteis llevar por lo que fuera que sentisteis. Hasta que decidierais olvidaros de lo demás, sobre todo, de su novia, y vivierais aquella pasión de verano. Pero ya no estáis en Escocia. Tienes que olvidarte de esa historia por tu propio bien.
Mientras hablaba, se fue acercando a mí hasta terminar sentado a mi lado.
—¿Crees que no lo he intentado? Por eso decidí darle una oportunidad a Mario. Por dos veces estuve a punto de dar un paso más con él, y hasta me planteé que podíamos tener un futuro. Pero cada vez que Álvaro me escribe…, cuando leo sus mensajes…, me doy cuenta de que me hace sentir cosas que no siento con Mario. Que no las sentí nunca con él.
—Pero, Cris, estás aquí sin dejar de pensar en un tío que se encuentra a un montón de kilómetros, viviendo con su novia como si no hubiera pasado nada. Para él, solo es una distracción en su día a día. ¿No te das cuenta de que no es real? Estás enganchada al recuerdo de lo que pasó hace cuatro meses.
—Joder, ya lo sé. Sé que me he quedado pillada por un tío que seguramente en su vida normal no tiene nada que ver con el que conocí. Seguro que hasta será un capullo insufrible…. Pero ¿sabes lo que sí fue real? —Lucas negó con la cabeza—. Lo que me hizo sentir aquellos días. Me sentía feliz. Su forma de mirarme, de hablarme, de tocarme… hacían que me sintiera la mujer más especial del mundo. No quiero renunciar a volver a sentirme así.
—Cris, está con su novia —dijo, recalcando cada una de las palabras.
—No me refiero a él, Lucas. Sé que cualquier día de estos los mensajes simplemente se acabarán, o, en el peor de los casos, me escribirá y me dirá que es muy feliz con su novia, que esto solo ha sido una etapa de dudas, y adiós muy buenas —suspiré y cerré los ojos unos segundos—. Pero no pienso renunciar a volver a sentirme tan viva como esos días en Escocia. Quiero en mi vida alguien que me haga sentir así. No voy a conformarme con menos. Y ahora mismo solo encuentro consuelo en esos mensajes.
—Va a dolerte, Cris. Cuando esto acabe, lo vas a pasar muy mal.
—Lo sé, Lucas. Lo sé. Ya me enfrentaré a eso cuando llegue el momento.
—Nos enfrentaremos, peque, nos enfrentaremos.
Su abrazo, después de decirme que estaría a mi lado cuando llegara el inevitable batacazo, me reconfortó. No se podía tener un hermano mejor que el mío. En aquel momento, fui consciente de que Lucas era el único hombre que nunca me fallaría.
—Bueno, ¿no vas a enseñarme al menos una foto para que vea quién es el capullo que tiene revolucionada a mi hermana pequeña? —preguntó al cabo de un rato.
—Mellizos, Lucas, somos mellizos —le reproché y me separé de él después de darle un manotazo en el brazo que le hizo reír.
Cogí el móvil, busqué la carpeta donde guardaba las fotos del viaje y se lo tendí. Él observó la pantalla y fue pasando las imágenes mientras hacía muecas de desaprobación con la cara. Al terminar, me devolvió el teléfono serio.
—¿Qué? —pregunté ansiosa de escuchar una explicación para su actitud.
—Es más grave de lo que creía. Tienes cara de adolescente enamorada en todas. ¿Qué te dio para tenerte aun babeando por él después de cuatro meses? —preguntó sin poder aguantar la risa ante mi cara de sorpresa.
—No te voy a dar más detalles de lo que hacíamos, imbécil. Deja de reírte.
—Y él tiene una pinta de ser un capullo de primera. Nunca has tenido buen ojo para los tíos —continuó, a pesar de saber que me estaba enfadando con sus bromas.
—Tú cállate, o voy a tener que hacer un repaso de tus ligues y hago que te tragues tus palabras —le amenacé.
—Pero ya la única que importa es Estela. De ella no puedes poner ni una pega —contestó.
—¿Que no?
—Inténtalo —me retó.
—Pues ella… es una… Ella es… Mierda, Estela no tiene nada malo —reconocí ante su risa satisfecha—. Bueno, sí, tiene una pega muy grande —seguí, haciendo que se le quitara la risa de la cara—. Está enamorada de ti. Eso le nubla el entendimiento —solté muy seria.
—Serás capulla —reaccionó Lucas después de unos segundos de verme reírme en su cara y me dio con el cojín.
Terminamos los dos tumbados en el sofá riéndonos. Compartir con él las preocupaciones siempre era una buena terapia. Entonces, el móvil vibró sobre la mesa anunciando un mensaje de WhatsApp.
—Anda, cógelo mientras yo preparo el desayuno —dijo al notarme en la cara quién era el remitente.
—Qué madrugadora. ¿Cómo te ha ido en Navidad? ¿Fuiste una niña buena y Papá Noel te dejó regalos?
—Aquí somos de Reyes Magos, así que hasta el día seis no sé si habré sido lo bastante buena para merecer regalos. ¿Y tú cómo has escapado con el hombre de rojo?
—Escaparme de aquí es lo que a mí me gustaría.
Me quedé unos segundos mirando aquel mensaje. ¿Estaba reconociéndome que quería estar en Italia con su novia? Casi suelto el teléfono sin despedirme, pero pudo más la curiosidad. O mi vena masoquista. Quién sabe. Cuanto antes lo aclarara, antes podría olvidar. Si es que eso era posible.
—¿Echas de menos estar en algún sitio en concreto?
Mientras veía que estaba escribiendo la respuesta, crucé los dedos.
—Cualquier sitio que no fuera este me valdría. Hasta preferiría estar en el despacho hasta arriba de trabajo.
Solté en un suspiro el aire que sin darme cuenta había estado reteniendo.
—¿Tan mal está yéndote con tu familia? Si te sirve de consuelo, mi almuerzo de Navidad terminó en bronca monumental con mi hermana, y le juré que no volvía a poner un pie en su casa. Todo un drama.
—Vaya, lo siento mucho. ¿Te encuentras mejor?
—Sí. Lucas me trajo a casa y se ha quedado a dormir. Ahora está preparando el desayuno.
—Tu hermano parece un buen tipo. Tienes suerte de tenerlo.
—No imaginas cuánto. Me está mimando como si fuera una niña pequeña. Pienso aprovecharme de eso todo el día —respondí, y acompañé mis palabras de un gif de un pequeño demonio sonriente que estaba convencida de que le arrancaría una sonrisa.
Me respondió con otro partiéndose de risa.
—¿Y tú no tienes a nadie por ahí que te sirva de aliado? —indagué, queriendo saber más de su familia.
—Con mi madre y mi hermano el drama está asegurado. Mi padre necesita mucho descanso y sale poco del dormitorio. La pobre de mi cuñada intenta suavizar un poco las cosas sin mucho éxito.
—¿Y tus sobrinos?
—Para ellos soy poco más que un extraño. Y eso es solo culpa mía, por no haber hecho mucho por verlos. Daños colaterales de un adicto al trabajo.
—Yo, gracias a que me mudé, porque a los míos los tenía más vistos de lo que me hubiera gustado. No los soportaba todo el día metidos en casa de mi madre. Estamos hechos unos tíos desastrosos.
—Desde luego no nos van a dar el premio a los tíos del año.
Estuvimos un rato más hablando hasta que me recordó que se me estaría enfriando el desayuno que había preparado mi hermano y nos despedimos.
Cuando llegué a la cocina, Lucas se quedó mirándome mientras me sentaba frente a él y me servía un café.
—¿Ese tío no se da cuenta de que lo que hace no está bien?
—Pues él piensa que tú eres un buen tipo.
Él frunció el ceño incrédulo y le enseñé la parte de la conversación donde Álvaro le mencionaba.
—Mira, ya empieza a caerme bien ese capullo. Pero cuando termine haciéndote más daño del que puedas soportar, eso no me quitará las ganas de partirle la cara si me lo encuentro alguna vez.
—Ay, mi hermano protector. ¿Qué haría yo sin ti? —dije, tratando de quitarle hierro al asunto.
Lucas pasó el resto de la mañana conmigo, hasta que le aseguré que estaba bien y le recordé que tenía una novia a la que dejó sola en casa de Esther el día anterior.
Después de almorzar, escribí al grupo de las chicas para preguntar si alguna tenía planes para el resto de las fiestas a los que pudiera unirme. Tenía la siguiente semana de vacaciones. Si me seguía pasando los días encerrada en casa viendo la tele y comiendo porquerías, podrían sacarme del sofá rodando sin problemas.
Y así, sin pararme a pensarlo, acepté la oferta de Bea de irme con ella unos días a Sevilla para despedir el año. Cualquier cosa me hubiera parecido bien con tal de alejarme de allí y no cruzarme con Mario hasta que se enfriara el tema de nuestra ruptura.
Una vez allí, me di cuenta de que no lo pensé bien. No paramos ni un momento. De día recorríamos todas las tiendas habidas y por haber. Ropa, complementos, maquillaje…  No dejábamos una por ver. Y por la noche, bares y discotecas en busca de diversión. Bea estaba dispuesta a exprimir cada minuto de aquellas minivacaciones al máximo. Parecía que, en vez de acabarse el año, fuera a acabarse el mundo.
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Capítulo 15 
Tensiones familiares
CASTELLÓN. 28 DE DICIEMBRE
 
Nunca tuve oportunidad de hablar mucho con Estefi. Cuando ella llegó a la familia, ya la relación con mi hermano dejaba mucho que desear.
Durante el corto trayecto a su casa y un rato después de aparcar, estuvimos charlando en el coche. Al principio, fue una simple charla de cortesía sobre el tiempo y lo que estaba subiendo el precio de la cesta de la compra. Luego, me interesé por los niños y me disculpé por haber estado ausente de sus vidas. Finalmente, trató de justificar el comportamiento de mi hermano con los problemas económicos por los que llevaba atravesando su empresa en las últimas semanas, en las que tuvo que pedir ayuda a mi padre. No quise contradecirla.
Por un lado, nuestras diferencias empezaron mucho antes. Las comparaciones siempre fueron odiosas, e hicieron bastante daño en dos adolescentes que no dejaban de oír «deberías aprender de tu hermano», o «tu hermano nunca haría eso», y convirtieron sus vidas en una competición por ver quién sobresalía. Ya adultos, la brecha entre los dos era tan grande que parecía insalvable.
Por otro, sabía que las dificultades económicas de mi hermano llevaban produciéndose desde mucho tiempo antes. Yo estaba bastante informado de la situación de la familia, aunque él me acusara de dejadez.
Al cabo de un rato, bajamos del coche y metimos la compra en la casa antes de que apareciera mi hermano y la liara por vernos charlando sin más.
—Estefi, sé que mi hermano no me pedirá ayuda nunca, pero si necesitáis algo para los niños, para la casa, para vosotros, lo que sea, dímelo, ¿vale? —le ofrecí antes de irme a la habitación de invitados.
—Estamos bien, Alvaro. Tu padre ya nos ha ayudado.
—Pero si más adelante lo necesitáis, solo tienes que llamarme.
—Muchas gracias —respondió con una ligera sonrisa en su cansado rostro.
Me tumbé en la cama y me quedé mirando el techo durante un rato. Necesitaba relajarme. Me quedaban algunos días de estar allí, aunque no veía la hora de marcharme. Sonreí pensando que si hubiera estado en Italia con Carlota, me hubiera pasado lo mismo. Dos o tres días en casa de mi suegro era lo máximo que aguantaba de buena gana. A partir de ahí, se volvía insoportable ante su constante despliegue de lujos y riquezas para tratar de subyugar a todos los presentes y que se plegaran a sus deseos. Y yo no estaba dispuesto a dar mi brazo a torcer y trabajar para él.
Después de todo, pensé que en casa de mi hermano estaba mejor porque podía mandarlo a la mierda cuando me ponía al límite de mi paciencia y encerrarme en mi habitación. Allí, en cambio, tendría a Carlota todo el tiempo tratando de convencerme de las bondades de trabajar con su padre. Y solo conseguía escapar con la excusa de atender asuntos laborales.
De esos pensamientos, mi mente saltó a pensar en qué lugar del mundo preferiría estar en aquel momento. Y no, no era en mi despacho enterrado en trabajo como le había dicho a Cris el día después de Navidad. Hubiera dado cualquier cosa por pasar un rato con ella. Los cinco días a su lado habían sido la primera vez en años que viví tal como lo sentía. Cada vez me costaba más volver a mi vida perfectamente programada.
Sabía que no debía hacerlo, pero no pude resistirme a coger el móvil y escribirle. Desde la partida de Carlota, me acostumbré a escribirnos a cualquier hora del día. Y eso era algo que no iba a poder seguir haciendo cuando volviera a casa.
Solté el teléfono y saqué uno de los libros que había cogido sin mirar del quiosco y me quedé leyendo en la cama hasta que mi cuñada me avisó de que íbamos a almorzar. Me levanté y, antes de salir de la habitación, respiré hondo varias veces.
Como estaba siendo habitual desde mi llegada, la comida transcurrió en un ambiente tenso. Menos mal que la presencia de los niños acaparaba la atención. Sobre todo, de su madre, que no daba abasto para atenderlos a los dos. Los observé mientras comían alternando risas y juegos. ¿Alguna vez habíamos sido así Javier y yo? No lo recordaba.
Me sorprendió encontrarme con la mirada de mi padre, que asentía casi imperceptiblemente como si me hubiera leído el pensamiento. La sobremesa se alargó hasta que él se retiró a descansar.
Tras avisar a mi cuñada para que no contara conmigo para la cena porque tenía temas de trabajo que atender y no sabía lo que me ocuparían, volví a encerrarme en mi dormitorio. En contra de lo que dije, me tumbé en la cama a leer, paré solo de vez en cuando a mirar el móvil por si Cris daba señales de vida.
Quien sí dio señales de vida al final del día fue Fede, con el que mantuve una conversación bastante larga, tras la cual me quedé sentado en la cama contemplando el suelo, dándole vueltas a lo que me contó.
Afortunadamente, poco después, el teléfono vibró anunciando un mensaje entrante. No dejaba de sorprenderme cómo solo intercambiar con ella unas simples palabras conseguía devolverme el ánimo. No me gustó leer que se marchaba unos días a Sevilla para pasar el Fin de Año. Eso significaba que estaría muy entretenida y no podríamos escribirnos tanto como me gustaría. Sacudí la cabeza para sacar aquel pensamiento egoísta sin éxito.
Entre las noticias de Fede y el viaje de Cris, pasé la noche mal durmiendo. Apenas amaneció, me puse la ropa de deporte y salí en silencio de mi habitación. Me preparé un café y me fui a correr. Esperaba que el aire frío y el ejercicio me ayudaran a aclarar mis ideas. Y si no empezaba a encontrarme mejor, no pararía hasta estar tan cansado que pudiera dormir al regresar.
Al final, terminé tan agotado con la carrera que el último tramo lo tuve que hacer andando. Si la casa hubiera estado a unos metros más de distancia, hubiera llegado arrastrándome.
—Me alegra saber que al menos no has dejado de hacer deporte —me sorprendió una voz cuando iba a llamar a la puerta.
Me giré y vi a mi padre sentado en una butaca en una esquina del porche.
—¿Mamá sabe que estás aquí sin su supervisión? —le recordé cómo mi madre no dejaba ni por un momento de controlarle.
—No. Está consiguiendo agobiarme. Ni puedo ir solo al baño. Me he escapado un rato.
—Pues no deberías.
—Vaya. ¿Ya has conseguido que te pongan al día?
—No exactamente. Debisteis decirme que llevan tratándote de un preinfarto desde hace un par de semanas.
—No quería preocuparte por nada.
—Papá, eso no es nada. Y ninguno habéis querido decirme qué te ocurría. No sabes la de cosas que he llegado a imaginarme. ¿Tienes idea de lo mal que lo he pasado? —le reproché, sentándome a su lado.
—Es culpa mía —dijo para mi sorpresa—. No podía hablar contigo a solas para contártelo. Y les pedí que no lo hicieran porque sabía que te la iban a liar. Pero, al final, parece que han hablado.
—No han sido ellos. Se han limitado a echarme en cara que no vengo ni llamo. No saben que nosotros sí hablamos a menudo.
—Entonces, ¿quién...? —me miró en silencio unos segundos—. No me lo digas. Has hecho que ese trasto de amigo que tienes desde la guardería te consiga el informe.
Asentí con una sonrisa. Vinieron a mi memoria la cantidad de veces que, de niños, Fede y yo nos ganábamos broncas de mis padres o de los suyos por alguna travesura.
—Si no fuera por él, aún estaría tratando de averiguar qué te ocurre. Cuando he hablado con mamá, prácticamente te estaba enterrando.
—Tu madre siempre ha sido la reina del drama. Y tu hermano es igual que ella —dijo, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.
—Papá, esto es serio.
—Lo sé, hijo. Pero no pueden estar todo el día recordándomelo y tratándome como un inválido, porque lo que van a conseguir es que me entre una depresión.
—Supongo que les debe resultar difícil mantener la calma con el susto que se han llevado.
—Sí. Los tres somos de alterarnos fácilmente —reconoció—. Tú eres el único que siempre has sabido mantener la cabeza fría en las crisis. Y cuanto más se complica todo, más control has tenido.
—Mi hermano se parece a vosotros. ¿Y yo a quién?
—¿Para qué quieres parecerte a alguien? —preguntó, girándose hacia mí.
—Para formar parte de algo y no ser la oveja negra —respondí, manteniendo la vista en el suelo.
—Tú eres parte de esta familia.
—Es difícil sentirlo así cuando todo son reproches por dedicarme en cuerpo y alma a mi carrera. Parece que les molesta que me vaya bien.
—No les hagas caso. Tu madre se alegra mucho, aunque no te lo reconozca. La oigo presumir de ti cuando alguien nos pregunta. Eres su hijo, el gran abogado de una importante multinacional que tiene una novia italiana guapísima con la que sale en las revistas —dijo, imitando a mi madre, consiguiendo que me riera—. Pero desde que tu hermano está teniendo todos esos problemas con la empresa, está muy preocupada por su futuro. Supongo que le resulta más fácil pagar su intranquilidad contigo, que tienes tu vida bien encarrilada. —No pude evitar torcer el gesto ante su comentario. Yo sentía que mi vida descarriló hacía cuatro meses y no conseguía ponerla en marcha—. Y Javier te ve y debe sentirse frustrado por necesitar ayuda para sacar a su familia adelante. Siempre os estabais comparando, y ahora eso no es bueno.
—Pero yo no tengo la culpa de lo que le ocurre. No puedo hacer más de lo que hago —protesté.
—Deberías dejarme que se lo contara.
Negué con la cabeza. No estaba dispuesto a decir nada.
—Tu madre y él tienen que saber la verdad. Si me ocurre algo, terminarán enterándose y será peor —insistió.
—No, papá. Lo hemos hablado muchas veces. No quiero que sepan nada.
—Tienen que saberlo, Álvaro. No puedo seguir ocultándoles que en realidad me obligaron a prejubilarme con una mísera pensión, y que eres tú el que nos pasas un dinero todos los meses para que podamos vivir cómodamente, quien paga ese seguro médico gracias al cual he salvado la vida, el que lleva meses ayudando a mantener a flote la empresa de Javier y pagando las cuotas del colegio de sus hijos cada mes.
Mientras él enumeraba todo en lo que ayudaba a la familia en la sombra, yo negaba con la cabeza. Estaba convencido de que si mi hermano se enteraba, se sentiría humillado y rechazaría mi ayuda por orgullo.
—Dejemos ese tema, por favor. Que lo sepan solo hará que nos distanciemos más. Si es que eso es posible. Estoy tratando de buscarle un socio inversor para solucionar los problemas de financiación que tiene. Cuando lo consiga, quizá sea el momento de contárselo. Antes no.
—Dios, eres tan cabezota como tu madre —resopló—. ¿Ves? Ya te pareces en algo a ella. Creo que por eso has llegado tan alto. Se te metió en la cabeza ser el mejor, y no has parado hasta conseguirlo.
—Pero he tenido que renunciar a muchas cosas. Entre ellas, a pasar tiempo con la familia.
—Es inevitable hacer sacrificios. Lo importante es que seas feliz, Álvaro. Porque lo eres, ¿verdad, hijo? —Solo pude asentir, aunque no tenía clara la respuesta—. Si lo eres, habrá merecido la pena. Vaya, ahí viene tu madre a buscarme. Se me acabó mi hora de patio y me llevan a la celda —dijo, guiñándome un ojo—. Entro a tomar las medicinas.
Se levantó y fue al encuentro de mi madre.
Me quedé un rato allí, pensando en las palabras de mi padre. ¿Era feliz? Hasta hacía unos meses estaba convencido de que lo era. Que todos mis esfuerzos merecían la pena. En aquel momento, no lo tenía tan claro. O quizá no quería reconocer que no.
Con aquel pensamiento en la cabeza, pasé el resto de mi estancia en casa de mi hermano. Después del almuerzo del día dos, me despedí de mi familia con la promesa a mi padre de que iría con frecuencia a verle.
La llegada a casa no la sentí como la vuelta al hogar. Y no tenía nada que ver con la ausencia de mi novia. Aquel lugar me resultaba totalmente ajeno. Menos mi despacho, todo estaba decorado al estilo de Carlota. Cada pocos meses cambiaba cosas. Un día llegaba y eran los muebles. Otro era el color de las paredes. A veces, sentía que era como vivir en un hotel.
Después de deshacer la maleta, revisé el correo del trabajo. Apenas tardé un par de horas en tener todo en orden. Me senté a ver un rato la televisión, pero enseguida me aburrí de pasar canales y no encontrar nada interesante.
A pesar de mirar el móvil cada media hora, no obtuve respuesta de Cris a mi mensaje en todo el día. Apenas nos escribimos desde Fin de Año. No podía dejar de preguntarme qué la tendría tan entretenida en Sevilla. Me daba igual no saber nada de Carlota desde esa misma fecha, pero que Cris tardara tanto en responder me ponía de mala leche.
—¿Tienes planes? ¿Quedamos? —le escribí a Fede.
—Estoy de cena familiar, aunque terminará temprano. ¿Te busco?
—Ok. Estaré donde siempre.
—Será donde antiguamente —me rectificó—. Hace mucho que estás fuera de juego.
—Capullo.
—Ja, ja, ja.
Media hora después, estaba sentado en la barra del pub al que solíamos ir, con una copa delante. Vale. Hacía años que no quedábamos para salir. Pero por aquel sitio parecía que no había pasado el tiempo. Estuve allí, bebiendo y dándole vueltas a todo, mientras le esperaba.
—Alvarito, lo siento, tío. Al final se alargó la cena —se disculpó, sentándose a mi lado.
—Ey, ya creí que me habías dejado tirado —contesté mientras me volvía a mirarlo con una sonrisa.
—¿Estás bien?
—Perfectamente —respondí al tiempo que apoyaba un codo en la barra y dejaba caer la barbilla en la mano.
—¿Cuántas llevas? —preguntó, señalando al vaso.
—Dos… o tres…
—Cuatro —dijo el camarero al ponerle la copa a Fede.
—Cuatro —repetí, encogiéndome de hombros.
—Joder. ¿Estás recuperando los cubatas perdidos?
—Tardabas mucho y me aburría —respondí.
—Se puede saber qué te ocurre.
—Nada. ¿No puedo salir a divertirme un rato? —pregunté, poniéndome de pie, pero me tambaleé y tuve que volver a sentarme.
—Será mejor que te lleve a casa. ¿Dónde has aparcado el coche?
—¿El qué?
—El coche, Álvaro. ¿Dónde está?
Me quedé mirándolo. Me costaba fijar la vista en él. Hasta entonces no me di cuenta de cuánto había bebido durante la espera.
—Eh… No lo sé —respondí al cabo de un rato.
—Vamos a pedir un taxi y mañana, si sigues sin recordar dónde aparcaste, lo buscamos juntos —dijo, cogiéndome del brazo para que me levantara.
—Fede, ¿puedo dormir en tu sofá? —le pedí.
—Bueno. Eh… Es mejor que te lleve a tu casa.
—La tuya está cerca de aquí. Podemos ir andando. ¿Ya no ofreces tu hospitalidad a los amigos?
Fede se quedó mirándome sin saber qué decir.
—No quiero quedarme solo esta noche. Vamos, tío. Como en los viejos tiempos, cuando nos quedábamos hasta la madrugada charlando —le pedí al ver su indecisión—. Si me dejas dormir en tu casa, te cuento un secreto que te va a dejar de piedra.
—¿Qué secreto tienes tú que pueda interesarme si solo te dedicas a trabajar? —preguntó intrigado por mis palabras cuando salíamos del local.
—Tendrás que invitarme a dormir en tu sofá si quieres saberlo.
—Álvaro, es que… no vivo solo.
—¿Y has quitado el sofá?
—No. Qué tontería. Claro que tengo el sofá.
—¿Entonces? —pregunté sin entender su resistencia.
—Es que vivo con alguien, y no sé cómo le sentará.
—¿Compartes piso o vives con alguien? —indagué, tratando de comprender el significado de sus palabras.
—Vivo con alguien.
—¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Desde cuándo? ¿Y quién es? ¿Por qué no nos has presentado? ¿Cómo es? Bueno, si crees que voy a molestar, me voy a casa. Deberías habérmelo contado. Ya creía que te habías propuesto ser un soltero de oro.
—Joder, Álvaro, cállate de una vez. Vale. Iremos a mi casa. Voy a avisar de que vamos para allá. 
Caminamos en silencio por la acera. Mi amigo escribía en el móvil y se aseguraba de que yo anduviera en línea recta. Algo que estaba resultándome complicado.
—Espero que eso que has dicho que ibas a contarme sea bueno de verdad —dijo Fede cuando salíamos del ascensor.
—Vas a flipar.
—Como sea alguna de las estupideces de la arpía, te llevo a tu casa —me amenazó y se detuvo en la entrada del piso mientras sacaba la llave.
—¡Hostia! —exclamé cuando se abrió la puerta y vi a la persona que estaba en casa de Fede.
En aquel momento, sentí como si me hubieran echado un cubo de agua fría que neutralizó de golpe el efecto del alcohol que corría por mis venas.
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Capítulo 16 
Fin de año, ¿momento de cambios?
SEVILLA. 31 DE DICIEMBRE
 
Aquellos días de vacaciones con Bea estaban resultando agotadores. Y no porque no me lo estuviera pasando bien, era precisamente lo que necesitaba. Aun así, echaba de menos algún ratito de tranquilidad. Tumbarme en el sofá en pijama a ver una película, o a leer. Sí, lo admito, o a escribirme con Álvaro.
A veces me sentía culpable por tardar horas en responderle desde que él me escribía, porque sabía que cuando pasaran las fiestas, apenas lo haríamos. Otras, me reprendía a mí misma por pensar así. Cuando volviera al trabajo y su novia regresara de Italia, su contacto conmigo se limitaría a un rato a la hora de comer entre semana. Me esforzaba en recordar que aquellos mensajes no eran para él más que una distracción. Si me hubiera hecho algún comentario que diera a entender que había algo más, sería diferente. Pero no. No lo había hecho. Y eso era algo que tenía que haber asumido hacía mucho tiempo.
Por si no me bastara yo sola para recordármelo, Bea se tomó como una cruzada personal borrar cualquier pensamiento de, según sus propias palabras, los dos hombres que me tenían amarrada al pasado como una gilipollas. Y es que a veces pensaba en Mario y me sentía mal por cómo lo traté los últimos meses.
—¿Qué haces? —protesté, cuando al salir de su dormitorio me quitó el móvil de la mano.
—Se acabó el teléfono por hoy. No nos hemos pasado el día acicalando estos cuerpos para que te pases la noche pendiente de sus mensajes —respondió, guardándolo en su bolso.
—Solo quería responderle y desearle Feliz Año.
—Pues mañana cuando despiertes, espero que después de una noche de sexo desenfrenado, si es que aún te acuerdas de él, le escribes —respondió, guiñándome un ojo.
—No entiendo qué manía te ha entrado de intentar que me tire a todos los tíos que nos cruzamos —resoplé.
—No seas exagerada. A todos no. Pero alguno que otro podría darte una alegría estos días que nos quedan. Así que espabila, porque no te voy a dejar tranquila hasta que te tires a alguno de los buenorros que nos encontremos esta noche.
—Joder, Bea, no necesito echar un polvo para pasarlo bien. Haces que me sienta presionada para tener sexo, y así no hay manera de relajarse y disfrutar de lo que surja —me quejé.
—Vale. Es que no quiero que te pierdas disfrutar de una buena noche de fiesta porque vayas a estar pensando en uno de esos dos capullos. Sobre todo, en el de los mensajitos. Míranos —dijo, volviéndome hacia el espejo de la entrada—. Vamos a ser las putas amas del local. Prométeme que harás todo lo posible por pasarlo bien y olvidarte del móvil, al menos, esta noche.
—Prometido. Pero deja de presionarme. Si no me apetece acostarme con nadie, te callas y punto.
—Trato hecho —aceptó y salimos a la calle donde ya nos esperaba un taxi.
Cuando estábamos a punto de entrar en el local, me coloqué bien el vestido. Inconscientemente, empecé a tirar de la falda hacia abajo. Por mucho que mi amiga lo negara, a mí me parecía que debían haber usado un poco más de tela al confeccionarlo. Bea me dio un manotazo al verme.
—Estate quietecita ya. Está bien como está.
—Es que no estoy cómoda. Tengo la sensación de que en cualquier momento se me van a ver hasta los pensamientos —protesté.
—¿Y qué? Te sienta genial. Tienes los kilos muy bien repartidos. Así que lúcete, tonta.
—¿Me estás llamando gorda? —le pregunté indignada.
Vale. A lo mejor debería bajar una talla, pero eso no era nada.
—Te estoy llamando tía buena —rectificó—. Que tienes carne justo donde a los tíos les gusta agarrar. No como los palos de escoba que se ven por ahí. Así que, venga, a lucirnos que ya sabes el dicho: «lo que se van a comer los gusanos, que lo vean los cristianos». Pero nosotras vamos también a ampliarlo a las demás religiones y a los ateos, no nos vayan a tachar de intolerantes, que eso no se lleva —dijo y, después de dedicarme un guiño con cara pícara, cruzó la puerta del local.
Puse los ojos en blanco y la seguí. Al momento, localizamos a sus amigas, que ya habían conseguido una mesa y nos esperaban. La verdad es que hacía tiempo que no disfrutaba tanto de una noche de fiesta «solo chicas».
Estábamos pasándolo bien. Al menos, todo lo bien que se podía estar, rodeadas constantemente de algún que otro moscón solitario o en cuadrilla tratando de pillar cacho esa noche. Aunque algunas de las chicas estaban encantadas con la atención que les prestaban, a mí tampoco me parecía para tanto.
Sobre todo, porque aquel tipo de hombre adicto al gimnasio que abundaba por allí aquella noche nunca fue santo de mi devoción. Que sí, que estaban buenos. Pero parecían tan artificiales. Fabricados a base de horas de pesas, proteínas y seguro que algún que otro anabolizante o mierdas parecidas. Todos cortados por el mismo patrón. Eran totalmente intercambiables uno por otro. No se notaba la diferencia porque de conversación la verdad es que iban cortitos. Se ve que tantas horas de machacar los músculos no daban tiempo para leer un libro o un periódico, o ver una película, y tener de que hablar.
Y ya si les veía esos estilismos de chulito con camisetas de dos tallas menos para marcar bien los músculos, no sabía si reír o llorar.
—Te estás volviendo muy exigente, chata —dijo Bea, que no le quitaba ojo al moreno de la mesa de al lado que llevaba bastante rato dedicándole miradas insinuantes, por no decir que descaradamente se la estaba tirando con los ojos.
—No me he molestado tanto en ponerme así —dije, señalándome a mí misma de arriba abajo— para tirarme en los brazos del primer musculitos con camiseta estrecha del Primark. Solo pido alguien que se haya tomado la molestia de arreglarse un poquito para una noche especial.
—Di que sí, Cris. Una, pasando por peluquería, chapa y pintura, y ellos con una camiseta del montón del mercadillo —me dio la razón Mónica mientras yo asentía.
—Exageradas —dijo Alba.
—De exageradas nada. Con lo guapa que viene Cris con ese modelito que promociona la Roncalli, que tiene que haberle costado un ojo de la cara —le respondió Mónica.
—¿La… quién? —disimulé como pude, aunque estaba segura de haberme quedado blanca al escuchar aquel nombre.
—La italiana esa que está ahora de moda entre las influencers. ¿No sabes quién es? Mira. Es el mismo vestido —me enseñó en el móvil una foto de Instagram.
Claro que sabía quién era. La que dormía en la misma cama que el hombre que a mí me quitaba el sueño. Disimulé lo mejor que pude. Me disculpé para ir al baño, y agarré a Bea del brazo para que me acompañara. Aunque lo que hubiera querido era llevarla hasta allí pateándole el culo.
—Me has hecho ponerme un vestido que promociona «ella» —le dije entre dientes, fulminándola con la mirada.
—¿Y qué? ¿Acaso no ves que a ti te sienta mejor? —dijo tan tranquila y se encogió de hombros—. Además, así puedes coger una de las fotos que nos hemos hecho y ponerla en el perfil de WhatsApp para que ese capullo vea que sale perdiendo al quedarse con ella.
Resoplé. Ahora entendía su insistencia en que me comprara aquel vestido, a pesar de lo caro que era.
—Pero yo no quiero nada que me la recuerde. Y menos si hace que me compare con ella —le dije mientras entrábamos cada una en uno de los baños. Ya que estábamos allí, aprovechamos.
—Deja de protestar ya y diviértete un poco. Ya he perdido la cuenta de los tíos a los que has rechazado en estos días. Los había para todos los gustos. No entiendo que ninguno te llamara la atención. Dale una oportunidad a alguno y deja de pensar en Míster Gomina con un palo metido por el culo, que la vida es muy corta —me soltó.
Si no hubiera tenido las manos ocupadas haciendo equilibrios para que ni mi ropa ni yo tocáramos la taza del váter, algo complicado por las copas de vino de la cena y los tacones, le hubiera tirado algo a su cubículo.
—Y a ti qué te importa —contesté cabreada—. Si no me he ido con ninguno, es porque no me ha dado la gana. Solo son una panda de idiotas que se creen que por dignarse a acercarse a una ya tienes que quitarte las bragas. ¡Coño, que se lo curren un poquito! ¡¿Es eso pedir mucho?! —exclamé a la vez que ella abría la puerta para salir de los baños—. Y devuélveme mi teléfono de una puñetera vez.
Se volvió con cara de fastidio y lo buscó en su bolso.
—Toma. Ya puedes hacer el gilipollas escribiéndole en vez de dedicarte a olvidarlo —dijo, dándome el móvil—. Y hasta que Mónica no la ha nombrado, estabas encantada con tu vestido.
Se dio la vuelta y se marchó sin esperar mi respuesta. Tardé unos segundos en contestarle.
—Pues en cuanto llegue a casa, lo subo a Vinted o Wallapop y lo vendo, porque no quiero volver a ver este vestido de mierda —le grité, enfadada, viendo cómo desaparecía por el pasillo.
—A mí me parece que ese vestido te queda de maravilla. Sería una pena que te deshicieras de él —dijo una voz grave a mi espalda.
—¿Y quién te ha pedido a ti… tu… opinión? —empecé a ladrar muy cabreada, volviéndome hacia la persona que salía del baño de caballeros para terminar la frase casi en un susurro.
Tuve que levantar la cabeza para mirarle a la cara. ¡Santo cielo! ¿Quién era ese tipo con aspecto de dios nórdico qué me miraba divertido apoyado en la pared? Y, sobre todo, ¿cómo era posible que semejante hombre me hubiera pasado desapercibido durante toda la noche? «Ay Dios, estoy empezando a pensar como Bea», dije para mí. Cerré los ojos un momento y sacudí la cabeza. Al abrirlos, él seguía observándome con una sonrisa muy seductora. Me recordaba a alguien, pero en ese momento no sabía a quién.
—¿Puedo preguntar qué te ha hecho ese precioso vestido para que quieras deshacerte de él? —preguntó mientras se pasaba una mano por el pelo.
—Co-cosas de chicas —respondí, sobreponiéndome a la impresión.
—¿Te apetece tomar algo conmigo? Quizá consiga que hagas las paces con tu vestido —me ofreció, mirándome tan fijamente con aquellos ojos azul claro que parecía que podía leer mis pensamientos.
Miré el móvil que aún tenía en la mano. El aviso de notificaciones parpadeaba en la esquina de la pantalla. La deslicé un poco y comprobé que tenía un par de mensajes de Álvaro. Dudé un momento. Iba a rechazar su oferta. Pero entonces me vi reflejada en el cuadro que colgaba de la pared a su lado con el vestido de la discordia. Guardé el teléfono, levanté la vista hacia aquel apuesto desconocido y decidí que ya era hora de darme la oportunidad de seguir adelante.
Para mi sorpresa, me ofreció su brazo, que acepté sonriéndole encantada. Estábamos cerca de la barra cuando pasó a nuestro lado un grupo de chicas riendo. Una de ellas tropezó conmigo. Traté de mantener el equilibrio, pero los tacones me jugaron una mala pasada. Erik, que así se llamaba mi acompañante, nombre que por cierto le iba como anillo al dedo porque tenía aspecto de vikingo moderno, me agarró por la cintura y evitó que cayera pegándome a él. Entre sus fuertes brazos, con mis manos sobre sus duros pectorales y sintiendo su respiración acariciar mi pelo, empecé a sentirme sofocada. Me separé y disimulé echándole la culpa al susto por verme en el suelo.
Encontramos un sitio donde sentarnos en la barra y empezamos a charlar. Resultaba muy agradable poder mantener una conversación sin sentirse acosada por descarados intentos de llevarme a la cama. Aunque no se me escapó alguna que otra mirada cargada de intención que me dedicó. Y, precisamente, esa combinación era la perfecta para que me planteara la posibilidad de aceptar.
—Siento interrumpir —se disculpó Bea, que se había acercado sin que me diera cuenta. Aunque eso tampoco era muy complicado, porque no podía apartar la vista de Erik—. Cris, me marcho. Javi me lleva a casa —dijo, señalando a aquel chico moreno con el que, después de dedicarse miradas descaradas, llevaba bailando toda la noche.
—No te preocupes, cogeré un taxi.
Se acercó y me dio un beso de despedida.
—Espero que no sea sola. Está buenísimo —me susurró al oído, haciendo que pusiera los ojos en blanco.
Al cabo de un rato, nos fuimos a la pista de baile. Cada vez que se acercaba mucho a mí, no podía evitar pensar cuánto tardaría en besarme. Sobre todo, me preguntaba cómo reaccionaría yo cuando lo hiciera. ¿Sería capaz de dejarme llevar como tanto me insistía Bea?
Estábamos frente a frente, muy cerca uno del otro. Aunque la música seguía sonando, Erik dejó de bailar y me miró fijamente. Supe que había llegado el momento. Acercó su boca a la mía, que lo esperaba impaciente. 
Un segundo antes de que nuestros labios se rozaran, una mano le agarró por el brazo y tiró de él.
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Capítulo 17 
Tú me cuentas, y ote cuento
VALENCIA. 2 DE DICIEMBRE
 
—Conoces a Albert, ¿verdad? —dijo Fede, visiblemente nervioso—. Él y yo… llevamos un mes viviendo juntos.
El subinspector se acercó y me tendió la mano.
—Soy Álvaro —fue lo único que atiné a decir.
Entramos y tomamos asiento en el sofá.
—Yo no quería que te enteraras así de que soy gay. No he encontrado el momento de contártelo —trató de justificarse mi amigo.
—No. Si eso lo sabía. Pero ¿él? —señalé al policía, que me miró divertido—. Eso sí que no me lo esperaba.
—Un momento, ¿cómo que lo sabías?
Ahora era Fede el que se había llevado la sorpresa.
—Nos conocemos desde la guardería. ¿Te crees que soy gilipollas?
—Joder. Yo no lo tuve claro hasta el último año de instituto. ¿Cómo ibas a saberlo tú?
—Bueno, por aquel entonces ya me había dado cuenta de que tú no tenías, digamos, los mismos intereses que los demás. ¿Y te acuerdas la fiesta de Halloween del último curso? Se suponía que ibas a pedirle salir a Andrea, y llegamos a mi casa borrachos como cubas después de que no te atrevieras.
Fede asintió a mis palabras temiendo lo que iba a decirle.
—Antes de quedarnos dormidos, me confesaste llorando que a ti el que te gustaba era su hermano.
—Pero… Pero… al día siguiente dijiste que no recordabas nada de lo que hablamos, ni siquiera cómo llegamos a tu casa. Me mentiste.
—Estabas agobiado y te morías de vergüenza. ¿Qué querías que hiciera con lo mal que lo estabas pasando? —me justifiqué.
—Y todo este tiempo lo has sabido y no me has dicho nada.
—Si tú no querías decírmelo, ¿quién era yo para obligarte a hablar del tema?
—Y yo sintiéndome mal por no ser sincero contigo. Eres un capullo.
—¿Yo? ¿La culpa es mía? ¿En serio? Siempre he intentado que te sintieras cómodo para decírmelo. ¿No te dabas cuenta de que nunca te hacía bromas bordes con tías ni intentaba que ligaras con ninguna? ¿Qué más podía hacer si tú no te atrevías a decírmelo?
—¿Os estáis escuchando? —dijo Albert sin poder dejar de reírse—. Deberíais alegraros de que por fin se haya aclarado.
—Pero… es que…
—Es que nada, Fede —le cortó Albert—. Estabas preocupado porque no sabías cómo se tomaría Álvaro lo nuestro, y ya está solucionado. Venga, me voy a dormir, que mañana tengo que madrugar. Vosotros seguid poniéndoos al día. Álvaro, un placer que por fin nos haya presentado en condiciones.
—Lo mismo digo.
Se levantó, le dio un ligero beso en los labios a Fede y se fue al dormitorio. Fue divertido ver cómo mi amigo se ruborizaba por aquel gesto cariñoso que su novio había tenido delante de mí.
—Y, ahora, a ver ese secreto que ibas a contarme a cambio de mi sofá —dijo, cruzando los brazos sobre el pecho.
—¿Tienes algo de beber? Porque creo que vamos a necesitarlo. Al menos, yo —dije, empezando a arrepentirme de haber abierto la boca.
—Déjate de tanto misterio y empieza a largar. Seguro que es una tontería —dijo después de servirnos las copas.
—¿Recuerdas que cuando te llevé el whisky al hospital dijiste que tenías la esperanza de que hubiera conocido a alguien en el viaje para que me olvidara de Carlota?
Mi pregunta hizo que Fede, que en ese momento se acercaba el vaso a la boca, detuviera su mano y me mirara asintiendo.
—Pues sí conocí a alguien allí. Conocí a una chica durante el viaje y no consigo olvidarla.
Pronunciar aquellas sencillas palabras hizo que sintiera que me había quitado un peso de encima. Un peso del que no fui consciente de soportar desde que regresé del viaje.
—Exactamente, ¿cuánto conociste a esa chica? —preguntó, entornando los ojos.
—Mucho, Fede. Mucho mucho.
—Joder, Alvarito. Sí que estoy flipando contigo —dijo después de beberse de un trago la mitad del contenido de su vaso—. Cuéntamelo.
Y así fue como puse al corriente a mi amigo de lo ocurrido en el viaje en el que él me obligó a embarcarme. Cómo después de la pelea del bar volví a contactar con ella, y cómo tras unos días con mi familia y, sobre todo, a raíz de la conversación con mi padre, estaba empezando a replantearme todo.
—¿Y qué vas a hacer? —me preguntó, cuando di por acabada la historia.
Esa vez fui yo quien apuró la copa que había ido bebiendo sorbo a sorbo mientras hablaba.
—No lo sé, Fede. Estoy hecho un lío —reconocí.
—¿Cómo que no sabes? Yo veo bastante claro que estás deseando tener una relación con esa tal Cris.
—No es tan fácil. Ni siquiera sé si ella está con alguien, o si se reconcilió con su ex. Nunca habla de ese tema.
—Cómo va ella a sacar el tema si sabe que vives con Carlota, gilipollas. Tienes que hacerlo tú. Dile que no consigues apartarla de tu mente y que piensas mucho en lo que ocurrió en el viaje entre los dos. A ver por dónde sale.
—Qué fácil lo ves tú para llevar casi quince años ocultándome que eres gay. O no sé cuántos meses que tenías pareja. O que llevabas un mes viviendo con Albert —le recriminé.
—Por eso te lo digo. Porque aplazamos las cosas y cada vez cuesta más trabajo hacerlo.
—¿Y desde cuando estáis juntos? No te creas que te vas a librar de contármelo —le pregunté, en parte intrigado y en parte para cambiar de tema.
—A principios de verano le conocí en el hospital una noche de guardia —empezó a contar. En su cara se dibujó una gran sonrisa—. Unos días después, coincidimos en un bar y empezamos a charlar. Cuando nos dimos cuenta, nuestros amigos se habían marchado. Me acercó a casa. Una cosa llevó a la otra, y pasamos la noche juntos. Volvimos a quedar al día siguiente. Y a la semana siguiente. Hasta que una mañana me di cuenta de que llevaba una semana quedándose a dormir todos los días y no quería que se marchara. No me lo pensé y se lo dije. Esa tarde empezamos la mudanza.
—Vaya. Eso suena genial. 
—Desde que le vi, me gustó mucho. Y después de la primera noche, me quedé pillado. Nunca me había sentido así. Cuando estamos en la cama…
—Fede, demasiada información —le corté, haciéndole un gesto con la mano para que se callara.
—¿Prejuicios? ¿Una cosa es imaginarlo y otra saberlo de primera mano? —preguntó, frunciendo el ceño.
—¿Te he dado yo alguna vez mucho detalle de mi vida sexual?
—No.
—Pues eso.
—Vale. Tienes razón —aceptó—. ¿Tienes alguna foto de ella?
—¿De Cris?
—¿De quién si no, idiota? ¿De Carlota?
Busqué en el móvil y le enseñé las pocas fotos que no había querido borrar.
—Es muy guapa. ¿Y este tío quién es? —preguntó.
—¿Qué tío?
—El que está con ella.
—A ver —volví a mirar el móvil, pensando que me había equivocado de álbum—. ¿Cómo que quién es? Soy yo.
—Es que no te había reconocido sin gomina, con el flequillo al viento.
—Dios, eres gilipollas —resople mientras él se partía de risa en el sofá—. ¿Albert sabe que eres así de imbécil?
—A él le encanta como soy. Cuando me porto mal, me amenaza con esposarme, y entonces lo hago peor.
—Dios mío, lo que me queda que aguantar con la parejita —dije, tapándome la cara con las manos mientras le escuchaba reírse—. ¿Sabes? Si antes de llegar me hubieras dicho que era con él con quien vivías, te juro que no vengo. 
—¿Por qué?
—Tú no viste cómo me miró el día que te llevé el whisky al hospital, o el día que me ayudó con lo de la pelea. Sentía que en cualquier momento me detenía y me llevaba al calabozo.
—Bueno, es que entonces no le caías bien —dijo, riéndose ante mi asombro.
—¿En serio? No me conocía de nada.
—Al principio estaba celoso de que le hablara de ti. Le tuve que jurar una y mil veces que eras un hetero de manual y que solo éramos amigos.
—No me jodas. ¿Por eso no querías que viniera?
—No sabía cómo le iba a sentar —reconoció—. Me alegro de que todo haya ido bien. Cada uno, a vuestra manera, sois muy importantes para mí. Y ahora tenemos que ocuparnos de solucionar lo tuyo. Ya sabes lo que tienes que hacer.
—No es tan sencillo, Fede.
—Déjate de excusas. Estás loco por esa chica. Joder, Álvaro, mírate en las fotos junto a ella. Se te ve feliz. Ese sí eres tú. Y no el que se esconde bajo litros de gomina y una corbata.
—Hostia. No sé qué manía os ha dado a los dos con la gomina. ¡Qué os importa cómo me peine!
—Ja, ja, ja. ¿Ella piensa lo mismo que yo? Ya me gustaba esa chica solo porque va a hacer que dejes a la arpía, pero ahora la adoro.
Resoplé pensando en la tortura que resultarían los dos juntos conspirando contra mí. Aunque luego sonreí porque en el fondo sabía que no me importaría padecerla el resto de mi vida.
—Desde que volviste del viaje, has cambiado. Estás volviendo a ser el de antes, el que nunca tuviste que dejar de ser. Necesitas a Cris en tu vida, tío —insistió Fede—. Habla con ella antes de que sea tarde. Y deja a Carlota. No lo alargues más.
—Aún faltan diez días para que vuelva de Italia. No puedo hablar de esto con ella por teléfono —dije, aceptando que aquel era el único camino posible.
—Tiempo más que suficiente para que aclares las cosas con Cris. ¿No te parece?
No me quedó más remedio que asentir dándole la razón.
Nos quedamos hablando de todo lo relacionado con Albert y Cris hasta bien entrada la noche.
Al día siguiente, fui a buscar mi coche y regresé a casa. Cuando entré, tenía claro que, posiblemente, solo fuera cuestión de días que dejara de llamar así a aquel lugar. En aquel tiempo separados me había dado cuenta de que lo que sentía por Carlota solo era cariño. Quizá la inercia de lo que una vez profesé por ella. O la fuerza de la costumbre. Independientemente de lo que ocurriera con Cris, lo que había entre nosotros ya no tenía futuro.
Decidí que aprovecharía los días que faltaban hasta su regreso para ir preparando el traslado a mi viejo piso. En realidad, la mudanza no sería complicada. Solo tenía que vaciar mi vestidor y mi despacho. Lo demás no me interesaba. Di un par de viajes llenando las maletas con cosas que guardaba en el altillo y que no se notaría que faltaban. No quería que Carlota sospechara nada hasta que pudiera hablar con ella cara a cara. Después de tantos años juntos, le debía una explicación, aunque sabía que no podía contarle la verdad. No se merecía que le hiciera más daño del necesario.
Aquel domingo por la noche, por fin Cris estuvo de vuelta en su casa. Nos pasamos un buen rato mandándonos mensajes. Cómo la había echado de menos.
Tenía que buscar la manera de sonsacarle si estaba con alguien y averiguar si ella también sentía algo por mí. Pero no podía tardar en hacerlo. En unos días, el trabajo absorbería la mayor parte de mi tiempo. Aunque quizá el hecho de que me hubiera escrito tan poco en los últimos días era síntoma de que ya era demasiado tarde.
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Capítulo 18 
O cómo poner un vikingo en tu vida
SEVILLA. AÑO NUEVO
 
Un brusco tirón nos separó rompiendo aquella magia que nos había ido envolviendo durante toda la noche.
—Erik. Tu hermano.
—¡Qué demonios! —exclamó, volviéndose hacia el recién llegado.
A partir de ahí, todo sucedió muy rápido. El hermano de Erik sufrió un accidente después de salir de la fiesta con un par de amigos. Un conductor borracho se saltó un semáforo en rojo y arrolló el vehículo en el que circulaban.
Me agarró de la mano y salimos de allí a la carrera. No sé cómo no me doblé un tobillo corriendo con los tacones hacia el coche.
La sala de espera del hospital era un caos. Policía, testigos a los que iban dando el alta después de salir del estado de shock, familiares al borde de un ataque de ansiedad. Y yo. Que no pintaba nada allí. Por algún motivo, Erik quería que estuviera sentada a su lado mientras esperaba que el médico saliera a darle alguna noticia. A ratos me cogía la mano, y de vez en cuando me miraba y forzaba una sonrisa.
Solo cuando llamaron a los familiares para informarles, se separó de mí. Por suerte, tanto su hermano como todos los implicados en el accidente saldrían de aquello. A pesar de que aún estaba inconsciente, en ninguna de las pruebas que le habían realizado se veían lesiones de gravedad salvo algún hueso roto y algunos cortes.
Por fin, su rostro se relajó y dio paso al cansancio de las horas sin dormir. Aun así, insistió en llevarme a casa, aunque le dije que podía coger un taxi. Aparcó en doble fila, puso las luces de emergencia y me acompañó hasta el portal. Abrí y me volví para despedirme.
—Esta no era la manera de terminar la noche que tenía en mente —dijo acercándose a mí, y me apartó el pelo de la cara.
—¿Cuál era la idea que tenías para acabarla?
—Con este vestido en el suelo de mi dormitorio y tú desnuda en mi cama —me susurró al oído y recorrió mi brazo en una caricia que unida a sus palabras hizo que me estremeciera.
—Qué lástima que tengas que volver al hospital. Hubiera sido un final perfecto.
Solo tuve que levantar un poco mi cara y sus labios se adueñaron de los míos. Me estrechó contra su cuerpo. Le rodeé el cuello con un brazo y enredé mis dedos en aquel pelo dorado como el sol.
Al cabo de un rato, nos separamos jadeando, nuestros cuerpos nos pedían más.
—Tengo que regresar.
—Lo sé —asentí, lamentándome de la mala suerte que se cruzó esa noche en nuestro camino.
—Me gustaría volver a verte antes de que regreses a casa —dijo, acariciando mi mejilla con el pulgar.
—Llámame cuando todo se solucione.
Sonrió, me dio un suave beso en los labios y se marchó hacia su coche. Le vi desaparecer calle arriba antes de entrar. Subí en el ascensor y cerré los ojos, rememorando el cálido tacto de sus labios.
Entré sin hacer ruido. Esperaba que Bea tuviera la puerta de su dormitorio cerrada porque estaba segura de que Javi estaría en su cama. No quería ser testigo de ninguna escena comprometedora.
Después de pasar por el cuarto de baño, me fui al dormitorio. Dejé el bolso sobre la mesa de noche y me acosté. Por primera vez en mucho tiempo, fue otro hombre el que ocupó mis pensamientos. Uno que no venía precedido por años de rupturas y reconciliaciones, ni acompañado de una relación estable.
Desperté por la tarde después de varias horas de sueño reparador. Bea me recibió con una sonrisa tumbada en el sofá. Tenía la tele encendida con el volumen bajito.
—Te oí llegar esta mañana. Espero que vinieras de su casa. Cuenta. No repares en detalles.
—Venía del hospital —respondí, provocando que se sentara de golpe.
—Joder. ¿Qué ocurrió? ¿Te hizo algo? Mierda, no debí dejarte sola.
—Bea, respira —la tranquilicé, sentándome a su lado—. No me pasó nada.
Le conté lo ocurrido desde que nos separamos en la entrada del baño hasta que regresé.
—Qué mala suerte. Para una vez que te interesa un tío. ¿Vas a volver a verlo?
—Puede. Ha quedado en llamarme. Y tú noche, ¿qué tal?
—Hummm. Creo que mañana tendré muchas agujetas —resumió, tumbándose de nuevo en el sofá.
—¿Volverás a verle antes de regresar?
—Claro. Aún está en mi cama durmiendo —respondió para mi sorpresa—. No podía dejar que se fuera al terminar. No sabes qué derroche físico. Se ha ganado ese descanso con creces. Y no descarto un segundo asalto.
—No tienes remedio —reí y me dejé caer a su lado—. ¿Sabes? Aunque al final la noche no terminara como parecía, lo pasé muy bien. Si no me llama, al menos, tendré un bonito recuerdo —suspiré.
—De eso nada, bonita. Como si tengo que sacarlo a rastras del hospital y quedarme cuidando a su hermano, pero tú no vas a volver a casa sin una buena ración de agujetas en el cuerpo.
—Estás loca.
—Lo sé. Y por eso me quieres —dijo y me abrazó mientras las dos reíamos.
Habría pasado una hora cuando el ligue de Bea apareció en el salón. Estuvimos un rato charlando y viendo en la tele la repetición de uno de esos especiales de Nochevieja pregrabados que suelen poner todas las cadenas. Luego pedimos algo de cenar. Estaba claro que Javi tenía intención de volver a pasar la noche con mi amiga, quien, por cierto, estaba encantada de la vida.
Consciente de que empezaba a sobrar, me fui al dormitorio. Solo esperaba que no hicieran mucho ruido cuando reanudaran su «sesión de ejercicios».
Al ver el bolso en la mesita de noche, me acordé del móvil. Cuando abrí la aplicación tenía los dos mensajes de Álvaro y uno de Erik. El primero me deseaba feliz año y me preguntaba cómo estaba pasándolo con mis amigas. El segundo decía que su hermano se estaba recuperando y me proponía quedar al día siguiente.
Tenía sentimientos contradictorios. Erik me abría una puerta a un futuro. Incierto, pero un futuro, al fin y al cabo, lleno de posibilidades. Pero sentía que, de alguna forma, estaba traicionando a Álvaro. Lo cual resultaba curioso, porque no me había pasado cuando intenté arreglar la relación con Mario, y, además, sabía que él estaba con Carlota. Puede que fuera porque los dos estaban antes de que nos cruzáramos en Escocia. Aun así, acepté la invitación de Erik.
Me quedé un momento mirando el móvil. No podía tardar en responder. Una cosa era que no lo hubiera hecho porque no había abierto el WhatsApp y otra dejarlo en visto. Y no quería que me viera en línea y volviera a escribirme. Necesitaba aclararme conmigo misma. Así que me limité a felicitarle también y contarle que estuve de fiesta con un grupo de amigas.
Al día siguiente, Bea me obligó a arreglarme como si fuera a ir a otra celebración, cuando solo habíamos quedado para comer. Por más que protesté, se salió con la suya.
Me alegré cuando Erik vino a recogerme y vi que vestía un traje igual de elegante que el del día anterior. Camino del restaurante, me contó que pronto le darían el alta a su hermano.
Me sorprendió el sitio elegido para nuestra cita. Era uno de esos restaurantes pijos en los que hay que reservar con semanas de antelación. Todo el mundo iba muy arreglado y me sentía fuera de lugar; yo esperaba algo más informal e íntimo. Descarté beber alcohol, no quería que me jugara una mala pasada. Ya me sentía bastante cohibida allí. A Erik pareció gustarle que pidiera agua para beber.
—¿Qué te apetece? —preguntó, cerrando la carta.
—No lo sé. No consigo decidirme. ¿Qué me recomiendas?
—¿Quieres que pida por ti?
—Sí, por favor.
No quise reconocerle que no entendía la mitad de lo que ponía en aquella carta. ¿Por qué no estaba en español?
Cuando nos trajeron la comida, me dieron ganas de reír. Pensé que debí haber metido un bocadillo en el bolso para no quedarme con hambre. A Erik se le veía disfrutar de lo que quisiera que fueran aquellos cuatro montoncitos que había en su plato, con gotas de salsa de colores salpicadas. No quise ni preguntar qué era lo mío. Mejor no pensarlo.
A mí lo que en aquel momento me apetecía era una buena hamburguesa completa. De esas que no sabes ni cómo cogerla y te llenas de salsa. Y entonces me vi con Álvaro en aquel pub, riéndonos porque le sorprendí limpiándole con la lengua la salsa que le manchaba la cara. Sacudí la cabeza para alejar los recuerdos.
—¿Estás bien?
—Sí. Me ha dado un escalofrío. Habrá sido una corriente de aire —mentí, quitando importancia a mi gesto.
—¿Qué te apetece hacer?
—Tú eres el que vive aquí. Hazme de guía.
Me miró fijamente y terminó sonriendo. Por un momento, pensé que me diría que fuéramos a su casa, y no sabía si estaba preparada para ir tan pronto. Aunque la charla fue muy agradable, todo resultó algo impersonal. Apenas un agarre en la cintura al acompañarme a la mesa y un par de roces de su mano con la mía. No parecía el mismo que había conocido en la fiesta. El que se despidió de mí con un apasionado beso en la acera.
Pero no fuimos a su casa. Me llevó al Metropol Parasol, también conocido como las Setas de Sevilla. Había unas vistas increíbles. Me quedé embobada observando cómo la ciudad se iluminaba a la caída de la noche.
El ambiente refrescaba según iba desapareciendo el sol. Me abracé por el frío. Erik se pegó a mí por detrás y me rodeó la cintura con sus brazos. Acercó su cara a mi pelo y aspiró mi perfume. Noté su respiración en mi piel.
—Deberíamos irnos antes de que te quedes helada —me susurró al oído para después darme un suave beso en el cuello.
—¿Qué sugieres? —pregunté, sabiendo la respuesta mientras me estremecía por el contacto de sus labios.
—En mi casa podría hacer que entraras en calor.
Su lengua recorrió mi piel lentamente haciéndome suspirar. Me di la vuelta y me estrechó contra él. Aquel sí era el hombre que conocí en la fiesta.
—¿Qué me dices? —preguntó, antes de besarme en los labios.
—Llévame a tu casa —respondí, separando un momento mis labios para después continuar besándonos.
Su casa resultó ser un ático precioso al que no le faltaba un detalle, y del que no volvimos a salir hasta el día siguiente para reunirme con Bea con el tiempo justo de recoger la maleta y salir hacia Santa Justa, donde nos esperaba el tren de regreso a Huelva.
Hasta que no me duché y deshice la maleta, no contesté los mensajes que Álvaro me mandó el día anterior. Estuvimos un buen rato escribiéndonos. Él pareció alegrarse. Y yo, aunque lo había pasado muy bien con Bea y las chicas, y, sobre todo, con Erik, me di cuenta de que había echado mucho de menos nuestras conversaciones. Estaba hecha un lío con mis sentimientos. ¿Me convertía aquello en una mala persona?
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Capítulo 19 
Todo acto tiene consecuencias inesperadas
VALENCIA. 6 DE ENERO
 
Volví a la oficina unos días antes de lo que tenía previsto. No me apetecía estar en casa solo, sin otra cosa que hacer que darle vueltas a la manera de encauzar mi vida personal.
El trabajo se convirtió en mi refugio al ser lo único que sabía que podía controlar. Y cuanto más adelantado tuviera todo, mejor sería de cara a los difíciles días que tendría que afrontar.
Escribirme con Cris seguía siendo el mejor momento del día. Estuve tentado a llamarla, pero lo descarté hasta que no consiguiera tener una pista sobre sus sentimientos. Si no había ninguna posibilidad, era mejor dejarlo como estaba.
El día seis seguí la misma rutina de un día cualquiera. Madrugué y corrí en la cinta. En vez de irme a la oficina, me metí en mi despacho. Me daba igual que fuera el día de Reyes. Para mí era uno como otro cualquiera. Me había asegurado de que Carlota recibiera su regalo en casa de sus padres, y de que en la de mis padres todos tuvieran los suyos, aunque estaba seguro de que recibiría de vuelta el de mi hermano. Si no mandaba también los de mis sobrinos, era porque mi cuñada le insistía en que ellos no tenían culpa de nuestras diferencias.
—¿Por qué no te acercas a almorzar? Deberías haber visto las caritas de alegría de Javierito y Manu cuando han abierto los regalos —insistió mi padre a media mañana.
—No quiero estropearos la fiesta, papá. Sabes que si voy, terminaré peleando con mi hermano.
—No está bien que te quedes ahí solo.
—No te preocupes por mí. En un rato voy a comer a casa de Fede —mentí—. ¿Tú cómo estás? Espero que le estés haciendo caso al médico.
—No me queda otro remedio. Tu madre no me deja ni a sol ni a sombra. Ni de novios me perseguía tanto —bromeó—. Acuérdate que me has prometido volver pronto por aquí.
—En cuanto regrese Carlota y recuperemos un poco la rutina, iremos a Castellón. Así mi madre se distraerá con ella y me dejará tranquilo —dije, haciéndole reír.
Aunque pensé que si tenía suerte, cuando fuera, sería para contarles que habíamos terminado y que tenía otra persona en mi vida que sí me hacía feliz. Suspiré pensando en esa posibilidad.
Cogí el móvil y le escribí a Cris. Entonces, me di cuenta de que había cambiado la foto de perfil por una donde salía vestida de fiesta con la que supuse era la amiga con la que fue a Sevilla. Estaba realmente preciosa. Fruncí el ceño cuando me fijé en el vestido. ¿De qué me sonaba? Fui al vestidor de Carlota y allí estaba. No daba crédito. ¿Era una casualidad?
—Por cierto, estás muy guapa en la foto de perfil. ¿Es de la fiesta de Nochevieja? Seguro que serías el centro de atención.
Tal como envié el mensaje, me arrepentí. Los celos hablaron por mí. A Carlota le sentaba muy bien aquel vestido, pero a Cris, con su piel morena y su preciosa melena ondulada cayéndole sobre los hombros, le quedaba espectacular.
Fui a borrarlo, pero era tarde. Las líneas azules al lado del mensaje indicaban que ya lo había leído y estaba escribiendo.
—Lo pasamos muy bien en la fiesta —respondió sin más detalle—. Bea me obligó a acompañarla de compras y no paró hasta que me hizo gastar la paga extra en la ropa y zapatos que ella eligió para mí.
—¿En serio? ¿No te gusta ir de compras? —pregunté sorprendido. Carlota era una adicta al shopping. Odiaba cuando me obligaba a acompañarla.
—No mucho. Me agota. Voy cuando necesito comprarme algo. ¿A ti te gusta?
—¿A mí? No me entusiasma. Cuando voy, aprovecho para encargar varios trajes, camisas y corbatas de una vez.
—Verdad. Que tú vas de uniforme —se burló.
—Qué graciosa nos hemos levantado.
Me envió el gif de Shirley Temple de niña riendo, tapándose la boca con la mano. Podía imaginarla en aquel momento, riéndose de mí con el teléfono en la mano.
Seguimos escribiéndonos hasta la hora de comer. Yo me hubiera llevado así el resto del día, sin embargo, me pasé la tarde trabajando.
Estefi me mandó un video de los niños enseñándome los regalos de Reyes. Mi padre tenía razón, sus caritas irradiaban felicidad. Ojalá pudiera volver a aquella época y recuperar la ilusión e inocencia.
∞∞∞
 
El resto de la semana transcurrió igual que empezó. Me dediqué a trabajar para ocupar mis pensamientos. Con la llegada del finde, la cuenta atrás comenzaba. Me hubiera venido bien poder escribirme con Cris, pero ella parecía estar entretenida y no contestaba. Esperaba que con su hermano o sus amigas. Debía pensar en preguntarle abiertamente. Aunque sabía que no debía atrasarlo más, creía que era mejor zanjar antes el tema de Carlota. Que ella supiera que habíamos terminado antes de plantearle algo entre nosotros, y que no pareciera un «si te vienes conmigo, la dejo; si no, sigo con ella».
El domingo por la mañana decidí salir a correr. Me gustó hacerlo en Castellón después de años haciéndolo en casa para no perder tiempo. Me quedé un rato en el paseo marítimo antes de regresar. Decidí que, a partir de entonces, los fines de semana saldría a hacer ejercicio como parte de mi nueva vida.
—Hola, Alvarito, ¿preparado para que a partir de mañana empiece tu nueva vida? —preguntó Fede al teléfono después de que saliera de la ducha.
—Ufff. Creo que va a ser la semana más complicada de mi vida.
—Venga, que todo va a ser para bien —me animó—. ¿Tienes algún plan para hoy que no sea trabajar?
—Acabo de llegar de correr por el paseo marítimo. No tenía nada pensado.
—Pues vente a casa y almorzamos juntos.
—¿Te vas a meter mucho conmigo si voy, o podré estar tranquilo?
Le escuché reír al otro lado del teléfono.
—Trataré de ser bueno, pero no te lo garantizo —dijo entre risas.
—Vale. Me cambio y voy para allá —acepté.
Aquel domingo de planes diferentes e improvisados me sentó de maravilla para afrontar la semana. Llegué a la oficina dispuesto a sumergirme en el trabajo para alejar los problemas personales de mi mente.
Apenas era media mañana cuando una llamada de Carlota dio al traste con mis planes. Le había surgido hacer un reportaje en Milán y regresaría una semana más tarde. No pude disimular mi fastidio con aquel cambio. Ella debió imaginar que mi enfado se debía a que la echaba de menos porque me hizo unas promesas muy cariñosas que pensaba cumplir a su vuelta. Algo que solo consiguió ponerme aún de peor humor, imaginando lo difícil que resultaría todo si tenía que evitar que las cumpliera. Esperaba que para entonces se le hubieran olvidado.
Volví al trabajo tratando de no pensar en el contratiempo, pero la mañana no mejoró. De forma inesperada, aplazaron sin fecha dos de las reuniones con futuros clientes que llevábamos semanas preparando. Todo se volvieron problemas. Horas de trabajo tiradas a la basura sin ninguna explicación.
Paré a comer con la esperanza de que Cris estuviera libre y poder escribirnos un rato. Necesitaba parar la tensión que había ido en aumento toda la mañana, pero la conversación no fue como esperaba.
—¿Conociste a alguien interesante allí? —no pude evitar preguntarle cuando me comentó que el fin de semana volvería a ir a Sevilla.
—Puede.
Aquella palabra fue un jarro de agua fría.
—¿Qué significa «puede»?
—Aún no sabría decir si es interesante.
—Ah…
Esas dos letras fueron lo único que fui capaz de enviarle después de un rato de no dejar de releer su mensaje sin saber qué más decir.
Ninguno de los dos supimos cómo continuar la conversación.
—Tengo que marchar para una reunión —mentí para poner fin a aquella tortura en la que se había convertido estar los dos en línea sin escribir nada—. Te escribo mañana.
Solté el móvil sin ni siquiera ver si se despedía y me fui al baño. Dejé la chaqueta en la banqueta junto al lavabo, abrí el grifo y me eché agua en la cara y en la nuca. Sentí el corazón desbocado en mi pecho. Había llegado tarde. Tardé cuatro meses en darme cuenta de lo que Cris significaba para mí, y ahora ella había conocido a alguien. Porque estaba convencido de que ese alguien que no sabía si era interesante era un hombre. Aunque, al parecer, sí lo era lo suficiente como para volver a ir a Sevilla a verle.
Conseguí recuperar algo de calma y volví al escritorio. No me quedó más remedio que sumergirme en el trabajo dejando todo lo demás al lado. Por alguna jodida casualidad, todo estaban siendo problemas, a pesar de haberlo tenido estudiado y planificado con semanas de antelación.
Era más de medianoche cuando llegué a casa. Solté el maletín y la chaqueta en el despacho. Fui al dormitorio para poner a cargar el móvil en la mesa de noche. Me senté en la cama para quitarme los zapatos y terminé tumbándome. «Solo un momento y me ducho», pensé, cerrando los ojos. Y volví a abrirlos con dificultad cuando sonó el despertador, aunque a mí me pareció que solo había pasado un segundo.
Me tomé un café doble para tratar de despertarme y me metí en la ducha. Tomé otro después de vestirme y me fui a la oficina. Apenas tuve tiempo de respirar una vez encendí el ordenador.
Cuando Marga me preguntó si no había parado a comer, miré el reloj y vi que eran las seis de la tarde. No le había escrito a Cris. Cogí el teléfono. No sabía qué ponerle. Releí los mensajes del día anterior y los celos empezaron a acelerarme el pulso. Respiré hondo varias veces. Lo mejor era relajarme y escribirle tratando de olvidar la conversación anterior. En ese momento, mi asistente me pasó una videollamada de la delegación de Nueva York que me tuvo ocupado hasta bien entrada la noche. Decidí quedarme a dormir en la oficina. Así, al menos, no perdería el tiempo de ir y venir.
El miércoles trascurrió con el mismo estrés que los dos días anteriores. Esta vez me acordé de escribirle a Cris a media tarde.
—Siento no haberte escrito ayer. Está siendo una semana de locos en el trabajo y, prácticamente, no he salido de la oficina desde que entré el lunes por la mañana.
Me quedé mirando la pantalla del móvil por ver si se conectaba. No lo hizo. Puse los codos en la mesa, cerré los ojos y masajeé mis sienes buscando aliviar el dolor que llevaba horas instalado en mi cabeza. Cuando volví a abrirlos, tenía la señal azul de leído, pero no llegó ninguna respuesta.
Sonó el teléfono del despacho. Marga me avisaba de que habían traído un paquete desde Castellón para mí. Como ya esperaba, mi hermano devolvía su regalo y el de mi cuñada. «No necesitamos nada tuyo», rezaba la tarjeta.
Volví al trabajo para tratar de no pensar más, pero resultaba muy difícil apartar los ojos de la pantalla del móvil. Necesitaba recibir un mensaje que me hiciera saber que todo iba bien. Pero no llegó ni ese día ni al día siguiente.
El viernes, a final de la mañana, decidí escribirle de nuevo. No quería que se fuera de viaje sin volver a escribirme con ella.
—¿Estás enfadada conmigo?
Pero su respuesta no fue lo que esperaba.
—No. Solo he estado ocupada. Hasta el lunes.
Hubiera preferido que me dijera que estaba muy cabreada. Que me gritara o que me insultada. Cualquier cosa hubiera sido mejor que aquellas palabras.
Dejé el teléfono en la mesa. Me fui al baño y me eché agua en la cara. Aquel mensaje que, prácticamente, me decía que la dejara tranquila el fin de semana me provocó una presión en el pecho que hizo que me costara respirar. Empecé a notarme mareado. Sentía las pulsaciones martillear en mis sienes. Me miré al espejo. Marga tenía razón cuando me dijo al llegar por la mañana que no tenía buen color. Estaba pálido.
Me invadían las ganas de pedirle que no fuera a Sevilla. Confesarle que yo no había olvidado lo que ocurrió entre nosotros y quería que nos diéramos una oportunidad. Gritarle que fuera quien fuera a quien había conocido, no sentiría por ella lo mismo que yo. Pero después de sus palabras, me encontraba bloqueado. Estaba tan cansado por no haber dormido apenas aquellos días, convencido de que lo había estropeado todo entre nosotros, que no pensaba con claridad.
Quería gritar para sacar todo el estrés y los nervios que llevaba tragándome durante la semana. Necesitaba algo que me ayudara a relajarme. Pensé que quizá me fuera bien hacer ejercicio. En esos días no pude correr. Pero cuando llegué por fin a casa, después de estar durmiendo en la oficina, no tuve fuerzas para hacerlo. Decidí que lo mejor era dormir. Así que me tomé un par de pastillas que me ayudaran porque no podía volver a pasar otra noche en blanco.
Traté de mantenerme ocupado el fin de semana. Corrí por el paseo marítimo y bajé a la arena al terminar. Me quedé sentado mirando el mar, tratando de dejar la mente en blanco. Aunque no lo conseguí del todo, al menos logré relajarme un poco.
Volví el lunes a la oficina, temiendo los problemas que pudieran aparecer. No estaba seguro de poder soportar otra semana igual. Por suerte, parecía que las aguas andaban más tranquilas.
Esa vez, había programado una alarma para no volver a olvidarme de la hora del almuerzo y escribirle a Cris.
—Hola. ¿Lo has pasado bien el fin de semana? —pregunté con un nudo en el estómago al pensar en su posible respuesta. O, peor aún, en no obtener una.
—No ha estado mal, los he tenido mejores —respondió poco después—. ¿Y tú? ¿Has hecho algo especial?
—Lo de siempre.
—¿Y sabe tu médico que eres un adicto al trabajo sin remedio?
—No me des por perdido tan pronto.
Volver a nuestras charlas hizo que respirara aliviado. Sobre todo, porque Carlota llegaría en unas horas y tenía que romper con ella.
Me fue imposible salir temprano de la oficina. Cuando llegué al piso, dormía profundamente en nuestra cama. Me dieron ganas de irme a dormir al cuarto de invitados para mantenerme alejado de ella. No obstante, me acosté a su lado y continuaría con la farsa hasta que pudiéramos sentarnos a hablar.
No fue hasta el miércoles por la noche que pude salir a una hora razonable de la oficina y la encontré despierta.
—Hola, amore. Qué bien que has llegado pronto —la escuché saludarme desde el dormitorio.
Parecía que, por fin, íbamos a poder tener la esperada conversación.
—Hola. ¿Qué haces ahí dentro? —pregunté al ver que estaba buscando algo en el altillo de su vestidor.
—Guardando algunas cosas que no me van a hacer falta en un tiempo —respondió sin asomarse.
—Carlota, ¿puedes dejar eso ahora? Deberíamos sentarnos a hablar. No lo hemos hecho desde que has llegado.
—Lo sé, cuore. Pero no ha sido culpa mía, estás llegando muy tarde de trabajar y me ha sido imposible no dormirme esperándote —respondió desde el vestidor.
—Pero ahora estás despierta.
—Dame un momento y soy tuya.
—Te espero en el salón.
Salí del dormitorio porque no tenía intención de hacerla mía  esa noche ni ninguna otra más.
—Qué ganas tenía de verte, Álvaro —dijo, acercándose a mí con la felicidad iluminándole la mirada. Me rodeó el cuello con sus brazos y me dio un beso—. Cómo te he echado de menos, mio caro.
—Sí, yo también —dije, tratando de separarme de ella—. Tengo que hablar contigo de algo. Vamos a sentarnos.
Fui a soltarme, pero ella hizo que volviera a mirarla mientras me observaba con una enorme sonrisa.
—Estoy embarazada.
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Capítulo 20 
Recuerdos que se borran
HUELVA. 6 DE ENERO
La mañana de Reyes fui a casa de mis padres para nuestro tradicional intercambio de regalos. Traté de no echarle mucha cuenta a mi hermana. Ya tenía bastantes cosas en qué pensar. A mitad de la tarde, me llevé una sorpresa.
—Los Reyes te han dejado un regalo en mi casa —me escribió Erik junto con una foto de una reserva para un fin de semana romántico en el Parador de Mazagón.
En ese momento, no supe ni qué contestar. Lo reenvié al grupo de las chicas. La respuesta no se hizo esperar.
—¿Cómo que no sabes qué decirle? Ya estás haciendo la maleta —dijo Bea—. No, deja. Mejor te la hago yo, que tú no tienes ni idea.
—Y coge hora para depilarte —añadió Irene, tan práctica como siempre.
—No me hace falta. Tengo hecho el láser.
—Pues pedicura, manicura…, vamos, servicio completo para estar reluciente —insistió.
—Es que no estoy segura de ir.
—¿Tú estás tonta? Claro que vas —volvió a decir Bea—. Convoco el aquelarre. En media hora, todas en tu casa.
No había pasado el tiempo acordado y las tenía en el salón. Irene y Bea se trajeron varios modelitos, y, sin dejarme opinar, empezaron a decidir los que debía llevarme.
—Aquí Planeta Tierra llamando a nave espacial —dije, dando golpes en la mesa para llamar su atención—. ¿Queréis dejar de organizarme la vida? La última vez que lo hicisteis, terminé en Escocia liada con Álvaro y aún no he pasado página.
—Pues ya es hora de pasarla o arrancarla. Tú verás. Pero esta oportunidad no la desperdicias —se plantó Bea delante de mí—. Vamos, Cris, este tío te gusta, reconócelo. Si está de toma pan y moja. Y tú ya has mojado —dijo, guiñándome un ojo.
No tuve más remedio que darle la razón, era un sueño de hombre, pero aquello me parecía ir demasiado deprisa. Una cosa era una aventura de una noche y otra irme con él un fin de semana.
—Venga, no seas más tonta y acepta su proposición de una vez.
—¿De verdad está tan bueno para que os estéis volviendo locas con esto? —preguntó Claudia.
—Ya te digo. Imagínate la versión joven y sevillana del Patako —dijo Bea con un suspiro.
—¿De quién? —preguntamos todas a la vez.
—Del actor ese con el apellido raro. Chris no sé qué. Joder, el que está casado con la Elsa Pataky.
—El que hace el personaje de Thor, Chris Hemsworth —dije, riéndome por su explicación.
—Sí, ese. No me digas que Erik no tiene aspecto de ser un auténtico dios del Trueno, ¿eh? —dijo y me dio un codazo.
Y la verdad era que tenía razón. Sabía que me recordaba a alguien, pero no caía en quién. Error imperdonable para una fan de Los Vengadores.
—Entonces, no puedes negarte, Cris. No puedes rechazar a un dios vikingo. No podemos exponernos a la furia de los dioses —sentenció Claudia.
—¿Te vas a unir a ellas? Eso no me lo esperaba de ti. Tú eres la sensata —le reproché. Aunque hasta a mí misma me parecía cada vez menos convincente mi negativa—. Mira la que tengo liada por la última vez que os unisteis para convencerme de una locura.
—Por eso tienes que ir. Esto es precisamente lo que necesitas para desengancharte del estirado de Míster Gomina —contestó Bea por ella.
—Deja de llamarlo así. Él no es como tú lo pintas —le defendí.
—No, él solo tiene una novia y tú estás aquí pensando en rechazar al bombón nórdico.
Ante su argumento, tuve que rendirme. Cogí el teléfono y le dije a Erik que pasaríamos el fin de semana juntos.
El viernes a mediodía, me recogió en casa. Las chicas estaban allí dispuestas a cotillear desde la ventana. Bea incluso se asomó a la puerta y saludó a Erik con la mano.
Reconozco que estaba nerviosa. Se bajó del coche mientras yo me acercaba con la maleta. No sabía cómo saludarlo. En cambio, él lo tuvo muy claro. Cuando llegué a su lado, me cogió de la cintura y me dio un beso en los labios que acabó con mi incertidumbre. Al separarnos, me dedicó una bonita sonrisa. Metió mi equipaje en el maletero, abrió la puerta para que me montara y, después de cerrarla, dio la vuelta para ocupar su sitio al volante.
Estaba claro que sabía cómo hacer que una mujer se sintiera especial. Siempre tenía el gesto oportuno. Aunque, a veces, podía resultar excesivamente frío en público. Se empeñaba en mantener siempre la compostura y pocas veces se dejaba llevar.
A pesar de eso, fue un fin de semana de ensueño. Tanto que apenas me acordé de Álvaro. Sobre todo, porque después de enviarle un mensaje a las chicas para decir que habíamos llegado y mandarles un par de fotos del Parador para darles envidia, no volví a sacar el móvil del bolso.
Cuando Erik me propuso que fuera a Sevilla el fin de semana siguiente, no me lo pensé. Iba a seguir el consejo de mis amigas y a aprovechar la oportunidad que tenía de pasarlo bien con él. Ya se vería adónde me llevaba o cuánto duraba aquella historia.
No tenía intención de decirle nada a Álvaro. De todas formas, nunca sacábamos ese tema a relucir, y yo me cuidaba de no poner en el perfil de WhatsApp fotos que pudieran dar a entender una relación. Ya lo hice cuando estuve unas semanas de «vuelvo y no vuelvo» con Mario. 
Cuando se me escapó que iría a Sevilla el fin de semana, a él no le pasó desapercibido el posible motivo. Para mi sorpresa, preguntó directamente si había conocido a alguien. Traté de darle una respuesta evasiva. Él insistió, y cuando le dije que aún tenía que averiguar si se trataba de alguien interesante, me respondió con un «Ah…» que tardó bastante en mandar. Después de aparecerme en la pantalla durante un rato que estaba escribiendo y solo recibir esas dos simples letras, me enfadé mucho. Por un momento, había llegado a pensar que me diría de alguna manera que sentía algo por mí.
Hubiera querido que me pidiera que no fuera, o que dijera que no quería que estuviera con nadie que no fuera él. Cualquier cosa para evitar la escapada. En cambio, aquellas dos letras hicieron que pasara el resto del día de mal humor. ¿Qué clase de respuesta de mierda era aquel «Ah»?
Para colmo, al día siguiente no dio señales de vida. Me dolió que me ignorara de esa manera solo porque hubiera la posibilidad de que pudiera empezar algo con alguien, cuando yo no le recriminé nunca que él continuara su relación con Carlota como si nada.
Su disculpa, al día siguiente, no sirvió de nada después de haberme pasado la mitad de la noche llorando. Y el viernes le dejé claro que no quería saber nada de él hasta el lunes.
Después de mandar el mensaje, me sentí mal. Yo no era así, no le hacía daño a la gente a propósito. Y aquel mensaje lo había escrito con la intención de hacérselo. Además, sabía por Instagram que Carlota aún seguía en Italia. No me daba la gana de que se pasara el fin de semana escribiéndome y cuando llegara el lunes, relegarme a la hora de la comida.
Quizá fuera castigo de Dios, como diría mi madre, o el karma, supongo que depende de la creencia de cada uno. O puede que solo se tratase de una simple casualidad. Pero el fin de semana no resultó como yo esperaba.
Y no porque Erik no siguiera siendo el hombre encantador, atento y apasionado que conocí en Nochevieja. Planeó hasta el último detalle del fin de semana, con reservas en sitios exclusivos de los que se notaba que era habitual, pero no era el tipo de cosas que a mí me gustara hacer con tanta frecuencia.
Cada vez que miraba uno de los platos que nos ponían delante, y que él parecía disfrutar, me preguntaba cómo era posible que alguien con ese físico pudiera darse por alimentado con aquella escasez de comida. Si esa relación iba a más, tendría que empezar a plantearme llevar barritas energéticas en el bolso. O tomar esas pastillas que te recomiendan en los regímenes de adelgazamiento para dar sensación de saciedad. Porque la verdad era que yo me quedaba con hambre con aquellas raciones minúsculas. 
Después de cenar, fuimos a una galería de arte donde había una exposición de pintura moderna. Aunque llevaba uno de los modelitos preparados por mis amigas, las cuales me montaron fotos de lo que tenía que ponerme en cada ocasión para que no se me olvidara ningún detalle, empecé a comprender la expresión de «sentirse como un pulpo en un garaje».
Todos a mi alrededor, incluido Erik, comentaban aquellas supuestas obras de arte con el autor contemplándolas con expresión intensa. Yo fingía interesarme por lo que decían y me esforzaba porque no se me escapara un bostezo.
Un par de camareros vestidos con elegantes uniformes ofrecían constantemente copas de champán. Cogí una por tener las manos ocupadas. A mí lo que me apetecía era un ron con cola. Y quitarme los tacones. Tantas horas subida en ellos me estaban matando, hubiera pagado por unas zapatillas.
Con disimulo, me alejé del grupito en el que estábamos y deambulé sola contemplando los cuadros. Me paré delante de uno de dimensiones considerables. Un cúmulo de manchas de pintura de colores feísimos sin ningún sentido, pero que, según palabras del supuesto artista que se recogían en la ficha de la obra, era una «alegoría del despertar de la consciencia colectiva frente al yugo mediático impuesto por el paternalismo clerical». Toma ya. ¿Alguien era capaz de encontrarle algún sentido a aquellas palabras? Porque, lo que eran las obras, no tenían ninguno. Y, además, se suponía que el precio de aquella pintura ascendía a seis mil quinientos euros. Sonreí pensando que, si Lucas estuviera allí, nos reiríamos los dos de ver aquel despropósito.
—Parece que este ha llamado tu atención —dijo Erik, poniéndome una mano en la cintura.
—Yo no diría tanto —traté de disimular—. Me ha parecido… curioso.
—¿No te gusta el arte moderno?
—Digamos que tengo gustos más clásicos. Eso de que me tengan que dar tantas explicaciones para poder entender la obra, o que me digan qué es lo que se supone que me tiene que provocar el verlo, no es lo mío. Lo siento o no lo siento. No trates de convencerme —le expliqué mientras que él ponía la misma mirada intensa que tuvo puesta durante la charla con el artista. 
—Pues yo creía que te había gustado y lo he comprado para ponerlo en el salón solo por ti.
—¡¿Qué?! —exclamé en voz más alta de lo que hubiera querido, provocando que varias cabezas se volvieron a mirarnos.
—Lo mirabas con tanto interés que pensé que te gustaba.
Me quedé mirándole incapaz de decir nada.
—Aunque a mí me gustaba más aquel de las líneas rojas. Si quieres puedo cambiarlo. Cualquier cosa por tener a mi princesa contenta cuando esté en casa —dijo con una amplia sonrisa.
—No necesito que compres ninguno de esos cuadros, que por cierto son los dos horrorosos, para estar cómoda en tu casa —le dije en voz baja. Él continuaba mirándome serio—. Dile que te has arrepentido. Échame la culpa a mí. Por amor de Dios. Cada vez que lo vea en tu pared, me voy a sentir culpable. —Continuó en silencio—. Erik, por favor, di algo. ¿Podrás anular esa compra?
Me abrazó y empezó a reírse silenciosamente.
—Te estaba tomando el pelo —me dijo al oído después de darme un beso en el cuello.
—Eres un idiota —le increpé en voz baja.
Quise soltarme para darle un manotazo, pero no me lo permitió.
—Te he visto tan aburrida que pensé que en cualquier momento te dormías y no he podido resistirme.
—Yo pensaba que estaba disimulando muy bien.
—A los demás puede que los hayas engañado. ¿Quieres que nos vayamos a casa?
—Sí, por favor. Los pies me están matando.
—Te daré un masaje cuando lleguemos —me dijo antes de darme el primer beso de verdad del día. Los demás habían sido apenas un gesto amable.
Una vez que salimos de allí, apareció el Erik cariñoso. Durante el trayecto en coche, nos dedicamos caricias. Su mirada volvía a dejar ver el deseo. Cuando llegamos al garaje, empezamos a besarnos y deslizó sus manos bajo mi vestido. La temperatura del vehículo subió y se empañaron los cristales.
—Vamos arriba —jadeó cuando ya pensaba que lo haríamos allí mismo.
Bajó del coche, abrió mi puerta y me tendió la mano para que saliera. Cuando lo hice, cerró y me estrechó contra él. Rodeé su cuello con mis brazos. No quería que se separara de mí. Subió mi vestido hasta mis caderas, me elevó y rodeé las suyas con mis piernas mientras él devoraba mi cuello. Sentía su erección apretada contra mí. Deslicé una mano y empecé a desabrocharle el pantalón. Detuvo mi mano y me dejó en el suelo.
—Aquí no —dijo con voz ronca.
Me cogió de la mano, entramos en el ascensor. Para mi desconcierto, hicimos el trayecto hasta el ático sin volver a tocarnos. Una vez cruzamos la puerta de su casa, nada puso freno al deseo. 
Cuando el domingo por la tarde iba en el tren de regreso a casa, no podía dejar de pensar en lo agotador que resultaba estar a la altura de lo que se suponía que era la vida a la que Erik estaba acostumbrado. Me pasaba la mitad del tiempo fingiendo que me encontraba a gusto en un ambiente que distaba mucho de ser el mío.
No pude evitar pensar que si la noche anterior hubiera sido Álvaro el que hubiera estado conmigo, no hubiéramos salido del coche. O lo hubiéramos hecho apoyados en él, o en el ascensor, pero seguro que no hubiéramos podido esperar a llegar al piso. Aunque en Escocia pensaba que era un pijo estirado, y me metía con él por eso, siempre estuvo dispuesto a renunciar a lo que estaba acostumbrado para compartir lo que a mí me gustaba. Y, en aquel momento, yo intentaba encajar con calzador en el mundo de Erik. 
Me descubrí añorando de nuevo a Álvaro cuando estaba convencida de que había encontrado al hombre con el que podría olvidarlo. ¿Cómo era posible que alguien con quien solo había compartido cinco días de mi vida estuviera grabado a fuego en mis pensamientos? No conseguiría rehacer mi vida si no dejaba de comparar a los demás hombres con él.
Me prometí que le diría que debíamos parar de escribirnos. Era la única manera de dejarlo atrás. Pero cuando, a pesar de haberme portado fatal con él la semana anterior, volvió a escribirme el lunes preguntándome si lo había pasado bien, no fui capaz de cumplir mi palabra.
A partir de mitad de la semana, sus mensajes se volvieron erráticos. Al preguntarle si le ocurría algo, se justificó con que tenía muchos problemas en el trabajo y no podía concentrarse en otra cosa.
Me preocupó. Estaba esquivo y nervioso, y me recordó al Álvaro del principio del viaje. Al que, enfadado, estuvo a punto de tirar el móvil al agua en el lago. Pero él no me dijo nada más al respecto, y en las redes sociales tampoco encontré ninguna pista.
El fin de semana, no me reuní con Erik. Alegué una celebración familiar para quedarme en Huelva y que él no viniera, ya que era demasiado pronto para entrar en familia.
Entre el trabajo, las clases de inglés y un curso de dos semanas al que me obligó mi jefa a apuntarme, lo que menos me apetecía era subirme a los tacones durante dos días sin poder descansar. Él no se quedó muy conforme, pero yo necesitaba tomar un poco de oxígeno.
La noche de viernes en casa con las chicas, en la que comimos, bebimos y reímos en cantidades industriales, tuvo como consecuencia que me pasase la mañana del sábado en estado comatoso. Eso me ayudó a no pensar mucho en el hecho de que, durante el fin de semana, con el regreso de su novia, Álvaro no me había escrito.
Por la noche, salí con Lucas, Estela y varios amigos. Agradecí poder vestirme como me dio la gana sin preocuparme de encajar, como me ocurría con Erik. Allí me movía en mi ambiente.
Cuando iba con Estela a pedir una copa, tropezamos con una pareja que estaba en una esquina junto al final de la barra dedicándose todo tipo de besos y caricias.
Cuál no sería mi sorpresa al darme cuenta de que era Mario quien estaba en aquel rincón liándose con una chica con pinta de no tener ni veinte años.
Nos quedamos mirándonos a los ojos unos segundos. Luego, la chica me miró de arriba abajo y, con una sonrisa de superioridad, volvió a reclamar su atención, y él se la dedicó en exclusiva.
—¿Estás bien? —preguntó mi cuñada cuando llegamos a la barra.
—Claro que sí. ¿Un chupito por la novia y la dama de honor? —propuse, tratando de cambiar de tema, y le hice señas al camarero para que los sirviera junto con las copas.
Brindamos y nos los bebimos de un trago. Luego, cogimos los vasos y nos reunimos con el grupo. Traté por todos los medios de disimular y no mirar al lugar donde nos habíamos encontrado a Mario.
Antes de bajarme del coche de Lucas cuando él y Estela me dejaron en casa, mi hermano se volvió hacia mí.
—¿Estás bien después de ese inoportuno encuentro?
—¿Tú lo sabías?
—Lleva con ella un par de semanas. No quería decirte nada. No sabía cómo te lo tomarías.
—Tranquilo, estoy bien. Mejor así. Me sentía muy culpable por cómo terminamos.
—Menos mal. Pensé que tal vez te pondrías celosa y te enfadarías, peque.
—Somos mellizos, Lucas —resoplé, y él rompió a reír.
Cuando me acosté, no paraba de darle vueltas al tema. No. No estaba celosa. Los sentimientos que llegué a tener por él en otro tiempo ya no estaban ahí. Aun así, me resultaba extraño ver a otra en el lugar que yo ocupé durante tantos años.
Me alegraba comprobar que él lo hubiera superado porque me quitaba un peso de encima. Se le veía feliz con ella. Eso sí me daba celos. Yo también quería volver a sentirme así con alguien, pero el único que me hizo sentir plenamente feliz estaba a setecientos kilómetros de distancia. Y la huella que dejó en mí hacía que apenas pudiera alcanzar más que espejismos de aquella felicidad; primero, en brazos de Mario, y luego, en los de Erik. Cogí el móvil y le escribí a este último. Necesitaba leer alguna de las frases cariñosas que él me dedicaba.
Sí. Aquello era egoísta por mi parte. Pero yo solo trataba de encontrar a alguien que hiciera que me sintiera bien. Y, ya que estaba descartado que ese alguien pudiera ser Álvaro, Erik era la mejor opción.
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Capítulo 21 
En caída libre
VALENCIA. 20 DE ENERO
 
Al oír aquellas dos palabras, creo que mi cuerpo se paralizó. Fue como si el impacto recibido con la noticia hubiera detenido de golpe mi corazón. El oxígeno no llegaba a mis pulmones. Carlota seguía abrazada a mí sin parar de hablar y yo no escuchaba nada de lo que decía. Mi cerebro aún trataba de procesar lo que acababa de soltarme.
—Álvaro, ¿me estás escuchando? —dijo al ver que yo no reaccionaba.
No podía moverme. Había llegado a casa dispuesto a tener la conversación que terminara nuestra relación, sabiendo que sería un momento complicado, y las palabras de Carlota hicieron que la decisión para mi futuro que tanto me costó tomar saltara en mil pedazos. No. No. No. Era lo único que repetía para mí. «Esto no puede estar pasando —pensé—. Ahora no».
—Amore, ¿qué te pasa? Estás pálido —preguntó mientras me zarandeaba, haciendo que volviera a aquella inesperada realidad y la mirara a los ojos.
El oxígeno volvió a llenar mis pulmones. Sentí que mi corazón pasaba de aquella pausa a una alocada carrera por recuperar las pulsaciones perdidas. Empecé a respirar de forma acelerada ante su sorprendida mirada.
—¿No te alegras? Pensé que te haría ilusión que tuviéramos un bebé —apuntó con cara de sorpresa.
Traté de asentir. Por la expresión que puso, no debí resultar convincente.
—¿No quieres tener este niño? —preguntó, poniéndose las manos en el vientre.
—Yo… Yo... Pero… ¿Cómo…? —empecé a tartamudear, sintiéndome un miserable al haber tenido el pensamiento de responderle que no lo quería.
—El día que me iba a Florencia no tuvimos cuidado —me recordó nerviosa—. ¿De verdad no quieres que seamos padres? —quiso saber al borde de las lágrimas.
—Es que yo… no me lo esperaba —empecé a responder y la abracé para no tener que mirarla a la cara, porque estaba convencido de que se daría cuenta de la verdad—. Siempre has dicho que no tendrías hijos antes de los treinta. Y aún faltan un par de años para eso.
—Pero ha ocurrido. No imaginas las ganas que tenía de verte para decírtelo. Ojalá hubieras estado a mi lado cuando lo supe, il mio
amore.
—¿Y tu carrera?
—Habrá que dirigirla hacia las tendencias premamá —sonrió mientras se encogía de hombros—. Entonces, ¿te alegras por nosotros?
No me quedó más remedio que asentir cuando levantó su rostro hacia mí. Estuvimos abrazados durante un rato hasta que empezó a bostezar.
—Llevo unos días que solo quiero dormir —se excusó—. He cenado ya porque no sabía a qué hora llegarías. ¿Has comido en la oficina? Te espero en la cama —dijo ante mi negativa y me dio un beso antes de dirigirse al dormitorio—. Por cierto, ¿qué era eso que querías decirme y que parecía tan importante? —preguntó justo cuando ya cruzaba la puerta.
—¿Qué? —respondí sin saber qué decir.
—Dijiste que teníamos que hablar.
—Ah. No. Nada —empecé a improvisar—. Avisarte de que estábamos teniendo problemas en el trabajo y algunos días he tenido que quedarme a dormir en la oficina. No quería que fueras a preocuparte si no llegaba.
—Si trabajaras para mi padre…
—No empecemos con ese tema —la corté.
—Vale. No tardes. Me apetece dormir abrazada a ti. Te he echado mucho de menos, cuore.
Me quedé mirando cómo se marchaba por el pasillo, ajena a lo que había supuesto para mí aquella noticia que tan feliz la hacía. Descarté cenar. Me sentía incapaz de tragar nada sin vomitarlo.
Entré en el despacho y cerré la puerta. Solté la chaqueta en la cinta de andar y pasé al baño quitándome la corbata. Me apoyé en el lavabo y me quedé un rato allí con los ojos cerrados. No podía dejar de darle vueltas a la conversación con Carlota. «¿Cómo pudiste ser tan gilipollas de olvidarte coger un condón? —me reproché, mirándome al espejo—. Debiste aprender del susto con Cris en Escocia».
Hostia. Cris. ¿Cómo iba a contarle aquello? Cuando se enterara, estaba convencido de que no volvería a querer saber nada de mí. Sentí que el corazón se me aceleraba de nuevo y empezaba a costarme respirar
Me desnudé y me metí en la ducha tratando de tranquilizarme. Pero mi cabeza era incapaz de olvidar el tema ni siquiera por unos segundos.
Retrasé todo lo que pude reunirme con Carlota en el dormitorio. Por suerte, la encontré profundamente dormida, porque no me sentía capaz de continuar fingiendo.
Durante un rato, la observé sintiéndome culpable por haber dejado de quererla. Por no alegrarme por el hijo que íbamos a tener. Cinco meses atrás estaba dispuesto a pedirle matrimonio, y en aquel momento, la noticia de su embarazo pulverizó cualquier esperanza de ser feliz.
Me vestí y salí de aquella casa que no sentía mía. Conduje durante un rato y, finalmente, aparqué en la puerta de la única persona con la que podía desahogarme.
Después de llamar varias veces sin obtener respuesta, caí en la cuenta de que podía estar de guardia. Iba a marcharme cuando escuché su voz en el telefonillo.
—¿Quién coño es a esta hora?
—Fede, soy yo —contesté a la vez que me arrepentía de haber ido al darme cuenta de la hora que era.
—¿Álvaro?
—Lo siento. No debí venir. Perdona.
—Sube —dijo, y al momento sonó el timbre que dejaba libre el portal para entrar—. Joder, qué mala cara traes. ¿Has hablado con Carlota? —dijo cuando me abrió la puerta de su piso.
Entré sin responder y me senté en el sofá. El mismo que pocos días atrás fue testigo de cómo le confesaba lo ocurrido en el viaje, y en el que había decidido que había llegado la hora de darme una oportunidad de volver a ser feliz.
—¿Cómo se lo ha tomado? Porque la has dejado, ¿no? —preguntó ante mi silencio.
Solo pude negar con la cabeza.
—Joder, Álvaro. Creía que lo tenías claro. ¿Por qué…?
—Está embarazada —le corté.
—¡¿Qué?! ¿Seguro que es tuyo? ¿Te has seguido acostando con ella a pesar de tener claro lo que sientes por Cris?
—Hacía semanas que la evitaba y no tenía sexo con ella. El día que se marchaba a Italia, estaba trabajando en casa, vino a buscarme al despacho y me encontró —confesé, desviando la mirada.
—¿Y cómo puede ser que después de años viviendo juntos se haya quedado embarazada justo ahora?
—Es que… me puso tanto… que se me olvidó ponerme un preservativo. Me olvidé de todo.
—Joder, Álvaro. Eres gilipollas.
—¿Qué quieres? Soy muy básico, ¿vale? —me defendí—. Es preciosa. Y yo he estado muchos años enamorado de ella. Mi cuerpo tomó el control y no pude resistirme.
Fede se quedó un rato mirándome con el rostro serio. Agaché la cabeza incapaz de enfrentarme a su silencioso reproche.
—Bueno, el mal está hecho. Ahora lo que tienes que hacer es dejarle claro que quieres la custodia compartida cuando nazca el bebé. Tienes que defender tus derechos como padre a toda costa —empezó a planear.
—No puedo dejarla estando embarazada —le interrumpí.
—¿Tú eres idiota? Claro que puedes.
—Pero…
—Pero ¿qué? ¡¿Qué?! —preguntó enfadado.
No fui capaz de contestarle.
—No puedes dejar que utilice esa barriga para retenerte. ¿No te das cuenta de que si no la dejas ahora, terminarás casado con ella antes de que dé a luz?
—Que vayamos a tener un hijo no va a hacer que me case con ella.
—Claro que lo harás. Ya te aseguro yo que la arpía te echa el lazo antes del verano —dijo muy seguro de sus palabras. Y, en el fondo, yo sabía que tenía razón—. Y por si fuera poco, vas a terminar trabajando para su padre, aunque llevas años evitándolo.
—No, no y no. De eso nada.
—Ya lo verás. O lo paras ahora, o date por jodido para el resto de tu vida.
Las palabras de Fede martilleaban en mi cabeza. Tenía razón. Estaba jodido. Muy jodido. No sabía cómo arreglarlo. Estaba convencido de que, hiciera lo que hiciese, saldría mal parado.
Me incliné hacia delante apoyando los codos en mis piernas mientras me pasaba las manos por la cara, cada vez más nervioso.
—¿Estás bien? —me preguntó al tiempo que yo negaba con la cabeza.
—Cuando Cris se entere, no va a querer saber nada de mí —dije en voz baja por miedo a que expresarlo más alto fuera a convertir aquel mal augurio en una realidad.
—Bueno, seguro que va a cabrearse mucho, pero quizá tengas suerte y pueda perdonarte —trató de consolarme.
—No. Ella… creo que conoció a alguien en Fin de Año —le conté—. No sé si es algo serio. No me he atrevido a preguntarle. ¿Por qué iba a querer estar conmigo después de lo que he hecho? Me va a odiar, Fede. No va a volver a hablarme —dije, empezando a respirar cada vez más rápido.
Comencé a notar que perdía el control. El corazón se me desbocaba y sentía que me faltaba el aire.
—Álvaro, tranquilízate —dijo, agachándose frente a mí y me quitó las manos de la cara—. Escúchame. Estás hiperventilando. Mírame. Respira hondo. Concéntrate en tu respiración. Venga. Respira conmigo. —Durante un rato, me ayudó a controlar el aire que entraba en mis pulmones—. Voy a prepararte una tila. Sigue respirando como te he dicho.
Poco a poco, fui recuperando la calma. Con la tila, me dio un tranquilizante. No se fiaba de que me diera un ataque de ansiedad si volvía a casa en aquel estado. Dormí en su sofá el resto de la noche.
—Lo primero que tienes que hacer es hablar con un buen abogado de familia y tener todo amarrado antes de decírselo a ella —me aconsejó cuando me marchaba de su casa por la mañana—. Y anima esa cara. Si Cris lleva dos meses respondiendo a tus mensajes sabiendo que estás con Carlota, igual es tan gilipollas como tú, y es capaz de perdonarte. Aunque seguro que te lo vas a tener que currar a base de bien.
—Ojalá.
—Y procura arreglar todo rápido, antes de que salte la noticia. Piensa que es un asunto de trabajo y mantén la cabeza fría.
Asentí antes de cruzar la puerta. Una vez en casa, traté de hacer el menor ruido posible. Carlota seguía durmiendo ajena a mi paseo nocturno. Me cambié y salí hacia la oficina con la mente puesta en las palabras de Fede. Tenía que buscar una solución lo antes posible si quería minimizar las consecuencias que aquel polvo de despedida me había traído. Aunque no resultó fácil concentrarse en el trabajo.
—Hola, amore —me saludó Carlota cuando la llamé a media mañana.
—Hola, ¿cómo te encuentras?
—Bien. Estoy esperando que venga Berta para reorganizar el trabajo. Te he echado de menos en la cama.
—Dormías profundamente cuando me acosté. Ni te diste cuenta de que me levantaba esta mañana —dije para tranquilizarla.
—Creo que me voy a convertir en una marmota durante los próximos meses —respondió entre risas—. He pensado que el fin de semana podríamos visitar a tu familia en Castellón para darles la buena nueva. ¿Qué te parece? —No pude responder al imaginar la presión porque hubiera una boda que supondría darles esa noticia—. Álvaro, ¿me has oído? —insistió ante mi silencio.
—Sí. Perdona. Marga me estaba haciendo señas desde la puerta —mentí—. Carlota, preferiría que no contáramos nada del embarazo aún.
—Pero, amore, ¿por qué? Seguro que a tus padres les hace mucha ilusión.
—Porque es muy pronto. Estás de… ¿un mes? ¿Y si hay algún problema? Mi padre aún no está recuperado del amago de infarto. No quiero que se lleve un disgusto si hay algún problema. Por favor, vamos a esperar unas semanas para asegurarnos que todo sigue su curso, y, así, mientras vamos al médico y empezamos a organizarnos.
—Vale. Esperaremos un poco. No quiero ser la culpable de que tu padre empeore —aceptó después de unos segundos en silencio.
—No se lo cuentes a nadie, por favor. Déjaselo claro a Berta. No quiero que convierta esto en un circo antes de que se lo digamos a la familia. ¿Me has oído? —pregunté al no tener respuesta.
—Está bien, mio caro —resopló.
—¿Cuándo tienes que ir al ginecólogo? ¿Quieres que vaya contigo? —cambié de tema.
—La semana que viene iré a mi médico, y él ya me dirá los pasos a seguir.
—Cuando lo sepas, avisas a Marga para que deje hueco en mi agenda y poder acompañarte —le pedí.
—Están llamando. Tiene que ser Berta. Te dejo.
—Recuerda que vamos a esperar para contarlo.
—Que sí. Lo haré por ti. Ti amo —se despidió.
—Y yo —me obligué a decir antes de colgar.
No me gustó usar los problemas de salud de mi padre para ganar tiempo. Estaba seguro de que, si no ponía una excusa de peso, Carlota no tardaría en publicar la noticia. Y yo necesitaba retrasarlo todo lo posible.
Apenas unos minutos después, era Fede quien me llamaba.
—¿Cómo estás?
—No lo sé. Igual, supongo. He hablado con ella y le he pedido que no haga público el embarazo por ahora, pero no estoy seguro de cuánto podré mantenerlo en la intimidad.
—¿Te has buscado ya un abogado?
—No he tenido tiempo.
Al oír mi respuesta, resopló.
—Pues no esperes. Hazlo ya.
—Hostia, Fede. Estoy en la oficina y apenas puedo concentrarme en el trabajo. No me presiones porque creo que me va a explotar la cabeza en cualquier momento —le pedí y me pasé la mano por la cara.
—Lo siento, tío. Es que si no haces esto rápido, estás perdido.
—Lo sé.
—El despacho del padre de Pablo tiene a uno de los mejores especialistas en Derecho de Familia. Habla con él —sugirió—. Seguro que te hace un hueco.
—No pueden verme entrar en ese bufete. Llevan algunos asuntos en los que estamos enfrentados. ¿Desde cuándo estás puesto en esos temas?
—Por mis compañeros de trabajo. No te imaginas la de movidas de ese tipo que tiene la gente. ¿Qué te parece si hablo con Pablo y le pido que nos reunamos con él y su padre en su casa? Irías a casa de un amigo de la universidad. Eso no levantaría suspicacias.
—Piensas en todo. Parece que eres tú el abogado.
—Se me habrá pegado de ti —respondió, haciéndome sonreír. Siempre había sido capaz de sacar el lado divertido—. No lo dejes de lado. Cuanto antes esté todo amarrado, mejor.
—Gracias, Fede —me despedí.
Solté el teléfono sobre el escritorio. Me incliné hacia adelante, puse los codos en la mesa, cerré los ojos y me masajeé las sienes. Los analgésicos no habían conseguido aliviar el dolor de cabeza que tenía desde que me desperté en el sofá de Fede. 
«Si pudiera dormir un rato, seguro que me sentiría mejor», pensé mientras me dejaba caer en el respaldo del sillón. Empecé a mirar la agenda para comprobar si podía descansar una hora. Antes de que pudiera llamar a Marga para decirle que no me pasara llamadas y retrasara media hora la reunión de la una, llamó a mi puerta y entró nerviosa.
—El señor Garrigues quiere verle en su despacho inmediatamente.
Solo oír que el consejero delegado me convocaba con urgencia, me hizo saltar como un resorte de mi asiento.
—¿Ha dicho qué quiere? —pregunté, a lo que Marga respondió negando con la cabeza—. Vale, avisa de que voy para allá.
Entré un momento en el baño. Me arreglé la camisa y la corbata.
—Señor Ortiz, no pinta bien —me dijo Marga en voz baja—. Su secretaria dice que ha llegado muy enfadado. Hoy ni siquiera iba a venir. Se ha presentado por sorpresa.
—Gracias, Marga.
Cogí el ascensor para llegar a la última planta del edificio. Respiré hondo varias veces. Necesitaba la cabeza despejada.
Cuando llegué, la secretaria, que salía del despacho de Garrigues, estaba pálida. Las manos le temblaban. Debía haberse llevado una buena bronca. Cogí aire y crucé aquella puerta con decisión. Era mejor mostrar toda la confianza del mundo, aunque por dentro me sintiera como un flan. Sabía que nada bueno saldría de aquella reunión. Algo que se confirmó en los siguientes minutos.
Volví a mi despacho, donde me encerré después de darle a Marga instrucciones de que anulara mi agenda para el resto de la tarde y no me pasara ni visitas ni llamadas.
Estaba tan absorbido por la conversación con el consejero delegado que cuando sonó la alarma que tenía programada para escribirle a Cris, la silencié sin ser consciente de lo que hacía.
Solo había un tema en mi cabeza, la cual parecía a punto de explotar por la información recibida y las sospechas vertidas. ¿En serio había puesto en duda mi fidelidad a la empresa después de llevar más de seis años dejándome la piel para ellos? Les había hecho ganar más dinero que todos los demás abogados que pasaron por allí en aquellos años juntos. Por no hablar del que había evitado que perdieran con las negociaciones que había llevado.
Los clientes confiaban en mí. Sabían que iba a conseguirles las mejores condiciones en sus contratos. ¿Cómo podía insinuar que mi relación con Carlota me convertía en el sospechoso número uno en la filtración de información que sufría la empresa? Ya salía con ella cuando me incorporé al departamento legal, no lo oculté. Y nunca fue un problema cuando competíamos directamente con la empresa de mi suegro. De hecho, me había acarreado más de un problema personal dejar a sus abogados en evidencia.
A pesar de llevar varias semanas extremando las precauciones en cuanto a quién podía acceder a los archivos, se habían sucedido los contratiempos y perdimos algún cliente importante. Si no encontrábamos al culpable pronto, el efecto dominó sería imparable. Y la empresa me eligió como cabeza de turco para cortar.
Busqué las carpetas de las últimas negociaciones que habían fracasado inexplicablemente. Repasé la información recabada para preparar los expedientes y todos los pasos dados. Cada decisión tomada. Todo estaba perfecto. Apenas un puñado de personas de total confianza tenían acceso. ¿Dónde demonios estaba el fallo?
—Señor Ortiz, debería irse a casa y descansar. Lleva todo el día aquí encerrado y ni siquiera ha comido —dijo Marga con expresión preocupada desde la puerta antes de irse.
—En cuanto termine de repasar estos expedientes, me iré —la tranquilicé, sin intención de cumplir mis palabras.
Un rato después de que se marchara, terminaba de leer el último documento. Cerré un momento los ojos. Me dolía la cabeza. Me fui al baño y me eché agua en la cara. Me tomé un par de analgésicos antes de volver a mi mesa. Dejé la chaqueta en el perchero y me quité la corbata.
Me senté apoyándome en el respaldo con los ojos cerrados. Estaba agotado, pero quería repasar los contratos que estaban preparados para las próximas semanas. Iba a asegurarme de que nadie volviera a meter las narices en mi trabajo. Solo Marga, en quien confiaba plenamente, tendría acceso a ellos.
Decidí darme la hora de sueño que la inesperada reunión evitó, antes de empezar a poner mi plan en marcha. Cogí el móvil para programar una alarma, cuando caí en que apagué la que me avisaba de escribirle a Cris.
Me quedé mirando la pantalla antes de empezar a teclear. ¿Por qué no me escribía ella primero por una vez? Llevaba tres meses siendo quien empezaba todas las conversaciones. ¿Por qué esperaba siempre a que yo mandara el primer mensaje? ¿Tan distraída estaba con quien hubiera conocido que, a pesar de saber que yo estaba liado en el trabajo, no era capaz de escribirme ella?
Sacudí la cabeza. El cansancio pensaba por mí, haciendo que me enfadara sin razón. En el fondo, sabía las respuestas a aquellas preguntas. Fui yo quien dijo de no tener contacto, y rompí esa regla. Era yo quien tenía una relación y, aun así, me empeñaba en querer saber de ella.
—Siento escribirte tan tarde. Llevo días en los que el trabajo me hace perder la noción del tiempo. Me falta traerme el colchón a la oficina, aunque, de hecho, ya estoy durmiendo aquí la mayoría de los días. Ojalá todo se tranquilice y podamos chatear como antes —le escribí, aun sabiendo que el embarazo de Carlota haría que nada volviera a ser como entonces.
Después de enviarlo, cerré los ojos. Ladeé un poco la silla, asenté el codo derecho en la mesa y apoyé la cara en la mano. Apenas un par de segundos más tarde, estaba dormido.
Cuando sonó el despertador, seguía tan cansado como cuando me dormí. Una notificación brillaba en la esquina de la pantalla del teléfono.
—Deberías descansar o te pondrás enfermo. ¿De verdad merece la pena poner en juego tu salud?
No. No lo merecía. Pero en aquel momento en el que todo se desmoronaba en mi vida personal, necesitaba aferrarme a la carrera que me había esforzado por construir en aquellos años. Volví a lo único que me sentía capaz de controlar. Iba a solucionar el problema a cualquier precio.
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Capítulo 22 
¿Cómo olvidar un amor imposible?
SEVILLA. 30 DE ENERO
 
Las tardes de la última semana de enero las pasé ayudando a Estela con el tema de la boda. La iglesia y el lugar de la celebración hacía tiempo que lo tenían reservado. Pero, a tres meses de la ceremonia, aún no tenía el traje de novia. Algo que traía de cabeza a su madre y a la mía, y que a ella no parecía preocuparle demasiado.
Cada vez que salía el tema, alegaba que, por más que buscaba, no había encontrado el vestido adecuado. Que cuando lo viera, lo sabría. La fecha se iba acercando, y ese flechazo a primera vista no surgía.
Cuando le comenté a Erik que iría con Estela el sábado a Sevilla en busca del traje que tanto se resistía a aparecer, sugirió que viniera también mi hermano y nos quedáramos el fin de semana en su casa.
No estaba muy convencida de que fuera una buena idea, porque ni yo misma tenía claro si nuestra relación llegaría a cuajar. Mi deseo de rehacer de una vez mi vida y poder seguir adelante fue más fuerte que mi sentido común, y acepté.
Sobre todo, porque notaba que Álvaro seguía muy raro cuando nos escribíamos. Sin contar la de veces que me había quedado esperando un mensaje que terminaba llegando horas más tarde con la excusa ya gastada del trabajo.
Irene y Bea, mis expertas en moda particulares, nos recomendaron los sitios que debíamos visitar. Mientras que nosotras iniciamos la búsqueda del traje perfecto, Erik se encargó de llevar a Lucas a elegir el suyo.
Al final de la tarde, Estela por fin encontró su traje. Y, a pesar de mis protestas, también el mío. Después de todo un día de compras, nos reunimos con los chicos para cenar.
En esa ocasión, pude convencer a Erik de que fuéramos a un restaurante menos… pijo. Tras un día agotador, prefería algo más informal y acogedor, y no uno de aquellos sitios a los que solía llevarme.
Después de la cena, fuimos a tomar unas copas a un local donde había música en directo. Nos sentamos cerca del escenario, donde una banda amenizaba la velada con canciones de los 80 y 90. 
Charlábamos despreocupadamente cuando empezaron a sonar canciones de Madonna. Cuando el cantante vio que cantábamos en voz baja las canciones, nos preguntó a Estela y a mí si queríamos cantar una con él.
—¿Podemos cantar Like a virgin? —preguntó ella entusiasmada.
Cuando el chico dijo que sí, nos levantamos decididas. La mano de Erik me sujetó por el brazo para impedir que fuera. Me volví sorprendida a mirarle.
—¿Adónde crees que vas?
—A cantar con Estela —respondí ante su reprobatoria mirada.
—Vamos. No temas, lo harán bien —le dijo Lucas, que pendiente de su prometida no se había percatado de su enfado.
Me dejó ir, pero desde el escenario podía ver la mirada seria de Erik clavada sobre mí. Era demasiado educado para decir nada en público, pero yo podía ver lo tenso que estaba. Disimuló hasta que llegamos al dormitorio.
—¿Por qué te ha molestado tanto que saliera con Estela a cantar? —pregunté al ver que se acostaba dispuesto a dormir sin decirme ni una palabra—. Estábamos pasándolo bien. Solo era una canción —insistí.
—Porque no me gusta que mi mujer vaya dando el espectáculo. Parece que no te has dado cuenta de que tengo una posición y una reputación que mantener.
El sentido posesivo de aquellas dos palabras al referirse a mí me produjo vértigo. Claro que sabía que él gozaba de una posición privilegiada. No era estúpida.
Después de la que habría sido nuestra primera pelea, si yo no hubiera pensado que con mi hermano y mi cuñada en la habitación de al lado no era la mejor idea, nos quedamos dormidos uno junto al otro sin ni siquiera rozarnos. Aunque yo, lo que se dice dormir, dormí poco.
El recuerdo de una situación similar con un final muy diferente me impidió conciliar el sueño hasta bien entrada la noche. Las imágenes de aquel pintoresco y abarrotado pub de Edimburgo vinieron con nitidez a mi cabeza.
Bebíamos una cerveza cerca del lugar donde dos chicas amenizaban la velada cantando. Álvaro estaba apoyado en la barra y yo sobre él.
De vez en cuando, alguien del público subía al pequeño escenario, elegían una canción del enorme cuaderno que tenían en un atril y cantaban juntos. Una de ellas me hizo señas para que subiera. Negué con un gesto de la mano. En España, no me lo hubiera pensado. Pero ¿cómo iba a subir para hacer el ridículo cantando en inglés allí?
Aun así, no podía evitar dejarme llevar por la música y tararear las canciones. La tercera vez que me hicieron señas para subir, antes de que pudiera volver a negarme, la mano de Álvaro en mi espalda me dio un ligero empujón hacia adelante para que fuera.
—Estás deseándolo. ¿A qué esperas? —dijo cuando me giré a mirarlo sorprendida.
—Pero… mi inglés es…
—¿Y qué? —alegó y volvió a empujarme hacia el escenario.
No lo pensé más y subí. Elegimos una canción y comenzó la música. Menos mal que la letra estaba en aquel cuaderno. Si no, hubiera tenido que inventármela sobre la marcha. Aun así, no estoy segura de qué canté. Incluso temí que sin darme cuenta estuviera invocando al demonio, y en cualquier momento se abriera el suelo, apareciera el mismísimo Belcebú y me preguntara por qué lo estaba molestando con mis gritos. Sobre todo, cuando en un par de ocasiones vi a Álvaro reír, con aquella risa que le iluminaba la cara y contagiaba alegría.
A pesar de que estaba segura de que hacía el más espantoso ridículo, su mirada no era de vergüenza por mí, ni de burla. Él me miraba como si estuviera contemplando una de las maravillas del universo. Nadie me había mirado nunca como lo hacía él.
Cuando me bajé del escenario, después de recibir unos aplausos, que no estaba muy segura de si eran por cómo canté o porque por fin había dejado de hacerlo, volví a mi sitio junto a Álvaro, que me esperaba con una sonrisa.
—Te estabas riendo de mí —le recriminé.
—Eso nunca —dijo, rodeándome con sus brazos y atrayéndome hacia él.
—Te he visto.
—Has destrozado un poco la letra —admitió.
—¡Ay Dios! Qué vergüenza.
Agaché la cabeza, me tapé la cara con las manos y me dejé caer en su pecho. Él soltó uno de sus brazos, y con sus dedos en mi barbilla, me hizo levantar la cara y mirarlo.
—Nunca te escondas. Has estado perfecta —agregó, dejándome sin palabras mientras me miraba de esa manera que solo él sabía, antes de besarme.
∞∞∞
 
Al amanecer, el enfado de Erik había desaparecido por arte de magia. O quizá el hecho de despertarse pegado a mi espalda tuvo algo que ver.
—¿Duermes? —susurró en mi oído.
—No —suspiré.
—Siento haberme enfadado ayer —dijo, dándome un beso en el hombro—. Estoy acostumbrado a medir todos mis movimientos en público —continuó al tiempo que su mano bajaba por mi brazo en una suave caricia hasta llegar a mis caderas y acercarme a él. Sentí su erección pegada a mis glúteos—. ¿Me perdonas?
Asentí a la vez que su mano descendía por el borde de mi ropa interior para acariciar mi intimidad y su boca besaba mi cuello. Sus dedos alcanzaron su objetivo y provocó una oleada de placer que me hizo estremecer.
Se deshizo de nuestra ropa interior sin apartar sus labios de mí. Sentí su excitación palpitar pegada a mi piel. Cerré los ojos y le dejé hacer. Necesitaba parar de pensar, dejar de recordar. Solo quería sentir.
Tiró de mi cadera hasta él, haciendo que me inclinara hacia adelante para facilitarle la maniobra. Despacio, entró en mí. Hundió su cara en mi pelo con un gemido al completar la penetración. Comenzó a moverse despacio. Su mano se movía bajo mi camiseta acariciando mis pechos. Cuando aumentó el ritmo, sujetó mis caderas para profundizar sus embestidas. Con una mano me agarré al cabecero y con la otra al borde del colchón para no moverme. Sentía en mi cuello el cosquilleo de su aliento con su boca jadeando junto a mi oído.
Su mano bajó hacia mi sexo y sus dedos acariciaron mi clítoris, adelantando la llegada del ansiado orgasmo que contrajo mi interior alrededor de él. Sentí su erección desbordarse dentro de mí un instante antes de dejarse caer exhausto pegado a mi espalda. Me rodeó con sus brazos y nos quedamos en un silencio solo roto por el ritmo agitado de nuestras respiraciones. Y, entonces, con mi mente vacía de cualquier pensamiento, conseguí conciliar el sueño.
Antes de coger el coche de regreso a casa, paseamos por Sevilla y comimos en uno de esos restaurantes que le gustaban a Erik. Aunque tengo que reconocerle que se esforzó por mostrarse más relajado.
Cuando llegamos a casa, Lucas se bajó para ayudarme con la maleta y las bolsas de las compras.
—Lo hemos pasado bien los cuatro, ¿verdad? —dije en la puerta buscando las llaves en el bolso.
—Sí. Parece un buen tío. Algo estirado a veces. Lo importante es que tú estés bien con él. ¿Lo estás?
Me quedé mirándolo unos segundos antes de contestar.
—Claro. Desde que nos conocimos, ha estado pendiente de mí. ¿Qué más puedo pedir? Es un hombre educado, detallista, cariñoso, guapo… —enumeré y me esforcé por mostrar una sonrisa convincente.
—¿Pero? —preguntó Lucas.
—No iba a decir ningún pero —me defendí.
—Lo dicen tus ojos —dijo para mi sorpresa.
—¿Qué dices? Todo está perfectamente con Erik. Es un sueño de hombre.
—A mí no me engañas, Cris. Si no te conociera tan bien, podría decir que estás viviendo un cuento de hadas. Pero tú no estás enamorada de él.
—¿Y tú qué sabes si estoy enamorada o no?
—Porque tus ojos no brillan con él como cuando te he visto leer los mensajes que no deberías estar recibiendo —sentenció.
¿Qué podía responder a eso? Nada. Y eso hice. Bajar la cabeza y entrar en casa, donde me llevé toda la noche pensando en las palabras de Lucas.
Tenía razón. No estaba enamorada de Erik. Me gustaba mucho, y estaba a gusto con él la mayoría del tiempo. Para mí aquello era suficiente en aquel momento. Me había aferrado a él como una tabla de salvación en un naufragio. Y no estaba dispuesta a soltarlo.
Por suerte, Erik tampoco pensaba dejarme escapar y me llamó cada noche de la siguiente semana.
—¿Vendrás a Sevilla este fin de semana? —me preguntó el jueves.
—No lo sé aún. En la oficina han avisado de que pronto empezaremos a trabajar los sábados porque los papeles están amontonándose en las mesas.
—Si te vinieras a vivir conmigo, no necesitarías preocuparte de trabajar. ¿Qué me dices? —dijo, dejándome sin palabras—. Cris, ¿estás ahí? ¿Me has oído? —preguntó al cabo de un rato de silencio.
—Sí. Estoy aquí —respondí nerviosa. ¿Me estaba proponiendo que me fuera a vivir con él?
—Pensé que se había cortado la llamada.
—No. Es que me has cogido por sorpresa —conseguí decir.
—¿Y qué te parece la idea?
—No puedes hablar en serio.
—¿Por qué no? —preguntó como si lo raro fuera no aceptar su proposición y no haberla hecho.
—Porque nos conocimos hace un mes, y nos habremos visto… no sé… ¿ocho, nueve días?
—Diez —contestó con decisión—. ¿Y qué mejor forma de conocernos que vivir juntos? Yo lo tuve claro desde que te vi en la puerta de aquel baño echando pestes del vestido con el que parecías una diosa acabada de bajar del Olimpo.
No supe qué decir ante aquella declaración tan contundente por su parte. Volví a tener la misma sensación de vértigo que sentí cuando unos días atrás se refirió a mí como «mi mujer».
—Olvídalo. No quería avasallarte con mi proposición —se disculpó—. Es solo que te echo de menos. Me gusta despertarme a tu lado.
—A mí también. Pero todo va muy rápido, Erik. Acababa de terminar una relación de mucho tiempo cuando nos conocimos, y no quiero volver a equivocarme —le conté, omitiendo parte de mi historia sentimental de los últimos meses. La que estaba más presente.
—No lo sabía.
—Y me estás pidiendo que abandone mi vida en Huelva para irme a vivir contigo. No sé si estoy preparada para dejarlo todo atrás.
Tal como dije esa última frase, una idea se encendió en mi cabeza. Dejarlo todo atrás.
—Dime solo que lo tendrás en cuenta —me pidió.
—Claro que sí. Solo necesito ir un poco más despacio.
Después de despedirnos, me quedé en la cama mirando el móvil. Repasé los mensajes de los últimos días con Álvaro. Todos me resultaban tan impersonales, como si no fuera la misma persona de los dos últimos meses.
En nuestra reunión de chicas del viernes por la noche, les conté la proposición que me había hecho Erik. Ellas fliparon tanto como yo. Se quedaron mirándome en silencio.
—¿Qué? —dije al ver que ninguna abría la boca.
—¿Qué le has dicho? —preguntó Claudia.
—¿Qué le voy a decir? Que necesito ir más despacio.
—¿Para qué? ¿Para seguir escribiéndote con Míster Gomina? —me soltó Bea enfadada—. ¿Cuándo vas a asumir que no va a dejar a la italiana por ti? ¿Acaso vas a esperar a que se aburra de escribirte para darte cuenta de que es un amor imposible?
La verdad que residía en sus palabras me dolió más que la crudeza con la que expuso la situación.
—No estoy segura de lo que siento para dar ese paso. Estamos hablando de vivir juntos. No quiero terminar haciéndole daño como he hecho con Mario al tratar de olvidar a Álvaro con él —me justifiqué.
—Pues él parece que no lo ha tenido que pasar tan mal cuando lleva casi un mes tirándose a la niña esa que acaba de salir del instituto —me contestó.
—No seas bruta, Bea —le recriminó Irene.
—Pero es la verdad. Todo el mundo sigue adelante con su vida menos ella —continuó en sus trece.
—¡Qué fácil se ve todo desde fuera! Ya me gustaría verte en mi situación —le eché en cara.
—No he dicho que sea fácil. Sé perfectamente lo mal que lo estás pasando. ¿Te crees que no me han roto nunca el corazón? Lo han hecho. Y más de una vez —contestó para nuestra sorpresa—. Por eso sé que hasta que no decidas tomar las riendas y tirar hacia adelante, vas a seguir regodeándote en tu dolor. Y cada vez será más difícil salir de ahí. Así que espabila. Piensa en ti. Sé egoísta si hace falta. Pero empieza a mirar adelante.
Las cuatro nos quedamos en silencio. No había mucho más que añadir a sus palabras.
—Quédate con esta revista. Te vendrá muy bien —dijo Irene, rompiendo el incómodo silencio.
Me tendió una de las publicaciones que trajo. Como no podía ser de otra manera, el número de Febrero estaba dedicado al amor en todas sus vertientes. Celos, rupturas, infidelidades… Incluso incluía un concurso de cartas de amor y desamor.
—Léete el artículo de la sección de psicología. Seguro que te ayuda —dijo, señalando a la esquina inferior derecha de la portada.
«¿Cómo olvidar un amor imposible? Claves para sanar tu corazón». Bufé al leerlo.
—En serio. Léelo —insistió, y no se quedó conforme hasta que lo ojeé por encima y le prometí leerlo entero.
—¿Por qué no has querido quedar con Erik este fin de semana? —preguntó Claudia cambiando de tema.
—Porque me asusté después de que me dijera lo de vivir juntos —reconocí—. Apenas nos conocemos y va demasiado rápido para mí.
—Invítalo a venir y que te conozca en tu ambiente —sugirió—. Seguro que, si se lo propones, antes de que cuelgues el teléfono está aparcando en la puerta.
—¿No te importa que se quede a dormir aquí?
—Puedes venirte a mi casa para no tener que ponerte tapones en los oídos. Porque seguro que el vikingo es de los que te hacen gritar su nombre a golpe de pelvis hasta quedarte afónica —le ofreció Bea, haciéndonos reír.
Como Claudia vaticinó, en cuanto le escribí para invitarlo, aceptó sin dudarlo. Hubiera salido de Sevilla en ese mismo momento. Tuve que hacerle prometer que no llegaría antes de las doce. Tenía que arreglar el piso. No es que lo tuviéramos hecho un desastre, pero no se parecía en nada a su lujoso ático.
Al acostarme, ojeé la revista. Bueno, solo el artículo que me recomendó Irene. No tenía el ánimo para leer tonterías sobre San Valentín y lo bonito que es el amor.
Entre las claves que ofrecía el texto, se encontraba reconocer los hechos que hacían de ese amor un imposible y aceptar la realidad. Algo que tenía bastante claro.
Confiar en la gente que te quiere era otro de los pilares fundamentales. Y ellos, mis amigas y mi hermano, me lo dijeron de mil y una formas diferentes. Tenía que olvidarme de Álvaro. Conocer gente nueva y vivir. Eso ya lo intentaba. La prueba era Erik.
Romper el contacto virtual para poder olvidar. Mi asignatura pendiente. Lo intenté más de una vez, pero era incapaz de hacerlo.
Y, por último, proponía un ejercicio psicológico para cortar el hilo mental con esa persona a través de una carta de despedida. No con la intención de hacérsela llegar, sino para mantener una especie de diálogo interior para desahogarse.
Apagué la luz y me quedé en la oscuridad de mi dormitorio dándole vueltas a todo. La conversación con las chicas, al artículo, la visita de Erik… Sabía que pronto tendría que tomar una decisión. Recé por acertar y elegir la correcta.
Con puntualidad británica, Erik aparcaba en la puerta de casa al día siguiente a las doce de la mañana. Estaba nerviosa. Esa vez íbamos a encontrarnos en mi ambiente. Debo reconocer que hizo un esfuerzo por mostrarse relajado. Y la presencia de Lucas ayudó bastante.
Como era inevitable, al ir a los sitios que siempre frecuentábamos, nos encontramos con Mario y su nueva novia. En ese momento, la sonrisilla prepotente que se le puso a ella en la cara cuando nos cruzamos por primera vez tuvo que tragársela al observar la cara de Mario al verme con Erik. Las miradas que le dedicó el resto del tiempo que estuvo en el mismo local que nosotros dejaban claro que no había pasado página con tanta rapidez como había pretendido aparentar. Traté de no prestarle atención. Por suerte, Erik se dio cuenta de lo que me ocurría y no soltó mi mano. Me alegré de tenerle allí. El resto del fin de semana transcurrió sin incidentes.
—Prométeme que pensarás en mi oferta —me dijo antes de darme un beso de despedida junto a su coche.
Me quedé en la acera hasta verle desaparecer al final de la calle, y avisé a Claudia de que Erik se había marchado. Supe que algo iba mal cuando las tres llegaron a casa minutos después.
—¿Qué ocurre? —pregunté, levantándome del sillón.
Se miraron entre ellas antes de que Bea se adelantara y me mostrara en el móvil la última publicación de Carlota en Instagram apenas una hora antes.
Sobre una bonita foto de una puesta de sol, dos manos se unían formando un corazón. En el centro había escrito:
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Cuando comprendí su significado, mi mano empezó a temblar y se me cayó el teléfono.
Por un momento, la realidad desapareció de mi vista y solo podía ver aquella imagen grabada en mi retina. No fui consciente del momento en el que mis lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas.
«Cris, ¿estás bien? Siéntate. Respira. Por favor, háblanos. Cris. Reacciona. Di algo». Todas aquellas palabras de mis amigas me llegaban amortiguadas por el dolor que sentía y que me tenía paralizada.
Poco a poco, fui volviendo a la realidad. Las chicas trataban de animarme. Para mí, el mundo transcurría a cámara lenta. Y me costaba procesar lo que me decían. Solo quería cerrar los ojos y que todo desapareciera. Quería dejar mi mente en blanco, pero aquella jodida imagen de Instagram parecía grabada a fuego.
Me costó más de una hora convencer a las chicas de que lo mejor era que me fuera a dormir. Cuando por fin lo conseguí, y me acosté en la soledad de mi habitación, pude empezar a llorar desconsoladamente y dejar salir mi dolor en forma de lágrimas.
A la mañana siguiente, llamé a la oficina. Les dije que no me encontraba bien y que necesitaba cogerme la semana de descanso. Estaba convencida de que necesitaría unos días para recuperarme del shock. No les gustó la idea, e incluso, de forma velada, mi jefe dejó caer la idea del despido. En aquel momento, me importaba una mierda que lo hiciera.
A media mañana, empecé a escuchar el sonido de notificaciones del WhatsApp que me avisaba de mensajes de Álvaro. Cada vez que lo oía, sentía una punzada en el corazón, pero no me encontraba con fuerzas de levantarme del sofá y silenciar el móvil que había dejado cargando junto a la tele.
Cuando ya no lo soporté más, fui a por él. Respiré hondo varias veces y tomé una decisión que había estado demorando demasiado tiempo. Apenas leí por encima unos mensajes en los que pedía una y otra vez darme una explicación mientras le comunicaba mi decisión.
—No quiero que me escribas más.
—Necesito explicártelo. Tengo que hablar contigo —contestó al momento.
—No hay nada que explicar. Nunca debimos retomar el contacto. Adiós —respondí.
Antes de que pudiera volver a escribirme, lo bloquee en WhatsApp. No quería recibir sus mensajes. Momentos después, entraba una llamada suya. Me quedé mirando unos segundos dudando si responder y volver a escuchar su voz. A punto estuve de hacerlo. En un destello de cordura, apagué el teléfono, lo solté en la mesa y me fui al dormitorio, donde me pasé llorando el resto del día, ignorando los intentos de mis amigas y de Lucas de animarme.
Por la noche, volví a encender el móvil. Tenía muchas llamadas de Álvaro. Me dio igual. Le escribí a Erik para darle mi otro número. El que tuve siempre. Abrí el teléfono y quité la tarjeta que me dio Claudia para el viaje, y que solo les facilité a Álvaro y a él. Como decía el artículo de la revista, era necesario romper el contacto virtual. Y eso iba a hacer a partir de entonces. Ya no habría medio por el que pudiera ponerse en contacto conmigo.
Entré en Instagram y dejé de seguir a Carlota y cualquier perfil que pudiera estar relacionado con ella de alguna manera.
Yo nunca había sido de compartir nada en las redes sociales, pero en aquel momento, desde el anonimato de la cuenta que creé para saber de su vida, me apeteció gritar a los cuatro vientos mi dolor. Busqué en Pinterest la foto de un corazón rompiéndose y escribí:
Mi corazón se deshace y no alcanzo a recoger todos los pedazos en los que lo rompiste.
La revista tenía razón, pensé después de publicarlo. Escribir los sentimientos ayudaba a aliviar el dolor, aunque solo fueran unos segundos. Me levanté y cogí un cuaderno, dispuesta a despedirme de aquel amor imposible. Algo que me llevó toda la noche.
Cuando puse el punto final a aquella carta de despedida, me sentí algo mejor. Me acosté y me quedé dormida aferrada al cuaderno. Como si fuera un escudo que me protegería del dolor durante el sueño. Y estoy convencida de que, de algún modo, así fue.
Desperté a mediodía y me encontré a Lucas sentado en el sofá.
—¿Qué haces aquí? ¿Hoy no trabajas?
—Soy mi propio jefe, ¿recuerdas? Quería saber cómo estabas.
—No hacía falta que vinieras. Podías haber llamado.
—¿Para que me mintieras? No, gracias.
Resoplé. Sabía que Lucas no iba a darse por vencido y a mí no me apetecía tener la conversación del «te lo dije». Pero, en contra de lo que esperaba, no recibí ni un reproche por su parte. Pude desahogarme con él y llorar todo lo que necesité.
Cuando al día siguiente me llamó Erik, no conseguí disimular mi desánimo.
—Cris, ¿estás bien? —preguntó preocupado.
—Sí —respondí, sorbiendo la nariz.
—¿No vas a contarme por qué has estado llorando?
—No. Aún no.
—Ojalá estuviera ahí para poder abrazarte. Me rompe el alma saber que no estás bien y no estoy contigo para consolarte.
Sus palabras hicieron que rodara una lágrima por cada una de mis mejillas.
—Erik —conseguí pronunciar.
—Dime, preciosa.
—¿Sigues queriendo que vivamos juntos a pesar de que apenas nos conocemos?
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Capítulo 23 
Descenso a los infiernos
VALENCIA. 22 DE ENERO
 
Cuando Marga llegó por la mañana, tenía un plan preparado. Le pasé un folio manuscrito con las instrucciones a seguir y la orden de meterlo en la destructora de papel en cuanto lo memorizara. Se me quedó mirando perpleja cuando lo leyó. ¿No dicen «a grandes males, grandes remedios»? Pues ese era el remedio que se me había ocurrido. ¿Habría exagerado? ¿Estaba volviéndome paranoico? Posiblemente.
—¿Crees que podrá ayudarnos? —le pregunté mientras ella releía el papel.
—Seguro que sí.
—Bien. Puedes irte cuando dejes revisado el correo. Toma —dije, tendiéndole un sobre cerrado—. Todo en efectivo. Cuanto menos rastro, mejor. Confío en ti, Marga.
Ella asintió y se marchó a su sitio. Una hora después, se despedía de mí alegando en voz alta que tenía una cita con el médico.
El resto de la mañana, traté de trabajar con normalidad. O, al menos, aparenté que lo hacía. A mediodía, me fui a casa. Y no porque tuviera ganas de hacerlo, era lo que menos me apetecía del mundo, pero mi cuerpo me pedía descanso con urgencia.
Al abrir la puerta, comprobé que, de nuevo, Berta estaba allí. ¿No tenía casa? No pude evitar responder con desagrado a su saludo.
—Hola, amore —dijo Carlota, viniendo a mi encuentro. Se colgó de mi cuello y me dio un beso al que no respondí—. Tienes mala cara. Tanto trabajo no es bueno. Si estuvieras con…
—No voy a tener otra vez la misma conversación —la corté—. No quiero trabajar para tu padre —le solté más enfadado de lo que pretendí.
Se quedó mirándome contrariada por mi reacción.
—Lo siento. Estoy muy cansado. No quería hablarte así.
—Bueno, voy a dejaros. Querréis estar solos —dijo Berta.
Agradecí que por una vez tuviera el detalle de desaparecer. Carlota no pensó igual, y alegando que aún tenían mucho que organizar le dijo que se quedara a comer con nosotros. Parecía incapaz de ver en mi cara lo poco que me gustaba tener a su representante por allí pululando constantemente. Berta aceptó encantada la invitación, para mi desesperación.
—No voy a almorzar. Quiero darme una ducha y acostarme un rato.
—Pero, Álvaro, necesitas comer algo antes de acostarte. Estás más delgado. ¿Cuánto hace que no comes en condiciones?
—Estoy bien. Solo necesito descansar —dije y me dirigí a mi despacho.
Carlota cogió algo de la mesa del comedor y me siguió por el pasillo. Puse el maletín en la silla, y ella dejó unos folletos con los últimos modelos de Audi y BMW encima del escritorio.
—¿Eso para qué es? 
—Para que elijas entre los dos. Lo que no he decidido aún es el color. ¿A ti cual te gusta más? —preguntó, ignorando mi ceño fruncido.
—No vamos a cambiar de coche.
—Pero, ahora que vamos a ampliar la familia, nos vendrá bien uno nuevo —insistió.
—En el mío se puede poner perfectamente la sillita o lo que necesite un bebé.
—Pero estos son los nuevos modelos. Aún no han salido a la venta.
—Y mi coche no tiene ni un año, y me gusta. No pienso cambiarlo.
—Cualquiera de estas marcas está dispuesta a firmar con nosotros un contrato para que los promocionemos. Prácticamente, nos lo regalarían.
—He dicho que no voy a comprar otro coche. ¿Ha quedado claro? —le dije con brusquedad.
—Se supone que tendría que ser ella la de los cambios de humor, no tú —dijo Berta, entrando en mi santa sanctórum.
—¿Quién te ha dicho a ti que te metas en una conversación privada? —ladré al límite de mi paciencia.
Las dos se quedaron mirándome sin decir palabra. El dolor de cabeza empezaba a volverse insoportable. Notaba acelerárseme el pulso por momentos y el pecho me subía y bajaba cada vez más rápido. Sabía que al siguiente comentario explotaría sin más. Afortunadamente, parecieron darse cuenta de que era mejor batirse en retirada, y eso hicieron.
Una vez que me dejaron solo, me senté, o más bien me derrumbé en la silla tras el escritorio. Cuando noté que empezaba a calmarme, me fui a la ducha. No sé cuánto tiempo estuve bajo el agua caliente. Supe que fue mucho porque cuando salí, tenía las yemas de los dedos arrugadas.
Me tomé una pastilla que me ayudara a dormir y me acosté sin volver a dirigirles la palabra. El somnífero cumplió su labor y no desperté hasta la mañana siguiente. Me levanté sin que Carlota se despertara, me cambié y salí a correr. Cuando regresé, estaba desayunando en la cocina. Se quedó mirándome.
—¿Desde cuando sales en vez de usar la cinta?
—En Castellón tuve que salir, así que he decidido hacerlo cuando no tengo que ir a la oficina —dije, sirviéndome un café, y me senté frente a ella—. Sienta mejor cuando te da el aire fresco en la cara.
—Al menos, hace que estés de mejor humor —me recriminó.
—Siento haberme puesto así ayer.
—Yo solo quería enseñarte algo que me hacía ilusión —argumentó, haciéndome sentir culpable—. Apenas nos hemos visto desde que he vuelto, y cuando por fin llegas a casa, te pones hecho un energúmeno. La pobre de Berta no se esperaba la forma en la que le hablaste.
—Te he dicho que lo siento. No sé por qué tiene que pasar ella tanto tiempo aquí.
—Porque, al menos, me hace compañía. Me siento sola cuando pasas tanto tiempo en la oficina, amore.
Sí. Era muy buena cuando quería que me sintiera culpable. Y, además, en esa ocasión tenía toda la razón del mundo. Estaba haciendo lo posible por evitarla.
—No era mi intención. Últimamente, todo son problemas en el trabajo. Pasará pronto. Te lo prometo.
Ella alargó su mano para coger la mía. Tuve que hacer un esfuerzo por no retirarla.
—Eso espero. Tenemos muchas cosas en las que pensar. Mi padre vendrá en unos días. Cuando sepa la noticia, querrá saber si ya lo tenemos todo organizado.
Me quedé mirándola con el ceño fruncido porque sabía por dónde iba la conversación.
—Te pedí que no dijéramos aún nada. No quiero que mi padre lo sepa hasta que nos aseguremos de que todo va bien —le recordé, tratando de cambiar de tema—. Dame un poco de tiempo para solucionar los problemas del trabajo antes de centrarnos en el bebé. Ahora, lo importante es que tú estés bien.
—Vale. Si me lo pides con esa cara, cómo te voy a decir que no, il mio
amore.
Se acercó y fue a darme un abrazo, pero al verme todo sudado, se lo pensó mejor.
—Ve a darte una ducha —dijo después de darme un beso en los labios y se fue al salón.
El fin de semana utilicé la excusa del trabajo para mantenerme alejado de ella. Salir a correr también se convirtió en un aliado para evitar cualquier acercamiento íntimo.
La semana siguiente siguió en la misma dinámica de la anterior. El trabajo consumía la mayor parte de mi tiempo. Con la ayuda de Marga, puse en marcha mi idea para quitar de circulación toda información susceptible de filtrarse y que perjudicara las próximas negociaciones. Requería el doble de trabajo, pero merecería la pena el esfuerzo si tenía éxito.
Todo aquel consumo extra de energía, con su correspondiente estrés, impedía que pudiera dedicarle a los mensajes de Cris todo el tiempo y atención que me hubiera gustado. Aunque estaba en una cuenta atrás, porque no sabía cuánto más podría tener oculta la noticia, nuestra conversación no fluía como lo había hecho hasta hacía poco. Quería decirle tantas cosas que no me atrevía a escribir.
El viernes acudí con Fede a comer a casa de Pablo para poder reunirme con su padre con la excusa de un almuerzo entre amigos. Tras exponerle los pormenores del caso, menos aquellos relativos a Cris que no tenían relevancia para el mismo, prometió llamarme en los siguientes días para exponerme todas las alternativas.
El sábado por la mañana, estaba sentado en el Paseo Marítimo después de correr durante una hora cuando sonó el teléfono. Al ver que era mi madre, me levanté como un resorte.
—Mamá, ¿qué pasa? ¿Está bien papá? —pregunté asustado. Hacía apenas dos días que había hablado con él y se encontraba bien.
—Sí, hijo, tranquilo. Solo quería darte la enhorabuena. Estoy tan contenta, Álvaro. Y tu padre también. No sabes las ganas que tenemos de que vengáis por aquí y darte un abrazo.
—Mamá, ¿de qué hablas?
—Carlota me lo ha contado. Ay, hijo, no sabes que feliz estoy. Por fin vas a ser padre. Debiste llamarme para contármelo tú. Álvaro, ¿me escuchas? —preguntó ante mi silencio—. Vaya, ¿se ha perdido la cobertura?
—No, mamá, te oigo bien —dije cuando al cabo de unos segundos logré reponerme—. Es que me he asustado al ver que eras tú. Pensé que le había pasado algo a papá.
—Tu padre está bien. Ahora más. No sabes qué felices estamos. Qué tonta. Tengo ya dos nietos, pero cuando me he enterado de que ibas a tener un hijo, me he emocionado. ¿Por qué no llamaste tú?
—Es que… Es que quería esperar, porque está de muy poco tiempo, y no quería que os hicierais ilusiones por si no iba bien —me justifiqué.
—Verás que todo va de maravilla. Ya estoy deseando que llegue ese bebé.
Durante un rato, siguió repitiendo una y otra vez lo feliz que le había hecho la noticia, mientras yo me sentía cada vez más culpable por no querer que ese bebé naciera. Cuando por fin colgó, llamé a Carlota, pero no cogió el teléfono.
Llegué a casa muy enfadado. No estaba allí. Al cabo de una hora, entraba charlando alegremente con Berta. Apenas entró, fui a su encuentro.
—¿Por qué has llamado a mi madre para contárselo? —le dije, sin molestarme en disimular mi enfado.
—Creo que es mejor que me vaya. Te llamo luego —dijo Berta al verme la cara y se marchó al instante.
—Yo no he llamado para contárselo —se defendió—. La llamé para preguntar por tu padre. No estuve con vosotros en las fiestas. Qué menos que interesarme por la salud de mi suegro.
—Pero se lo has contado, a pesar de que te pedí que no lo hicieras.
—No era mi intención, amore —me mintió descaradamente—. Empezamos a charlar y, sin darme cuenta, se me escapó. No te enfades. Se puso tan contenta. Hasta comenzó a llorar.
A llorar me dieron ganas de ponerme a mí porque no era capaz de controlar nada de mi vida. Sentía que bajaba por un enorme tobogán por el que cada vez iba más rápido, y si no conseguía detener la caída, en cualquier momento, me estrellaría contra el suelo.
—Me ha dicho que vayamos pronto por allí —prosiguió como si nada—. Podríamos ir cuando venga mi padre. Una reunión familiar. Tenemos mucho que planificar. Debemos pensar en la boda. ¿Álvaro? —la escuché llamarme cuando entraba en mi despacho y cerraba la puerta.
Me quedé un rato con la espalda apoyada en la madera. Hubiera dado cualquier cosa por desaparecer. Le escribí a Cris. Necesitaba aferrarme a sus palabras. Pero, otro fin de semana más, estaba ocupada para responder a mis mensajes.
Los días empezaron a sucederse como si de una constante repetición se tratara. No conseguía salir del hoyo en el que se encontraba cada faceta de mi vida y que era cada vez más profundo.
—Enhorabuena, jefe —dijo Marga un lunes cuando llegué a la oficina—. He visto en Instagram la buena noticia.
Me mostró la publicación de Carlota. El mundo se paró en aquel instante y mi corazón con él. Me faltaba el aire.
Dejé a Marga, que me miraba asustada, sin decirle una palabra, y me encerré en el bañó. Me quité la chaqueta y aflojé la corbata buscando que entrara aire en mis pulmones. Terminé quitándomela y la tiré al suelo. Aun así, no podía respirar. Ni tres semanas conseguí que Carlota mantuviera su palabra de no dar la noticia. Y, en ese tiempo, yo no había podido solucionar nada. Hasta dos días después no volvería a reunirme con mi abogado para ver las opciones de poner fin a nuestra relación habiendo un hijo por medio.
—Señor Ortiz, ¿le ocurre algo? ¿Necesita ayuda? —preguntó preocupada junto a la puerta.
Ante mi falta de respuesta, trató de abrirla, pero yo había cerrado por dentro. Estaba paralizado. No podía dejar de observarme en el espejo con las manos apoyadas en el lavabo.
—Jefe, ¿está bien? —dijo alarmada mientras llamaba con insistencia.
Los golpes en la madera me obligaron a volver a la realidad. Me eché agua en la cara y abrí. Antes de que pudiera decirme nada, le dije que anulara mi agenda para la mañana y le pedí que me dejara solo en mi despacho. Cuando lo hizo, me senté en mi sillón y cogí el móvil.
Tenía que hablar con Cris. Explicarle lo que había ocurrido.
Hola. Necesito hablar contigo. ¿Puedo llamarte?
Es muy importante. Tengo que explicarte algo. Necesito hablar contigo.
Por favor, Cris. Tienes que dejarme que te explique lo que han sido estos meses. A
Ninguno de mis mensajes obtuvo respuesta. Ni siquiera conseguí llamar su atención y que estuviera en línea.
Cuando lo estuvo, recibí el mensaje que estaba temiendo leer.
—No quiero que me escribas más.
Aquellas palabras se me clavaron en el pecho dejándome sin respiración unos segundos.
—Necesito explicártelo. Tengo que hablar contigo —le pedí.
—No hay nada que explicar. Nunca debimos retomar el contacto. Adiós.
No. No. Adiós, no. Las manos me temblaban tanto que casi se me cayó el teléfono. Traté de mandarle otro mensaje, pero me había bloqueado. Busqué su número y la llamé. No contestó. Cuando volví a intentarlo, había apagado el móvil. Ya no volvió a encenderlo.
Después de mirar durante no sé cuánto tiempo su último mensaje en la pantalla del móvil, me levanté, cogí la chaqueta y salí sin decir nada bajo la atónita mirada de Marga.
Tiré la chaqueta y el teléfono en el asiento del copiloto y me monté en el coche. Conduje como un autómata, con el teléfono sonando sin parar. Lo silencié. Solo había una persona con la que quería hablar, y ella no quería hacerlo conmigo. Aparqué y bajé a la playa bajo la mirada sorprendida de quienes aprovechaban para hacer ejercicio en el Paseo Marítimo, que se preguntaban quién era aquel loco que iba en mangas de camisa a principios de febrero.
Me senté en la arena, Y no sé cuánto tiempo después, pero seguro que no fue mucho, noté que alguien caminaba hacia mí y se detenía a mi lado sin decir nada. De reojo, vi que era Fede.
—¿Qué haces aquí? —le pregunté, miré en la dirección contraria y me limpié las lágrimas con la mano.
—Marga me ha llamado cuando has salido sin decir nada. Está muy preocupada —dijo, sentándose a mi lado.
—¿Cómo sabías que estaría aquí?
—Tampoco era muy difícil. Si no estás en la oficina, y en tu casa no te ibas a meter tal y como está la situación, solo me quedaba tu viejo piso o la playa. Y aquí es donde te refugias de un tiempo a esta parte —respondió sonriendo.
—¿Tan previsible soy?
—Últimamente, hay veces que me sorprendes. Pero sí, eres muy previsible, chaval.
Permanecimos un rato en silencio mirando el movimiento de la marea en la orilla.
—¿Estás bien? —Respondí negando con la cabeza mientras respiraba hondo—. Me he asustado con la llamada de Marga. Venía hacia aquí pensando en llamar a Albert y que movilizara la comisaría para buscarte si no te encontraba. ¿Por qué no cogías el teléfono?
Cerré los ojos y agaché la cabeza. No me sentía capaz de hablar sin llorar. Y no quería hacerlo. Solo ansiaba dejar de pensar durante un rato. Necesitaba que mi mente me diera una tregua y parara de atormentarme. Me puso una mano en el hombro que consiguió reconfortarme.
—Joder, Alvarito, estás helado. Vas a conseguir ponerte enfermo. Levanta, vámonos a mi casa.
Pasé el resto del día en su piso. A la hora que se suponía que hubiera salido de la oficina, regresé a casa. Me fui directo a mi estudio ignorando a Carlota, que salió de la cocina al escucharme llegar.
—¿Qué quieres? —pregunté con brusquedad cuando entró detrás de mí.
—¿Por qué estas enfadado?
¿En serio? ¿No tenía ni idea del motivo? Resoplé.
—Porque te pedí que no contaras nada y te ha faltado el tiempo para hacerlo. ¿Qué será lo próximo? ¿Un reportaje en una revista? ¿En la televisión?
—Amore, es algo demasiado grande para tenerlo en secreto. Quería compartir mi alegría con el mundo. No es para tanto —se justificó—. Oye, mi padre viene el viernes porque tiene no sé qué reunión de negocio para la semana que viene. Tu madre dice que comamos todos juntos el sábado en Castellón. Sería el momento ideal para empezar a organizar todo. Mi padre quiere hablar contigo sobre el acuerdo prematrimonial.
—¿Tú me escuchas cuando te hablo? —corté su retahíla—. Te dije que no contaras nada a mis padres. Te dije que me dieras unas semanas para solucionar los problemas en el trabajo antes de centrarnos en tu embarazo. Que solo nos ocupáramos de momento de que estuvieras bien —enumeré—. ¿Y qué has hecho? Lo contrario. Haces lo que te da la gana y nunca me escuchas. Siempre tienes que decidir por los dos sin importarte mi opinión, y casi siempre en mi contra —dije, sacando de mi interior años de reproches contenidos—. Así que, ¿sabes qué?, yo también voy a hacer lo que me dé la gana. No vamos a tener una comida familiar como si fuéramos la gran familia feliz que no somos. No me voy a reunir con tu padre. No tengo ningún acuerdo que firmar porque no vamos a casarnos. ¿Ya estás contenta? —le pregunté, haciendo retroceder hasta la puerta a una Carlota que solo podía mirarme con la boca abierta—. Ahora ve y publícalo en Instagram, que para ti es más importante que te den un like que lo que yo piense o sienta. O vete a buscar a Berta para conspirar a mis espaldas —concluí, haciendo que saliera del estudio y cerré con un portazo.
Me quedé allí hasta entrada la noche, y después de ducharme, me fui a dormir al cuarto de invitados.
A la mañana siguiente, entró en la cocina cuando me tomaba un café antes de irme a la oficina. Tenía los ojos hinchados y las ojeras oscurecían su rostro. Aun así, me marché. No le dirigí la palabra cuando regresé. Traté de mantenerme alejado de ella, pero en el momento en el que terminaba de cenar en la cocina, vino a buscarme y me suplicó que la perdonara entre lágrimas. Me dijo que había estado tan nerviosa todo el día que había tenido que ir al médico y le advirtió de que tenía que estar tranquila por el bien del bebé. No me quedó más remedio que dejar a un lado mi enfado con ella.
A pesar de verme obligado a perdonarla por su embarazo, seguí negándome a la reunión familiar y al encuentro con su padre. Necesitaba centrarme en solucionar los problemas del trabajo. Si todo seguía como había planeado, como muy tarde, a principios de marzo, podría descubrir dónde estaba la fuga de información. 
Con el paso de los días, el ambiente en casa se fue relajando. Carlota no volvió a publicar nada sobre su embarazo en sus redes sociales y se esforzaba en mostrarse atenta y cariñosa. Pero, en esa ocasión, no logró que volviera a caer en sus brazos. Yo no era capaz de dejar de pensar en Cris, con quien había intentado ponerme en contacto, sin éxito, en varias ocasiones.
Aún con la frialdad con la que la trataba en la intimidad, ella seguía de vez en cuando soltando indirectas sobre una posible boda que yo ignoraba. Las cuales se intensificaron cuando le dije que no contara conmigo el último viernes de abril porque Fede iba a casarse y me pidió que fuera el padrino.
No podía evitar sentir envidia de la felicidad de mi amigo y su novio, que lo tuvieron tan claro desde el principio que, en menos de un año desde que se conocieron, ya habían decidido dar el paso de hacerlo oficial.
Ni las referencias a lo que podrían pensar mis padres o los suyos sobre que íbamos a tener un hijo sin estar casados hicieron que cambiara de idea. Sobre todo, porque ya estaba tratando con el padre de Pablo el tema de nuestra separación y custodia del futuro bebé.
La mañana del último viernes de febrero, Fede me llamó bastante enfadado.
—No sabía que habías cambiado de idea —me reprochó.
—¿De qué estás hablando?
—Ya sabía yo que te convencía. Esperaba más de ti. Creí que por fin ibas a dar el paso. Qué equivocado estaba.
—¿Se puede saber de qué hablas?
—Podías haber tenido el detalle de contármelo después de haber estado siempre de tu parte. Yo, al menos, quedé contigo y fuiste el primero en saberlo —prosiguió con sus reproches.
—¿Quieres decirme de una puñetera vez de qué estás hablando? —pregunté harto de no entender nada.
—De tu boda —dijo dejándome sin palabras.
—Yo no voy a casarme.
—¿Y Carlota lo sabe? Porque ya tiene reservada la Cartuja de Ara Christi para la celebración. El novio de una compañera del trabajo trabaja en el Hotel Casa del Prior y se ha encargado de gestionarlo.
—¿Qué estás diciendo?
—¿De verdad no sabías nada? —preguntó, pasando del enfado a la sorpresa.
No podía contestar. Aquello no podía estar pasando. Empecé a sudar. Me costaba respirar. Estaba llegando al límite de mi aguante.
—Joder, Álvaro. Rompe con ella de una vez y sal de esa casa. 
Salí temprano de la oficina y llegué al piso dispuesto a ponerle punto y final a mi relación con Carlota. Aquella situación había llegado al límite. No la encontré allí. Me fui al estudio y me senté en mi escritorio mientras esperaba a que regresara. Abrí el cajón donde guardaba la caja con las fotos de Cris y volví a mirarlas, como llevaba varias noches haciendo, a pesar del daño que me hacía. Porque sí, dolía. Dolía mucho saber que había estado tan cerca de poder estar con ella y la había perdido. Todos mis intentos de localizarla fueron en vano. Solo me quedaba ir a Huelva y recorrer las calles esperando encontrármela. Algo que era una locura total, pero que llegué a plantearme.
Escuché abrirse la puerta del piso. Guardé todo en la caja y la devolví a su sitio cerrando el cajón con llave. Hasta mí llegaba la voz de Carlota, que hablaba con Berta con el teléfono en manos libres. Iba a salir del estudio dispuesto a enfrentarme a ella, cuando la última frase que escuché me dejó paralizado. Parpadeé y sacudí la cabeza. No podía creer lo que había oído. Encajé la puerta y presté atención a la conversación que las dos mantenían ajenas a mi presencia en casa.
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Capítulo 24 
Huir hacia delante
SEVILLA. 14 DE FEBRERO
 
—Por supuesto que sí, Cris. Estoy deseando despertarme a tu lado cada día.
—¿Sabes que igual es la peor idea del mundo y terminamos tirándonos los trastos a la cabeza? —volví a intentar que recapacitara.
—Estoy dispuesto a arriesgarme.
—Está bien. Pero no dirás que no te avisé.
—¿De verdad vas a venirte? ¿Cuándo? ¿Voy a por ti mañana? —preguntó ansioso.
—Mañana no, impaciente —reí por primera vez en tres días—. Antes tengo que despedirme del trabajo, organizarme, decírselo a la familia…
—Vale. ¿Voy a por ti este fin de semana?
—Sí. Ven el sábado. Espero tenerlo todo listo.
—Te quiero.
—Y yo —respondí. ¿Qué otra cosa podía decirle después de aceptar su proposición de vivir juntos?
Aunque no podía decir que estaba enamorada de él, lo que me hacía sentir era lo más cerca del amor que mi corazón era capaz de ofrecer en aquel momento. Esperaba que eso, unido a mi determinación por volver a ser feliz, fuera suficiente para sostener el inicio de nuestra relación. 
Los gritos de mi madre y mi hermana cuando les dije que me marchaba tuvo que escucharlos Erik desde su ático. Al menos, cuando lo conocieron el sábado, dio la impresión de que ya no les parecía tan mala idea.
A pesar de haberse declarado desde el principio contrario a mi decisión, Lucas me ayudó el fin de semana con la mudanza y me acompañó a mi nuevo hogar en Sevilla.
Nos despedimos con un largo abrazo que ninguno de los dos quería que acabara.
—Prométeme que me llamarás todos los días.
—Sí, mamá —bromeé.
—Te lo digo en serio. Como no me llames un día para decirme que estás bien, vendré a comprobarlo por mí mismo, peque.
—Te lo prometo —dije, aferrándome más a él.
Al cabo de un rato, me soltó y se marchó dejando que me acostumbrara a la que, a partir de entonces, sería mi casa. El azar quiso que fuera 14 de febrero. ¿Sería una casualidad, o el destino quería decirme algo?
Apenas necesité un par de días para dar por finalizada mi mudanza. Algo que tampoco fue muy difícil porque me llevé tres maletas, que me costaron la vida poder cerrar, y cuatro cajas.
Dejé cosas en el piso de Claudia para llevármelas cuando las fuera necesitando. Insistí en seguir colaborando en el pago del alquiler. A ella le venía bien, y yo quería sentir que tenía un sitio al que volver si aquella decisión, fruto del dolor, terminaba siendo un apunte más en mi lista de equivocaciones de los últimos meses. Aún estaba por determinar las consecuencias de aquella huida hacia adelante que me llevó a Sevilla.
Una vez colocadas mis cosas, no tuve nada más que hacer. Literalmente. Erik tenía una empleada que iba de lunes a viernes y se encargaba de tener todo limpio y en orden. Él, la mayoría de los días, comía cerca del trabajo, y cuando lo hacía en su casa, tenía las cartas de un par de restaurantes a los que llamaba y le acercaban la comida.
Así, al cabo de una semana sin labores domésticas de las que ocuparme, ni un trabajo al que acudir, y después de haber dado muchos paseos familiarizándome con el barrio, empecé a tener demasiadas horas ociosas. Lo cual no era bueno porque hacía que mi cabeza no tuviera distracción.
Recordé cuánto me ayudó seguir el consejo de la revista y escribir mis sentimientos en forma de despedida. Decidí que sería una buena idea seguir haciéndolo. Por más que busqué, no encontré el cuaderno. Debí dejármelo en casa de Claudia. «Quizá sea una señal», pensé. Empezaría uno distinto para aquella nueva etapa de mi vida. Bajé a una papelería cercana y compré uno con libélulas de colores en la portada.
Cuando regresaba al ático, descubrí que en la esquina había una academia de idiomas. No me lo pensé. Reanudar mis clases de inglés me evitaría unas horas de aburrimiento a la semana.
Al cruzar la puerta de casa, Erik estaba allí.
—Hola. No sabía que venías tan temprano.
—Tenía ganas de verte —dijo, acercándose—. ¿Adónde has ido? ¿Qué has estado haciendo? —preguntó mientras me rodeaba con sus brazos.
—Comprar algunas cosas en la papelería —dije, enseñándole la bolsa con el cuaderno y varios bolígrafos—. Y, al volver, he visto la academia de la esquina, y me he apuntado para seguir con mi propósito de hablar inglés en condiciones. Quizá mañana empiece a buscar trabajo.
—¿Por qué? Sabes que no necesitas trabajar. Yo me encargaré de que tengas todo lo que quieras —indicó y empezó a besarme el cuello. Sus manos subían mi vestido y, metiéndose dentro de mi ropa interior, me pegaban a su cuerpo.
—Porque me aburro de no tener nada que hacer en todo el día —conseguí decir entre gemidos al notar contra mí la excitación que abultaba en su pantalón mientras él me quitaba el vestido.
—Pues ahora mismo voy a tenerte distraída durante unas horas —agregó y me alzó sobre sus caderas para encaminarse al dormitorio, haciendo que soltara la bolsa para agarrarme a su cuello.
A la mañana siguiente, después de un maratón de sexo, me levanté para desayunar con él antes de que se fuera al trabajo. Cuando se marchó, me di una ducha y volví a la cama, donde dormí un par de horas.
Estaba decidiendo qué hacer el resto del día cuando Erik me llamó para decirme que había hablado con un amigo que tenía uno de los mejores centros de belleza de la ciudad. Podía llegarme sin necesidad de reservar hora y hacer lo que me apeteciera: peluquería, masajes… con cargo a su cuenta.
—Para que no te aburras cuando no estoy.
Me dio un número de teléfono en el que pondrían un coche a mi disposición. Llamé, y en diez minutos tenía al chófer pulsando el telefonillo. Me abrió la puerta del vehículo para que me subiera y, antes de cerrar, me dio un sobre cerrado con mi nombre.
Dentro había una tarjeta de crédito con una nota de Erik. «Por si te apetece irte de compras cuando termines». Había pensado en todo.
Como ya imaginaba, el ambiente del centro de belleza no tenía nada que ver con la peluquería de barrio a la que yo estaba acostumbrada. En cuanto di mi nombre a la chica de recepción, avisó de mi llegada. Un hombre de unos cincuenta años, con una abundante melena canosa que le llegaba por encima de los hombros, una perilla igual de blanca y una piel exageradamente bronceada para la época del año en la que estábamos, vino a saludarme.
—Tú debes de ser Cris —me saludó con un marcado acento argentino antes de darme un par de besos—. Soy Oswaldo. Erik me ha hablado de ti, querida. Un placer conocerte.
—Igualmente, muchas gracias —respondí cohibida por su presencia.
—¿Qué te apetece hacer?
—Pues… la verdad es que no lo sé —respondí después de mirar alrededor tratando de decidirme.
—Vamos a solucionar eso —dijo haciendo un gesto.
Al momento, una chica apenas un par de años mayor que yo, que parecía sacada de un anuncio de colonia, se acercó a nosotros.
—Natalia, ¿podrías encargarte de aconsejarle a Cris cómo disfrutar de su estancia con nosotros? —preguntó en un tono que no daba lugar a una negativa—. Te dejo en buenas manos, querida.
—Sígame.
La obedecí y me pasé las horas siguientes dejando que decidiera por mí. Manicura, pedicura, masaje… Y, por último, la sección de peluquería con tratamiento hidratante y extra de brillo incluido. 
Cuando no estaba a mi lado Natalia dándome conversación, o la chica que se estuviera encargando de mí en aquel momento, aprovechaba para mirar alguna de las decenas de revista que había por todos los rincones. Irene hubiera disfrutado como una niña allí. Echaba de menos a mis amigas. Me hubiera venido bien una de nuestras reuniones locas.
Al terminar, saqué la tarjeta que me dio Erik para pagar. Estaba temiendo ver la factura.
—Se ha cargado todo a la cuenta del señor Jensen —me informó Natalia—. Ha sido un placer tenerla por aquí. Espero verla pronto.
—Muchas gracias. Ha sido una experiencia estupenda.
Me observé en el espejo del ascensor. Me veía divina. «Podría acostumbrarme a esto», pensé y le sonreí a mi reflejo.
Pero, por muy divertido que pudiera resultar lo de ir al centro de belleza o de compras sin preocuparse del presupuesto, y aunque cuando Erik estaba en casa estábamos ocupados el uno con el otro, pasaba muchas horas ociosas al cabo del día. Sin darme cuenta, empecé a llenar hoja tras hoja del cuaderno con todo tipo de pensamientos. La mayoría relacionados con mis sentimientos más profundos.
Aquel perfil de Instagram que creé para espiar a Carlota se convirtió en otro medio para dejar salir mis pensamientos al mundo. Me resultaba curioso empezar a tener seguidores solo por el hecho de publicar lo primero que se me viniera a la cabeza sin molestarme en poner una elaborada y llamativa foto. Solo un fondo de color y las palabras a modo de grafiti.
Reconozco que el nuevo nombre que le puse a la cuenta después de enterarme de aquella maldita noticia, era un poco melodramático: @sobreviviendoconelcorazonroto. Pero es que así era exactamente como me sentía. Unos días después, añadí la descripción como auténtica declaración de intenciones: aprendiendo a construir mi castillo con los trozos en los que partiste mi corazón.
Cada vez que publicaba algo, aumentaban los likes y seguidores. No sabía si era porque a la gente le gustaba el sufrimiento ajeno, o si empatizaban conmigo porque alguna vez lo habían experimentado. Algunas veces, los comentarios de mis publicaciones me arrancaban una sonrisa; otras, una lágrima según me cogiera de ánimo.
El caso era que aquella cuenta, que no daba ningún dato personal que pudiera llegar a identificarme, gustaba a los usuarios. Y a mí me ayudó a pasar las dos primeras semanas en Sevilla.
La mañana del primer lunes de marzo, estaba desayunando en la cocina cuando sonó el móvil.
—Hola, ¿hablo con Cristina Ferrero? —preguntó una cantarina voz femenina que no conocía.
—Soy yo.
—Encantada de saludarte, Cristina. Soy Almudena Gaitán, redactora jefa de Mundo Femenino Plus. Has sido la ganadora.
—¿Ganadora?
—Sí. Del concurso de cartas del número de febrero. La elegimos por votación entre todos los trabajadores de la editorial. La tuya ha ganado por goleada. Es la primera vez en los diez años que hacemos el certamen, en el que una de desamor le gana la partida a las de amor. Ya era hora. No todo iba a ser siempre tan empalagoso —soltó de corrido con visible entusiasmo.
Yo era incapaz de decir una palabra. Tenía una mezcla de sorpresa y de enfado con mis amigas por haber mandado la carta a mis espaldas.
—He visto en el formulario que rellenaste que vives en Sevilla. En una hora cojo el Ave hacia allí, ¿qué te parece si almorzamos juntas para ultimar los detalles?
—¿Detalles? 
Estaba segura de que aquella tal Almudena pensaría que era gilipollas porque solo era capaz de repetir su última palabra en forma de pregunta. Pero es que en aquel momento estaba flipando. Y también bastante cabreada.
—Los detalles de la publicación en la versión digital y papel de la revista. Tengo una propuesta para ti, y me gustaría hacértela en persona. ¿Qué me dices? ¿Te mando un coche cuando llegue a Sevilla y almorzamos?
Acepté su proposición. Tenía que aclarar con ella la situación. Tampoco es que tuviera nada mejor que hacer. No me apetecía ir al centro de belleza. Hasta el viernes, Natalia estaba de vacaciones. Y no me gustó la chica que me atendió en su lugar el último día. Una tal Anuska a la que le gustaba marcar mucho sus exageradas curvas. Sobre todo, cuando me soltó: «Así que tú eres la nueva novia de Erik. Bienvenida», después de dedicarme una mirada de arriba abajo, en la que, aunque trató de evitarlo, se notaba el desprecio que destilaba.
Tal y como colgué, entré en el grupo de WhatsApp.
—¿Quién ha sido la cabrona que ha cogido sin permiso mi cuaderno? —pregunté en un audio.
Ninguna respuesta apareció en los siguientes minutos, aunque comprobé que las tres lo habían escuchado.
—Estoy esperando. ¿Quién fue la que no se conformó con leerla, sino que la mandó a la revista? —dije en un nuevo mensaje de voz.
Por más que miraba la pantalla, ninguna confesaba su traición.
—¿Debo dar por hecho que habéis sido las tres?
—No —escribió Claudia.
—¿Tú? —pregunté sin poder creer que había sido ella—. ¿Cómo has podido hacerme esto?
—A ver, ¿puede explicar alguna de qué estáis hablando? —intervino Irene.
—Seguí los consejos de tu maldita revista y escribí una carta de despedida. Dejé olvidado el cuaderno cuando me mudé a casa de Erik. Y la que creía mi compañera y amiga no solo la ha leído, sino que la ha mandado al concurso de la revista —expliqué casi gritando.
—Bueno, eso tampoco es tan grave. Lo habrán leído algunas de las redactoras. No te conocen —la defendió Bea.
—He ganado, gilipollas. Ahora quieren publicarla en todos lados.
—¡Qué pasada! ¿En serio? ¿Vas a salir en la revista? —preguntó Irene entusiasmada—. Es la de mayor tirada en papel y eso que sale cada quince días. En digital es la más descargada. Su blog es como la biblia fashion.
—Vas a ser famosa. Me tienes que dedicar un ejemplar cuando salga a la venta —pidió Bea.
—¿No os dais cuenta? No puedo salir en una revista. Estoy empezando con Erik. ¿Cómo voy a explicarlo?
—Pues le dices que era ficticio. Un amor del pasado. Un amor platónico… Yo qué sé. Te inventas una mentira, y con una buena ración de sexo se le olvida seguro —propuso y se quedó tan ancha mientras yo resoplaba.
Después de un rato de lo que parecía un partido de tenis entre Irene y Bea, por un lado, tratando de convencerme de lo estupendo que era que hubiera ganado, y yo por otro, intentando que entendieran por qué no era una buena idea, me despedí para ir a aquel inesperado almuerzo.
—No te creas que te vas a librar de tener una seria conversación conmigo —le dije a Claudia antes de dejar el móvil para arreglarme.
En cuanto Almudena llegó a Santa Justa, me envió un Uber para que me reuniera con ella en el restaurante.
Se levantó para recibirme y me saludó con dos besos. Era una mujer con una energía arrolladora, difícil calcularle la edad. Tenía un aspecto muy juvenil, pero las ligeras arrugas de su rostro decían que ya había pasado los cuarenta.
Después de algo de conversación protocolaria, entró en materia. La idea principal era la publicación de la carta ganadora con una entrevista mía. Algo a lo que, obviamente, me negué.
Tuve que contarle la verdad sobre cómo llegó la carta a sus manos. Le expliqué que era autobiográfica, que la escribí a raíz de los consejos de su revista, y que no me sentía cómoda con el hecho de que la hubieran leído. Además, estaba Erik, con quien estaba empezando una relación, y no quería que supiera nada.
Durante un par de minutos, se quedó callada. Era evidente que su mente daba vueltas para encontrar una solución.
—Podemos montarlo con un seudónimo. El misterio en torno a la autora despertará mucho interés. Crearemos un perfil en redes sociales para que las lectoras puedan hacerte llegar sus comentarios.
Por la expresión de su cara, estaba visualizando con claridad sus ideas.
—¿Para qué iba a querer nadie comentarme nada sobre la carta de un concurso?
—Porque, además de publicar la carta ganadora, quiero proponerte que escribas la historia de amor que termina con ella.
Me quedé mirándola sin saber si había entendido lo que me estaba diciendo. ¿Quería que contara mi historia? Empecé a negar con la cabeza.
—Esto tiene que ser una broma. ¿Es una cámara oculta? —pregunté mirando a todos lados—. Porque no tiene gracia.
—Te lo estoy diciendo muy en serio. Nos encanta tu forma de escribir. Los sentimientos que hay en esa carta traspasan el papel. Llega a las lectoras. Haces que se sientan identificadas. Queremos que nos cuentes tu historia por capítulos. Cada semana uno en la web que luego irán incluidos en cada número en papel —dijo, mirándome fijamente—. Y si, además, estás rehaciendo tu vida, tendremos un final feliz que les encantará a las lectoras. ¿Qué me dices? Te estoy ofreciendo un trabajo en la revista. Cuando termines con tu historia, habrás aprendido cómo trabajamos allí, y vendrán otras historias de las que podrás encargarte.
—Yo… no sé…
—Todo será anónimo el tiempo que tú quieras. Trabaja bajo seudónimo. Puedes inventarte los datos que necesites para que no puedan identificarte. Haremos una intensa campaña en redes sociales. Esta tarde mismo crearemos un perfil.
—Ya tengo un perfil anónimo en Instagram —dije, aceptando de manera tácita su oferta.
—Esto es oro puro —exclamó cuando se lo enseñé—. Esta misma noche empiezo a preparar el equipo para ponerlo en marcha. Crearemos una sección especial para subir tu historia. ¿Estás dispuesta a empezar mañana mismo? Esta semana lanzamos la carta y el próximo lunes subimos el primer capítulo. ¿Serás capaz de tenerlo a tiempo? —preguntó entusiasmada.
Cuando asentí, me apuntó en su tarjeta el nombre y teléfono de la editora de Sevilla que me serviría de enlace con la revista para que yo pudiera trabajar desde el anonimato. Luego, la conversación derivó hacia temas más banales.
Al bajarme del coche que me llevó de vuelta a casa, empecé a arrepentirme de haber aceptado aquella disparatada propuesta. ¿De verdad iba a contarle al mundo mi historia? ¿Sería capaz de mantener el anonimato?
Por suerte, Erik trabajaba hasta tarde y pude darme un baño relajante después de contarles a las chicas lo sucedido durante la entrevista. Como imaginaba, Irene y Bea estaban entusiasmadas. Claudia me dio la enhorabuena y se abstuvo de hacer ningún comentario más. Las dos sabíamos que necesitábamos una charla cara a cara para poder hacer las paces.
A su llegada, le conté a Erik que iba a empezar a trabajar en la revista. No le hizo mucha gracia y eso que le mentí sobre cuál sería mi labor.
—No entiendo por qué te empeñas en trabajar. No hace falta.
—Porque necesito hacer algo productivo. Estoy acostumbrada a trabajar. No puedo pasarme el día en el salón de belleza o de compras gastándome tu dinero —me quejé.
—Pero a mí no me importa que lo hagas.
—Hacer eso todos los días hace que pierda la gracia. No voy a pasarme aquí el día esperando que entres por la puerta.
—¿Tan malo es eso? —preguntó para mi asombro.
—¿Eso es lo que quieres? ¿Una mantenida que te reciba con los brazos y las piernas abiertas?
—Si lo dices así, suena muy mal.
—No hay otra forma de decirlo, Erik. Necesito trabajar. No porque me haga falta —dije, acercándome a él—. Sé que me has dicho mil veces que no tengo que preocuparme por el dinero, pero quiero hacer algo con todo ese tiempo libre que tengo. Además, trabajaré con el ordenador desde casa. Ni te darás cuenta.
Le rodeé el cuello con mis brazos y él me abrazó.
—Vale. Puedes hacerlo —dijo justo antes de besarme.
¿Se creía que necesitaba su permiso? No se lo había pedido, la decisión estaba tomada, pero no quise seguir discutiendo. Me dejé llevar por el beso. Ya tenía bastante con volver a darle vida a mis fantasmas del pasado y al que seguía en mi presente.
El día siguiente lo pasé recibiendo las instrucciones necesarias para trabajar el perfil de Instagram. Tenía mi propia community manager. Como los famosos. Ella se dedicaría a planificar todo lo relacionado con las redes sociales. Yo escribiría las frases, y se irían publicando según sus indicaciones. También me iría dando nociones para trabajar mi «marca personal». Al parecer, un concepto de moda para gestionar los perfiles en las redes como si de una marca comercial se tratara. Yo creía que consistía solo en publicar y esperar que a la gente le gustara, y resulta que se trataba casi de una ciencia en la que había que tener en cuenta no sé qué algoritmos.
También completamos la entrevista que se publicaría y pusimos en pie una biografía ficticia, lo más cercana posible a la realidad, pero que no fuera reconocible.
Una vez preparado el trabajo para esa semana, quedaba lo más difícil; empezar a contar la historia siguiendo las directrices de formato y extensión dadas por mi redactora. Tenía cuatro días para entregar el primer capítulo: una introducción y el comienzo del viaje.
El miércoles por la mañana, me senté delante del ordenador. No me resultó complicado redactarlo. Al final del día, tenía terminado el borrador. Claro que aquella era la parte fácil. Contar mi historia hasta el momento en el que la rotura del toldo nos unió. Luego, ya vendría el desenterrar los sentimientos.
Después de pasarme dos días absorbida por mi nuevo trabajo, el viernes me levanté muy nerviosa. No sabía la reacción que tendrían las lectoras con la carta.
En cuanto Erik se marchó, cogí el móvil para buscarla en la web de la revista. El formato y colores elegidos eran inmejorables. La leí despacio. Sentí una mezcla de orgullo y vergüenza al ver mis sentimientos expuestos de aquella manera. 
Me sorprendió comprobar que ya habían dejado comentarios en la publicación. A las lectoras les gustaba. Pero con lo que más aluciné fue al ver todas las notificaciones que tenía de la cuenta de Instagram. La noche anterior puse un post anunciando la publicación de la carta y etiqueté a la revista. Tenía un montón de comentarios, y el número de seguidores subía por momentos. ¿De verdad gustaba tanto aquella carta?
Para tratar de distraerme de la inesperada reacción de las lectoras, llamé al centro de belleza. Por fin, Natalia había regresado, así que me fui dispuesta a relajarme durante unas horas. Algo que resultó complicado con el móvil en la mano todo el tiempo. Mensajes de las chicas, de mi redactora, de la community manager…
—Cris, la carta está siendo un éxito. El correo está lleno de emails dirigidos a ti. Vas a necesitar una secretaria —me saludó Almudena con voz risueña—. Vamos a crear una dirección directa para ti para que no se nos colapse el de la revista.
—No será para tanto —le quité importancia.
—Ya verás cuando te los reenvíe. Tú, ¿cómo lo llevas? Te noto tensa.
—No me esperaba todo esto solo por una carta. Es una locura.
—Cariño, ya te dije que iba a ser la bomba. No te preocupes y deja que yo me encargue de todo.
—Eso intento. Me he venido al salón de belleza para desconectar.
—Bien hecho. Recuerda que mañana necesitamos el primer capítulo.
—Sí. Lo tengo listo. Esta tarde le doy el último repaso y te lo envío.
—Genial. Ahora, disfruta de tu descanso.
Después de colgar, volví a entrar en la web y me quedé mirando la carta.
—Es preciosa, ¿verdad? Cuántos sentimientos hay en esas líneas —dijo Natalia a mi espalda.
—¿La has leído?
—Por supuesto. Nunca me pierdo las publicaciones de esa revista. Y, además, como para no hacerlo. Las clientas llevan toda la mañana comentándola —respondió para mi sorpresa.
Dejé el móvil en silencio y traté de relajarme. Pero la carta y todo lo que había surgido a su alrededor no se me iba del pensamiento. Sin poder sacarlo de mi cabeza, hice todo el trayecto en tren hacia Huelva.
Me costó hacerle entender a Erik que era mejor que fuera sola aquel fin de semana. Iba a pasármelo ayudando a Estela con los preparativos de la boda, que tendría lugar el uno de mayo. Al final, consiguió que cediera, y el sábado por la tarde estaría allí conmigo y nos volveríamos el domingo juntos.
Al menos, tuve la noche del viernes para reunirme con las chicas. Cómo echaba de menos nuestras reuniones. Aunque, lógicamente, el tema de la revista fue el centro de atención. Claudia y yo tuvimos nuestra conversación pendiente que terminó con un largo abrazo durante el que me di cuenta de cuánto echaba de menos tener a mis amigas cerca.
Durante toda la mañana del sábado, estuve con Lucas y Estela ayudando con los preparativos. Antes de comer, fui a recoger las invitaciones, a pesar de la insistencia de mi hermano de ir él.
Al salir de la tienda con la caja en la mano, tropecé con un chico con el uniforme de empleado de la tienda de material deportivo que había justo al lado. Casi se me cayó el paquete al suelo, si no hubiera sido por sus reflejos de cogerla al vuelo. Cuando levanté la vista para darle las gracias, descubrí que se trataba de Mario.
—Vaya. No esperaba encontrarte por aquí. ¿No tienes entrenamiento? ¿O partido? —pregunté sorprendida.
—Lo he dejado. Con el trabajo, no tengo tiempo. Salgo a comer y tengo que volver.
—¿Lo has dejado? ¿Estás enfermo? —bromeé.
—No…, yo… —dijo desviando la mirada.
—Mario, ¿estás bien?
—Sí. Solo es que… —Tomó aire y me miró a los ojos—: Laura y yo vamos a tener un hijo, y queremos irnos a vivir juntos.
Aquella noticia me dejó sin palabras. Me quedé mirándolo sin saber qué decir.
—Pero… si solo lleváis… ¿dos meses?, ¿tres? —conseguí decir.
—Bueno, no fue intencionado —dijo con una sonrisa nerviosa.
—¿Enhorabuena? Al menos, ¿eres feliz? —Asintió, y esta vez su sonrisa era sincera—. Me alegro mucho por ti.
—Gracias, Cris —dijo, mirando el reloj.
—Corre a comer.
Me quedé mirando cómo salía del centro comercial. ¿Habría sido yo responsable de aquello al haber roto con él de esa manera? Me sentí culpable.
—Tú lo sabías —acusé a Lucas cuando regresé—. Por eso no querías que fuera a por las invitaciones. ¿Por qué te empeñas en ocultarme cosas?
—No sabía cómo te lo tomarías. Bastante tienes con lo tuyo.
—¿Qué es lo mío? —pregunté, temiendo que supiera lo de la revista.
—Con haberte ido a vivir con Erik por despecho.
—Eso no es verdad.
—Claro que lo es. Por mucho que lo niegues, es lo que has hecho.
—Bueno, ya está bien —intercedió Estela.
—Pero… —saltamos los dos a la vez
—A callar los dos. Se acabaron los reproches mutuos. Os ponéis a trabajar calladitos y punto —soltó, haciéndonos cerrar la boca—. A mis nervios lo que les falta es aguantaros peleando como niños pequeños.
El resto de la tarde no volvimos a sacar el tema. Cuando llegó Erik, el ambiente se relajó. Sus continuas atenciones fueron el mejor remedio para mis nervios. Aunque las incesantes notificaciones de Instagram los ponían a prueba, recordándome el pasado constantemente.
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Capítulo 25 
Al borde del precipicio
VALENCIA. 26 DE FEBRERO
—Tienes que conseguir que te dé ese anillo. Se te acaba el tiempo —insistía Berta—. No vas a poder disimularlo mucho más. Dentro de poco, debería de notársete el embarazo.
¿Había entendido bien el significado de aquellas palabras? En un momento de lucidez, saqué el móvil y puse a funcionar la grabadora.
—¿Estás segura de que no lo ha devuelto? No lo he visto en ninguna parte —resopló Carlota.
—Claro que sí. La chica de la joyería me lo ha asegurado. Dice que era un anillo de compromiso impresionante. ¿Has buscado bien?
—Sí. Pero tiene un maldito cajón cerrado en el escritorio y no sé dónde tiene la llave. —Por instinto, dirigí la mirada hacia el lugar mencionado—. Es el único sitio de la casa que me queda por mirar. A menos que lo tenga en el despacho.
—Qué mala suerte que se enfadara tanto por el cambio de las vacaciones y no quisiera ir contigo a Capri. Seguro que iba a pedírtelo entonces. La dependienta dice que insistió mucho en que estuviera listo antes de que os fuerais.
—Pues no entiendo que haya cambiado de opinión. Hice lo que me dijiste, y cuando volvió, estuve de lo más cariñosa. Fui la amante perfecta. Eso debió ser suficiente. Antes, con menos, le hubiera tenido comiendo de mi mano. No sé por qué se resiste tanto a pedirme matrimonio.
—Tendrás que seguir presionándolo con el embarazo. Convéncele para casaros en mayo a lo más tardar, o se dará cuenta de que todo es una farsa.
—Lo intento, Berta. Fue muy fácil hacer que nos acostáramos sin tomar precauciones antes de irme de vacaciones. Él ni imagina que tomo la píldora. Se ha tragado lo del embarazo sin rechistar. Pero desde que he vuelto, está muy raro.
—Ya te dije que no te convenía un fanático del trabajo. Le tiene completamente absorbido.
—¿Estás segura de que es eso? ¿No será que ya no me quiere? —preguntó insegura.
—No seas tonta. Siempre le has tenido hipnotizado. Si no fuera así, no hubiera soportado tus caprichos todos estos años —rio Berta con ganas.
—Ya. Pero no entiendo por qué le cuesta ahora tanto aceptar el tema de la boda. No se da cuenta de lo importante que es para mí —se quejó—. Tengo que adelantarme a la estúpida de la Paola esa que se va a casar este verano con el viejo que dirige la discográfica. Si lo consigo antes que ella, me llevaré todos los contratos importantes.
—Desde luego, vosotros formáis una pareja envidiable. Ni punto de comparación. Ellos parecen nieta y abuelo. —Ambas rieron con ganas—. Pero, Carlota, si no logras convencerle en las próximas semanas, debes pensarte lo de anunciar una relación con Flavio y boda relámpago. Sería un bombazo. Uniríais vuestras carreras. Si aceptas, tengo todo pensado: ruptura de la pareja tras un inesperado aborto, búsqueda de consuelo en los brazos de un amigo y flechazo. Seríais los reyes indiscutibles en las redes sociales.
—Berta, no. Ya lo hemos hablado muchas veces. No voy a dejar a Álvaro por ese estúpido, ni por nadie. Con él tengo todo lo que necesito.
—¿De verdad le quieres tanto como para sacrificar parte de tu carrera?
—Él me quiere y yo estoy a gusto con él. Siempre me ha tratado como a una reina. Le tengo mucho cariño, y para mí es más que suficiente. Siempre supe que aquel chico que me gustó en la universidad tenía un gran futuro. Es el hombre que quiero a mi lado —dijo tajante—. Además, mi padre tiene planes para nosotros. Me ha dicho que en cuanto consiga hacer que trabaje para él, cambiará el testamento y dejará la empresa en nuestras manos. No solo seré la reina de las redes sociales, también de las finanzas. Estar casada con él me abrirá muchas puertas en altas esferas.
—Veo que lo tienes todo pensado. Tienes más visión de futuro que yo. No irás a prescindir de mis servicios, ¿no?
—No seas tonta. ¿Qué haría yo sin ti? Termino de hacer la maleta y te veo en el aeropuerto en una hora. Estoy deseando hacer ese reportaje en París. Tenemos que programar allí una parada de la luna de miel.
—Lo planeamos durante el vuelo. No llegues tarde.
—Ciao.
Durante un rato, la escuché trastear en su vestidor antes de salir del piso con su maleta.
Permanecí de pie junto a la puerta con una mano apoyada en la pared y el móvil en la otra. No me atreví a moverme porque no estaba seguro de que no fueran a fallarme las piernas.
¿En serio había tenido lugar aquella conversación? ¿Era cierto todo lo que había escuchado? No era capaz de asimilar la frialdad con la que estuvo hablando de cómo trataba de manipularme. Ni siquiera enterarme de que no estaba embarazada logró aliviar el golpe que supusieron aquellas revelaciones.
¿Cómo pude quererla tanto? ¿Cómo había estado tan ciego para no darme cuenta de lo egoísta que era? No quería creer que siempre hubiera sido así. ¿En qué momento cambió y por qué no me di cuenta?
Esa última respuesta sí la sabía. Porque solo me dedicaba a trabajar. Di por hecho muchas cosas, y una de ellas era que en nuestra relación los dos nos queríamos por igual.
Acababa de entender que yo fui el único que creyó en nosotros como pareja. Me sentí un estúpido por haberme sentido culpable por lo sucedido con Cris. Comprendí que, inconscientemente, encontré en ella algo que nunca había tenido. O, al menos, hacía mucho tiempo, si es que alguna vez lo tuve. Una conexión de verdad con otra persona. Y me di cuenta demasiado tarde de lo que sentía por ella. La había perdido por los engaños de Carlota. La oportunidad de ser feliz a su lado se esfumó por una mentira.
Sentía ganas de gritar, de llorar o de golpear cosas. O de todo a la vez. Cuando pude apartarme de aquella puerta, fui al escritorio y abrí el cajón. Me quedé mirando la caja con los recuerdos de Cris. Lo único que me quedaba de ella. Pensé lo cerca que estuve de que Carlota la hubiera descubierto en su búsqueda de aquel jodido anillo que la tenía obsesionada.
Lo saqué del pequeño estuche y lo observé unos segundos antes de dirigirme al baño dispuesto a hacerlo desaparecer. Pero, justo cuando ya tenía levantada la tapa del váter para tirarlo dentro, se me ocurrió otra idea. Cuando salía del piso, me llegó un mensaje de Carlota. Ni le contesté. Por mí como si no volvía.
Entré decidido en la joyería. Miré a las dependientas tratando de adivinar cuál sería la informadora de Berta. Me acerqué a la primera que vi y le expresé mi deseo de devolver en anillo en voz lo suficientemente alta para que todas lo oyeran.
Después de que se llevara un rato tratando de convencerme, alegando los meses que hacían de la compra y todas las excusas que se le ocurrió, aceptó hacer un cambio. Elegí un reloj y pedí que le grabaran la fecha de aquel día con la inscripción «Hasta aquí». Sería un buen recuerdo del momento en el que todo cambió.
Salí de allí pensando cuánto me gustaría ver sus caras cuando lo supieran. Iban a cambiar mucho las cosas en los próximos días.
Fede tenía el móvil apagado. Le escribí pidiéndole que viniera a casa cuando saliera de trabajar fuera la hora que fuera. Le juré que era importante y no podía esperar. También que estaríamos solos. Necesitaba hablarlo con alguien. Llegó un par de horas después con cara de agotamiento tras pasar más de veinticuatro horas seguidas de guardia.
—Alvarito, espero que no me hayas hecho venir por una tontería. No sé cómo estoy en pie —dijo tal como entraba.
—Siéntate y escucha esta conversación —dije, señalando el sofá al tiempo que buscaba la grabación en el móvil.
Las expresiones de su cara, mientras escuchaba, eran dignas de haberse inmortalizado.
—Hija de puta —soltó al finalizar el archivo de audio—. Sabía que era una egoísta de cuidado y una caprichosa. Pero ¿esto? Joder, menos mal que te has enterado a tiempo. La habrás llamado para dejarla, ¿no? No se merece que te molestes en hacerlo cara a cara.
—No he hablado con Carlota.
—No me jodas. ¿Vas a seguir con ella a pesar de todo? —preguntó incrédulo. Se puso de pie y empezó a dar vueltas alrededor del sofá.
—¿Quieres tranquilizarte? No voy a seguir con ella. De hecho, aprovecharé los días que va a estar fuera para llevar cosas al apartamento. Pero no quiero que sepa que lo he descubierto.
—No te entiendo. Deberías salir pitando —afirmó, después de resoplar.
—Fede, por lo que he oído, sospecho que su padre está detrás de todos los problemas que estamos teniendo en la empresa. Necesito averiguar cómo lo está haciendo. Si la dejo ahora, puedo poner a mi futuro exsuegro en alerta.
—¿Estás seguro de lo que estás haciendo? —preguntó, cuando le conté el plan que puse en marcha con Marga para salvar las próximas negociaciones—. ¿Confías en ella?
—Plenamente.
—Joder. Qué ganas tengo de que esto acabe. Me voy a casa, que me caigo de sueño —dijo después de bostezar.
—Si quieres, quédate, ¿o Albert te está esperando?
—Tiene que trabajar toda la noche —respondió, negando con la cabeza.
—Pues no se hable más. Mañana te acerco después de desayunar.
∞∞∞
 
Los días que Carlota estuvo fuera resultaron los más relajados que había pasado en mucho tiempo. Me limité a contestar sus mensajes con un «ya veremos» o «tengo que pensarlo» para darle largas. Aproveché para llevar las cosas a mi apartamento. Estaba deseando volver a vivir allí.
En el trabajo, seguían las sospechas de filtraciones. Marga y yo nos esforzábamos por controlar cualquier acceso a los archivos que dejamos como señuelo en el sistema. No sabía cómo agradecerle el esfuerzo que estaba haciendo con la jornada doble de trabajo, que suponía para ambos llevar todo a través de los dos iPad que su hijo Carlos se encargó de comprar y preparar para que pudiéramos trabajar al margen de la red de la oficina. También se ocupó de que tuvieran los antivirus más potentes del mercado.
Para asegurarnos de no introducir ningún archivo que pudiera contener ninguna desagradable sorpresa, imprimíamos en la oficina los documentos que recibíamos en el correo corporativo, y Marga los escaneaba en su casa para poder tenerlos disponibles con la seguridad de que estaban limpios. Era un trabajo ímprobo en el que también nos ayudaba Carlos. Cuando aquello terminara, iba asegurarme de hacerles a él y a su madre el mejor regalo que pudiera.
Si me paraba a pensarlo, me daba cuenta de que había llegado a un nivel de paranoia preocupante. Pero cualquier precaución me parecía poca para proteger mi carrera. Por eso, y por evitar entrar en temas personales como preparar una boda que no llegaría a celebrarse, evité a mí todavía suegro. Ignoré sus llamadas, e incluso no acudí a la convocatoria que me hizo para comer a través de Marga, a la cual hizo pasar un mal rato al teléfono.
Unos días después de que se cumpliera un mes desde que perdiera el contacto con Cris, Carlota regresó. Me aseguré de llegar bastante tarde esos días. No me sentía capaz de mirarla a la cara sin que notara lo enfadado que estaba con ella. Cada vez me costaba más soportar su presencia. Era verla y recordar el daño que me había hecho. Solo necesitaba retrasar el tema dos o tres semanas. A final de marzo, esperaba tener todo resuelto.
Pero el viernes por la noche, no parecía dispuesta a que la siguiera ignorando y estaba esperándome despierta en el sofá.
—Ya te dije que este mes tenía mucho trabajo. Si me escucharas cuando te hablo, lo sabrías —contesté cuando protestó por lo tarde que había llegado durante toda la semana.
—Al menos, este fin de semana podríamos hacer algo juntos. Te echo de menos, amore —me dijo, viniendo hacia mí con una expresión insinuante que en otro tiempo me hubiera vuelto loco, pero en aquel momento me supuso un gran esfuerzo disimular mi desagrado.
—Imposible. Tengo planes para mañana y el domingo tendré que trabajar.
—Me siento abandonada —se quejó cuando le dije que al día siguiente había quedado en acompañar a Fede a ver los trajes para la boda.
—Tienes a tu inseparable Berta —respondí para su sorpresa—. Me voy a la ducha. No me esperes despierta. Tengo trabajo —le advertí, dejándola con la palabra en la boca.
Tal y como le había dicho a Carlota, al día siguiente salí de casa. No. De su casa. Aquel lugar nunca lo sentí mío. Había quedado con Fede en una cafetería. Ya había terminado mi café y miraba el reloj impaciente cuando llegó soltando varios números de una publicación femenina en la mesa.
—Llegas tarde. ¿Vas a vestirte de novia? —le dije, señalando las revistas.
—Gilipollas —fue su saludo—. Te vas a hacer famoso. Vuelves a salir en el papel cuché.
—¿De qué hablas?
—Tienes señaladas las páginas —me indicó y le pidió al camarero que nos pusiera café.
—Yo no salgo aquí —dije ojeándola.
—No es una foto. Lee. No dice tu nombre, pero me juego el cuello a que ese Señor G eres tú.
—¿Estás de coña? Esto es solo un relato.
—Te he dicho que leas —insistió.
A regañadientes, obedecí y empecé a leer lo que parecía el capítulo dos de una historia. Apenas llevaba un par de párrafos cuando tuve que darle la razón a Fede. Eran otros nombres y otros lugares, pero no había duda de que éramos Cris y yo los protagonistas de aquella historia.
—Pero… Pero… ¿cómo es posible? —dije sin poder levantar la vista de aquellas letras impresas.
—Al parecer, ganó el concurso de la revista del mes pasado con una carta de despedida. Y tuvo tanto éxito que la revista decidió publicar la historia por capítulos —explicó como si tal cosa.
—Y tú, ¿cómo sabes todo eso? ¿En serio lees estas cosas?
—Mira que eres idiota —me recriminó—. Ya te dije que a mi compañera Laura la vuelve loca todo esto de las revistas. Lleva más de una semana dando la lata con el tema. Las chicas no paraban de hablar de esta historia. Y cuando me leyó suspirando la descripción del protagonista, qué quieres que te diga, te me viniste a la cabeza. Tú eres ese Míster G. Estoy convencido de que viene de Míster Gomina —dijo, riéndose de mí—. Esa chica me encanta. Tienes que recuperarla.
—Como si eso fuera tan fácil —suspiré.
—Quizá esto nos ayude a localizarla. Por cierto, vaya sorpresa. No conocía esa faceta tuya de amante apasionado. Tienes a todas mis compañeras soñando con cruzarse contigo. Cuando se enteren de que es el capullo estirado de mi amigo, van a flipar —se burló de mí—. Venga, que vamos a llegar tarde. Luego te las lees. Te vas a quedar alucinado con lo que escribe Cris.
—¿En serio piensan que soy un capullo estirado? —pregunté, saliendo tras él de la cafetería.
Se limitó a responderme con una sonrisa mientras se encogía de hombros.
Y así, con la cabeza en las revistas que llevaba en la bolsa, dedicamos la mañana a elegir los trajes para su próxima boda. La tarde la pasamos en su casa, donde tuve que aguantar sus continuas bromas sobre el tema. Para mi desesperación, a Albert también le pareció muy divertido aquel asunto.
Cuando llegué a casa de Carlota, después de cenar con Fede y su novio, la ignoré y me encerré en mi estudio. Me pasé la noche leyendo una y otra vez las revistas.
Su forma de contar nuestra historia despertó muchos recuerdos en mí. Me transportó a aquellos cinco días. Se me puso un nudo en la garganta al comprobar que nuestros sentimientos por lo vivido eran muy parecidos. En la carta de despedida había tanto dolor que la culpabilidad por ser el causante empezó a ahogarme. ¿Por qué dejaste que se fuera de Edimburgo sin decirle lo que sentías? ¿Por qué no fuiste a buscarla? Me reproché una y otra vez.
Le escribí al email de la revista, al que venía al final de la historia, en Instagram… A todos los sitios que se me ocurrió. No obtuve respuesta a ningún mensaje. Tenía cientos de comentarios en todas partes. El mío era solo una gota en aquel océano virtual.
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Capítulo 26 
De golpe, la realidad
SEVILLA. 9 DE MARZO
 
Cada vez que entraba en la aplicación del móvil y comprobaba cómo aumentaba el número de seguidores y comentarios, me provocaba una sensación de vértigo que me dejaba sin respiración.
Todo ello, unido a que debía empezar a sacar los recuerdos de mis cinco días con Álvaro, hicieron que el lunes me fuera imposible escribir una sola frase coherente.
Cuando la mañana del martes no mejoró y empecé a sentir que el ático se me quedaba pequeño y me costaba respirar, decidí salir a pasear.
—¿Dónde comes hoy? ¿Quieres compañía? —le pregunté a Erik después de un par de horas de vagar si rumbo.
—En el centro. ¿Quieres que te recoja?
—No hace falta. Estoy cerca. Te veo allí.
—Vale. Aviso al restaurante. La reserva está a mi nombre. Te mando la ubicación.
Me dirigí hacia allí dando un paseo. Me paré justo antes de llegar, para mirarme a un escaparate y asegurarme de que estaba en condiciones para entrar. Estaba segura de que era uno de esos sitios pijos que tanto le gustaban.
—¿Cris? —dijo una voz del pasado.
Me di la vuelta y me encontré con Lola y Paco saliendo de la tienda.
—Sí, eres tú. Qué alegría verte. No esperaba encontrarte en Sevilla. ¿Cómo estás? Bueno, ya veo que estupenda —afirmó de corrido, acercándose y dándome un sentido abrazo.
—Qué sorpresa. Ahora vivo aquí. ¿Y vosotros? ¿Qué hacéis por el sur?
—Haciendo un poco de turismo nacional. Hemos estado unos días conociendo la ciudad. Qué mala suerte encontrarte cuando ya nos vamos. Cogemos el tren esta tarde.
Después de intercambiar varias frases más en las que explicaba que no tenía la misma línea de teléfono y que perdí muchos contactos, llegó la inevitable pregunta.
—¿Sabes algo de Álvaro? Quería mandarle algunas fotos, pero no tengo su número. ¿Tú lo conservas? —preguntó Paco.
—No. Y no sé nada de él desde el viaje —mentí.
—Vaya, qué lástima…
—Siento llegar tarde, cariño. ¿De quién habláis? —preguntó Erik, que en ese momento se acercaba a darme un beso ante la asombrada mirada de Lola.
—Hola. Ellos son Lola y Paco. Nos conocimos el verano pasado en un viaje —les presenté, ignorando su pregunta—. Él es Erik, mi novio.
—Deberíamos entrar. Se me hará tarde y tengo una reunión —me urgió Erik después de un par de minutos de charla sobre lo bonita que era Sevilla.
—No os entretenemos más, chicos. Nosotros también vamos a llegar tarde al almuerzo —dijo Paco.
—Cris, dame tu nuevo número para avisarte si venimos otra vez por aquí —me pidió Lola.
—Claro. ¿Quieres ir entrando y ahora voy yo?
—No tardes. Encantado de haberles conocido —se despidió Erik, y me quedé mirando cómo entraba en el restaurante.
—Parece un buen chico. Aunque con muchas prisas —dijo Lola.
—Sí. Tiene una reunión importante esta tarde —le justifiqué.
Lola apuntó mi número y me despedí de ella con un abrazo.
—Es una lástima que no volvierais a poneros en contacto. Hacíais tan buena pareja —me dijo al oído.
—Era… complicado —respondí.
Tardé unos segundos en entrar después de que se marcharan. Necesitaba recuperarme de aquel inesperado encuentro, y, sobre todo, de aquellas palabras.
Cuando llegué a la mesa, Erik ya había pedido para los dos, aunque sabía que me molestaba que no me preguntara.
—¿Quién es Álvaro? —preguntó apenas me senté.
—¿Quién? —disimulé.
—El tipo del que hablabais.
—Ah. Otro de los compañeros de viaje —le quité importancia.
—Pues parecía que era alguien especial. No me has hablado de él.
—Ni de Paco, Lola o cualquiera de las otras más de treinta personas que formaban el grupo —respondí, encogiéndome de hombros—. ¿Por qué debería de haberlo hecho? ¿Necesitas un informe de todas las personas con las que me he cruzado en mi vida antes de conocerte? Porque entonces no llegas hoy a tu reunión.
—No es eso.
—O quizá deberías tú ponerme al día de tu vida, porque el otro día una de las chicas del centro de belleza se refirió a mí como tu nueva novia en un tonito que no me gustó nada. ¿Qué número ocupo, Erik? De eso tampoco hemos hablado y es algo que me afecta directamente.
Hubiera jurado que se puso más pálido por un instante, pero recuperó la compostura muy rápido.
—Estás exagerándolo todo. Anuska lo habrá dicho para ponerte celosa, y parece que lo ha conseguido.
—Sí. Eso será. Mejor olvidar el tema —suspiré antes de coger mi copa para beber.
Me quedé mirándolo fijamente mientras lo hacía. Qué rápido supo a quién me refería.
—Por cierto, el sábado tenemos una cena con unos clientes. ¿Por qué no aprovechas que estás por aquí para comprarte algo? —dijo, cuando salíamos del restaurante.
—Echaré un vistazo. Que te vaya bien la reunión.
Nos despedimos con un beso y continuamos cada uno la tarde por nuestro lado. Decidí hacerle caso, y me dediqué a mirar en varias tiendas. Lo que menos me apetecía en aquel momento era meterme en casa a tratar de escribir el capítulo que debía entregar.
Compré un vestido y unos zapatos bastante caros. Y esa vez no tuve el menor cargo de conciencia cuando di su tarjeta de crédito para pagar. Me había molestado mucho su forma de comportarse.
Decidí darme una última vuelta por unos conocidos grandes almacenes en la Plaza del Duque. Al pasar por la sección de perfumería, iba mirando en el móvil la cantidad de notificaciones que tenía en Instagram cuando un ligero olor me hizo girar sobre mis talones buscando su origen. Con el corazón latiendo desbocado, miré a todos lados. Aspiré varias veces, pero nada en el aire volvió a traerme aquel aroma que tantos recuerdos despertaba.
Apenas di unos pasos, volvió a llegarme el inconfundible perfume. Por más que miré, Álvaro no estaba allí. Solo dos chicas que hablaban con una dependienta que le mostraba varios estuches. Me acerqué, fingiendo que me interesaba por los tarros de la estantería. Al hacerlo, tuve la certeza de que el olor provenía de las muestras que llevaban.
Cuando las chicas se fueron, le pregunté a la dependienta por los tarros que les había mostrado. El segundo que me dio a oler era, sin duda, su perfume. Fahrenheit, de Dior. Sonreí. Era tan propio de él. Cuando me enseñó el frasco, recordé haberlo visto en su neceser. No lo dudé y, en contra de lo que me indicaba el sentido común, compré uno. 
Al llegar a casa, metí la cartulina con la muestra en el cuaderno que pretendía ayudarme a olvidarle. Si ya el hecho de contar la historia en la revista estaba trayendo de vuelta su recuerdo, el encuentro con Paco y Lola, además de haber descubierto aquel perfume, había vuelto a sacar a flote todos los sentimientos.
A la mañana siguiente, tal y como Erik salió por la puerta, me planté delante del ordenador. Para asegurarme de que las ideas fluyeran, pulvericé un poco del perfume en un pañuelo de papel. Y vaya si fue útil. Mis dedos volaron sobre el teclado. A media tarde, tenía prácticamente escritos los dos capítulos en los que contaba lo que fueron aquellos cinco días en Escocia.
Almudena se mostró muy satisfecha con el material. Según me informó, la reacción de las lectoras estaba superando con creces las expectativas. Hablaba de publicar un libro con la carta y la historia completa una vez que terminara de publicarlos en la revista.
—Sería un libro perfecto para el verano. Una de esas historias que devoras en la hamaca de la playa o de la piscina —dijo entusiasmada.
Yo no daba crédito a la manera en la que todo se había desbordado en Instagram. El número de seguidores aumentaba sin parar, cada día recibía docenas de comentarios y de correos electrónicos.
Había venido a vivir con Erik a Sevilla para superar la historia de Álvaro, y lo que terminé haciendo era convertirlo en un fenómeno editorial en la revista femenina más importante del país. Ya me concertaron una entrevista telefónica con la radio, durante la cual usaría una aplicación para hacer que mi voz no se reconociera. Pronto vendría la televisión. Cada vez, la bola era más grande. Tenía la impresión de que, en cualquier momento, me explotaría todo en la cara.
El fin de semana, me puse mi disfraz de perfecta mujer de empresario rico pijo, y representé un papel que cada vez dominaba más.
∞∞∞
 
La semana siguiente transcurrió igual que la anterior. Después de un mes conviviendo, parecía que habíamos establecido una rutina. En cuanto Erik se marchaba, me ponía con mi trabajo en la revista, escribía el capítulo, contestaba correos y comentarios, y subía publicaciones en Instagram. El fin de semana, acudíamos a actos sociales en los que Erik disfrutaba, pero en los que yo me aburría sin remedio. No hice ni una amiga entre aquella gente. 
En un par de ocasiones, llegó tarde a casa alegando que se habían alargado las reuniones. Pero cuando una semana después, además de llegar a casa apestando a alcohol, se metió en la cama con ganas de fiesta, me enfadé muchísimo.
—Si te crees que vas a llegar tarde y borracho, y vamos a terminar follando como si tal cosa, estás muy equivocado.
—Vengo de una cena de trabajo. ¿Es mucho pedir que mi mujer se muestre cariñosa y echar un polvo?
—Quizá, si hubieras avisado de dónde estabas y que pensabas llegar tarde, te recibiría mejor. ¿Acaso te crees que voy a estar esperando impaciente que aparezcas para satisfacer tus deseos?
—No estaría mal. No tienes nada mejor que hacer.
Me levanté de la cama y me dirigí hacia la puerta. Antes de abandonar el dormitorio, me volví hacia él.
—Eres un gilipollas —le solté con toda la rabia que sentía.
Salí dando un portazo y me fui al cuarto de invitados. Eché el pestillo y me tumbé en la cama esforzándome por no llorar. Si empezaba, estaba convencida de que no podría parar. Al cabo de un rato, llamó a la puerta.
—Cris, lo siento. No debí decir eso —dijo con voz suave.
—Vete a la mierda —le grité y metí la cabeza bajo la almohada para no volver a escucharle.
No sé cuánto tardó en marcharse. Me dio igual. Yo solo tenía ganas de llorar. Aquella pelea por el comportamiento de Erik se unía al hecho de tener que redactar el capítulo que contaba la separación al terminar el viaje. Por mucho que traté de evitarlo, me pasé la noche llorando.
A partir de aquella pelea, nada volvió a ser igual. A finales de marzo, aquella relación, que nunca debió existir, estaba herida de muerte. La cama, que fue testigo de muchos momentos de pasión, parecía un iceberg en medio del dormitorio. De pronto, nos convertimos en dos desconocidos. Solo faltaba tener la valentía de dar el paso de decir en voz alta lo que los dos ya sabíamos. 
Todo se precipitó una mañana, cuando al rato de marcharse al trabajo, decidí ir al centro de belleza. No avisé de que iba. Era temprano, no debía haber mucha gente. Nada más entrar, vi a Erik y Anuska hablando acaloradamente junto a la sala de empleados.
No me hizo falta mucho más para saber que entre los dos había algo. Me acerqué sin que se dieran cuenta.
—¿Cuándo piensas decírselo? —le reclamaba ella cuando llegué a donde estaban.
—¿Qué tenías que decirme, Erik? ¿Qué lleváis tiempo liados? —pregunté con calma para sorpresa de los dos.
—Cris, yo… —atinó a decir completamente pálido.
—Estamos esperando un hijo —respondió Anuska por él, con una expresión en su rostro que mostraba lo feliz que estaba de que yo lo supiera.
—Pues que te aproveche —le dije sin mirarla—. Dame unas horas y me habré marchado de tu casa.
Abandoné el lugar sin esperar su reacción. Comprendí que para él solo fui un capricho. Mientras me dirigía hacia el ático, sentía una mezcla de alivio y decepción. Escribí a las chicas y les pedí que vinieran a buscarme. Cuando llegaron, ya tenía todas mis cosas empaquetadas.
A principios de abril, volvía al piso que compartí con Claudia con la sensación haber retrocedido en el tiempo. Hice el camino prácticamente en silencio, a pesar de que mis amigas no paraban de hablar tratando de animarme. Bea e Irene se quedaron a cenar, aunque les insistí en que estaba bien.
El viernes, apenas salí del dormitorio. No tenía ganas de enfrentarme a la vida. Era curioso que cuanto más éxito estaba teniendo con la revista e Instagram, más hundida me sentía yo.
Dos veces había intentado superar mi aventura con Álvaro, las mismas que fracasé estrepitosamente. Solo me quedaba hundirme en los recuerdos. Para acallar el dolor que me traían, o quizá fuera para tratar de ahogarlos, abrí la botella de whisky que me regaló.
Solo con oler su aroma, las lágrimas comenzaron a brotar. El primer sorbo trajo el recuerdo del primer beso. Cerré los ojos. Casi podía sentir sus labios en los míos.
Varios tragos después, el alcohol empezó a hacer su efecto, embotándome la cabeza. Y hubiera conseguido mi objetivo de perder el conocimiento si no hubiera aparecido mi hermano.
—¿Te has bebido media botella? —exclamó con sorpresa—. Lo que te faltaba era tirarte a la bebida.
—Déjame en paz, Lucas —dije, sintiendo la lengua pastosa.
—Eso nunca, peque —respondió, tumbándose a mi lado—. He venido a animarte.
—Hoy solo quiero hundirme en mi mierda.
—Vamos, no es para tanto. Tú no le querías.
—No ha sido el terminar, Lucas, sino la forma. Otra embarazada. Joder, los tres con los que he tenido algo van a ser padres —solté entre lágrimas—. Tres embarazos en tres meses.
—No lo pienses más, Cris. Son una panda de gilipollas.
—¿Por qué los tíos no os plastificáis la polla cuando la sacáis de los pantalones? —espeté, dejando salir la rabia que sentía.
Lucas me abrazó, y el llanto me impidió seguir renegando. Al día siguiente, tenía una resaca de campeonato. Me pasé toda la mañana fuera de combate. Luego, mis amigas y mi hermano trataron de animarme. Si no fuera por el horrible dolor de cabeza, hubiera jurado que aquello ya lo había vivido. Un déjà vu en toda regla. Pero cuando supe del embarazo de Carlota, no hubo alcohol por medio. Como en un regreso al pasado transcurrió el resto del fin de semana.
El lunes que se publicaba el capítulo que cerraba mi historia con Álvaro, me llamó mi community manager. Como siempre, me dio las directrices para la semana y me señalaba los mensajes o correos que debía contestar personalmente. Entre tantos como recibía, era necesario hacer una selección previa si no quería pasarme las veinticuatro horas del día dedicada solo a esa labor.
—Cris, sabes que no hacemos mucho caso a los correos que pretenden hacerse pasar por el señor G. —Sí, así era como había bautizado a Álvaro en la historia. Las chicas lo llamaban Míster Gomina, y me hizo gracia usar esa referencia—. Pero el viernes subieron uno muy extraño. Parece escrito para que solo tú puedas entenderlo. O quizá solo sea un mensaje sin sentido. Aun así, te lo he marcado para que lo veas por si acaso es importante.
Ya estaba acostumbrada a leer todo tipo de comentarios, pero cuando leí aquel, el corazón me dio un vuelco. Sin duda, solo Álvaro podía haberlo escrito.
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Capítulo 27 
Y el suelo se abrió
VALENCIA. 22 DE MARZO
 
El lunes siguiente, esperé impaciente a leer el nuevo capítulo. Fue doloroso recordar la despedida. Aun así, no pude evitar releerlo durante todo el día. Volví a escribirle. Llamé a la revista. Todos mis intentos de contactar con ella fueron en vano. Como los que hice los días siguientes.
Durante el resto de la semana, dejé listos los papeles que daban por terminada mi relación con Carlota. La cuenta del banco en común, tarjetas, suscripciones… Me desvinculé de todo lo que me unía a ella y a su casa. Metí todo en una carpeta y el viernes salí a media mañana de la oficina. Dejé lo relacionado con las negociaciones de la semana siguiente terminado. Tocaba poner fin a aquella relación tóxica en la que había pasado demasiado tiempo. Solté la carpeta en la mesa de la entrada. Carlota salió de la cocina sorprendida.
—Qué bien que hayas llegado tan temprano, amore. Mi padre viene a comer. Por fin podremos hablar los tres sobre el futuro —dijo risueña.
Hostia. No esperaba tener que enfrentarme a él hasta la semana siguiente, y por temas del trabajo. Esperaba poder irme de allí antes de que llegara.
—No voy a quedarme a comer. He venido a hablar contigo y me voy. No tenemos ningún futuro sobre el que acordar nada —indiqué con sequedad.
—Parece que no te importamos —protestó, plantándose ante mí con los brazos cruzados. No parecía darse cuenta del sentido de aquella conversación.
—¿Importamos? ¿En plural? —pregunté, dando el paso que nos separaba.
—Sí. ¿Has olvidado que hay un bebé en camino? —inquirió, llevándose las manos al vientre en una gran actuación por su parte.
—¿En serio? ¿Lo hay?
Pude ver, por un segundo, cómo cambiaba la expresión de su rostro. Al momento, recobró la compostura.
—Demuéstramelo —le exigí.
Antes de que pudiera reaccionar, le cogí la mano y planté en ella el test de embarazo que llevaba en el bolsillo. Se quedó pálida cuando lo vio.
—¿Insinúas que es mentira? —me enfrentó, manteniendo la farsa.
—He dicho que me demuestres que estás embarazada.
La cogí de la muñeca y la arrastré hasta el cuarto de baño a pesar de que ella forcejeaba.
—Hazte la prueba —ordené, obligándola a entrar mientras me quedaba en la puerta bloqueando su salida.
—Estás loco. ¿Cómo puedes poner en duda mi palabra? —insistió.
—¡Que la hagas! —le grité, empezando a perder la paciencia.
Se quedó mirándome unos segundos. Al comprobar que no iba a cejar en mi empeño, sacó el test de la caja y se sentó en el váter.
Lo dejó sobre el lavabo, y esperamos a que pasaran los minutos. Como esperaba, la segunda línea no apareció en el resultado.
—Estas pruebas no son fiables. Pueden dar falsos negativos.
—¿En serio vas a seguir con esta farsa?
—Álvaro…
La silencié con un gesto y saqué el móvil del bolsillo. Ante su contrariada mirada, busqué el audio y reproduje su conversación con Berta. Apenas escuchó las dos primeras frases, palideció. Retrocedió nerviosa y terminó sentada de nuevo en el váter.
—Déjame que te lo explique.
—¿Qué vas a explicarme? Me has hecho creer que estabas embarazada porque querías una ridícula boda que ya estabas planeando a mis espaldas. Llevas años engañándome y manipulándome a tu antojo. ¿Y sabes lo peor? Que yo te quería de verdad. Iba a pedirte que te casaras conmigo en nuestras vacaciones y lo estropeaste.
—Álvaro, lo siento.
—¿Qué sientes? ¿Que haya descubierto la verdad? Para ti solo era alguien que te interesaba al lado para llevar a cabo tus planes.
—No. Te juro que te quiero. Déjame demostrártelo. Haremos las cosas cómo tú quieras a partir de ahora —imploró y se acercó a mí.
—¡No vuelvas a tocarme! Nunca —salté, cuando puso su mano en mi brazo—. No quiero volver a verte. Me marcho de esta casa para siempre. Si intentas joderme con alguno de tus trucos, te juro que esta conversación saldrá a la luz.
—No puedes hacerlo. Es una conversación privada —se defendió.
—Podré asumir las consecuencias. Seguro que serán menores que las que tendrías que afrontar tú. Así que cuidadito con lo que publicas —la avisé.
Salí de su cuarto de baño y entré en el que fue mi estudio. Terminé de recoger lo poco que quedaba. Cerré la maleta ante la sorprendida mirada de Carlota, que no se había dado cuenta aquellos días de que vacié la habitación. Me había esmerado en que la puerta siempre estuviera cerrada.
—Por favor, Álvaro. No te vayas. Podemos arreglar lo nuestro —suplicó cuando ya enfilaba el pasillo.
—¿Lo nuestro? —pregunté incrédulo—. Nunca hubo un nosotros. Eras tú, y yo orbitando a tu alrededor, consintiendo tus caprichos. Eso se acabó. Ya están todos los papeles arreglados para que no tengamos que volver a vernos. Los tienes en esa carpeta —indiqué, señalando a la mesa.
Su padre apareció cuando estaba a punto de salir por la puerta con las dos últimas maletas. Resoplé enfadado al verle.
—¿Qué ocurre aquí? —preguntó al ver a su hija abrazarse a él con los ojos llorosos.
—Papá, me deja —dijo, rompiendo en un estudiado llanto.
—¿Cómo te atreves a abandonar a mi hija después de dejarla embarazada? —vociferó.
—Ya está bien. Se acabó la farsa. No hay ningún niño en camino. No hay ninguna boda que organizar. Y no voy a trabajar para tu jodida empresa. ¿Te ha quedado claro, Bruno? —contesté en su mismo tono, cogiéndole por sorpresa.
—¿Acaso crees que puedes irte sin más? —acertó a preguntar cuando se recuperó de mi inesperada respuesta.
—Es justo lo que estoy haciendo —dije, y me dirigí a la puerta con las maletas.
—Te vas a arrepentir, muchacho —me amenazó mientras me agarraba por el brazo.
—No tanto como de haberla conocido —respondí y me solté de un tirón.
Di un portazo al salir, y con su advertencia retumbando en mi cabeza, recorrí el pasillo hacia el ascensor sin volver la vista atrás. Aún tenía la respiración acelerada cuando aparqué el coche y subí a mi apartamento. Al entrar, una sensación de alivio me invadió. Por fin viviría en un lugar donde me sentía bien. 
Deshice las maletas durante las siguientes horas. Me vino bien mantener la mente ocupada. Al terminar de colocar todo, miré satisfecho el que volvía a ser mi hogar. Deseé con todas mis fuerzas que llegara el día en que pudiera compartirlo con Cris.
Lamenté no haber podido llevarme mi cinta de correr, pero era un armatoste demasiado grande que ocuparía una tercera parte de mi pequeño salón. No me quedaría más remedio que salir a la calle si quería hacer ejercicio. Al menos, Carlos le sacaría provecho. Si no le interesaba, podría venderla en Wallapop. Por la cara que puso cuando la vio, supe que no lo haría.
Dediqué el fin de semana a tratar de descansar y estudiar los últimos detalles de la importante reunión que tendría lugar esa semana.
Pero cuando el lunes, último de marzo, llegué a la oficina, apenas me dio tiempo de tomarme un café cuando miembros de la policía judicial irrumpieron en mi despacho acompañados del señor Garrigues y de un abogado de la empresa.
Se había presentado una denuncia contra mí, acusándome de pasar información a la corporación Roncalli. Todo fue muy confuso. Solo entendí que había no sé qué pruebas que me señalaban directamente. No me quedó más remedio que observar cómo confiscaban todos mis archivos y mi portátil.
—Eso no —no pude evitar decir cuando registraron los cajones y sacaron la caja con los recuerdos de Cris, que me llevé al despacho para alejarla de Carlota y sus exploraciones en busca del anillo.
El funcionario se me quedó mirando con el ceño fruncido. Lo abrió, revolvió las instantáneas, sacó el pendrive con nuestras fotos y videos y lo metió en una bolsa de pruebas.
—Por favor, eso es personal. No me lo pierdan —pedí, sintiendo que de nuevo me arrebataban sin miramientos una parte de mi vida.
Dejó la caja con las fotos sobre el escritorio. Pedí permiso para cogerlas y las guardé en un bolsillo de la chaqueta. No podía permitirme perder también aquello. Era lo único que me quedaba de Cris.
Al cabo de unas horas, procedieron a tomarme declaración. Por suerte, el padre de Pablo pudo acudir en cuanto le llamé, antes de que me quitaran también el teléfono. No me fiaba de nadie de la empresa. Eso, unido a que ya le había hecho partícipe de mis problemas personales, era mi mejor opción.
La cosa pintaba peor de lo que imaginaba. La acusación iba directamente contra mí. Según las pruebas, era mi propio ordenador desde el que se había filtrado la información.
No daba crédito. Yo me cuidaba de cambiar la contraseña con frecuencia. Nunca dejaba que nadie lo utilizara. Debían haber falsificado aquella información.
Bien entrada la noche, el padre de Pablo consiguió que me dejaran irme a descansar. No sin retirarme el pasaporte y dejándome claro que debía presentarme todos los días en el juzgado bajo apercibimiento de terminar en una celda hasta que finalizara la instrucción.
Fede estaba esperándome en el vestíbulo. Pablo nos acercó a su casa, pero la cara con la que nos recibió Albert dejaba claro que no era bienvenido allí.
—No deberías estar aquí. Eres sujeto de una investigación en curso.
—Pero es mi amigo. No voy a dejarlo solo —me defendió Fede—. Esto es un montaje para inculparle.
—Yo solo sé que está acusado de delitos importantes. No puedo verme involucrado —respondió.
—Pero…
—Déjalo, Fede, tiene razón. Me voy a casa. Estaré bien —le aseguré, a pesar de sus protestas—. Albert —dije volviéndome hacia él antes de marcharme—, te juro que yo no he sido. Me han tendido una trampa.
Cogí un taxi y me fui a mi piso. Allí también estuvo la policía. Todo estaba desordenado. Quité los trastos que había sobre la cama y me tumbé mirando el techo hasta que me quedé dormido.
Los días siguientes me sentí como si viviera en una pesadilla. Fueron varias las veces que tuve que declarar ante la jueza que instruía el caso.
Aunque las pruebas apuntaban directamente a mí, el trabajo realizado fuera del sistema corporativo con Marga y su hijo, quienes también tuvieron que acudir a declarar, había sido impecable. Y así tuvo que admitirlo la empresa, pues, gracias a nuestro esfuerzo, consiguió la firma de los contratos.
El jueves por la tarde, Albert me pidió que fuera a comisaría. Mi único contacto con Fede en los últimos días se limitó al teléfono cuando por fin me devolvieron el mío. Pensé que iba a pedirme que desapareciera de su vida hasta que se celebrara el juicio. Para mi sorpresa, me esperaba con un par de compañeros de la BCIT. No entendía por qué estaba allí la Brigada Central de Investigación Tecnológica.
Según me informaron, habían descubierto que la información filtrada fue directamente desde mi portátil. También, a través de él, tuvieron acceso al sistema informático de la empresa. Aquello era imposible.
—Albert, no puede ser. Yo no he pasado ninguna información —dije desesperado.
—Sabemos la fecha del primer traspaso de archivos. ¿Dónde estaba el sábado 19 de diciembre a las 12:43h de la mañana? —preguntó uno de los policías.
—Trabajando en casa, creo —respondí después de pensar unos segundos.
—¿Pudo tener alguien más acceso al ordenador mientras estaba encendido? ¿Aunque solo fueran unos segundos para insertar algo en uno de los puertos USB? —insistió.
—No —empecé a negar convencido—. Yo estaba solo en mi despacho traba… jan… do… Hostia. Hostia. No puede ser —exclamé, llevándome las manos a la cabeza al recordar lo sucedido aquella mañana.
—¿Qué? ¿Qué pasó? —preguntó Albert impaciente.
Me quedé mirándolo sin dar crédito.
—Señor Ortiz, si ha recordado algo, debería contárnoslo —dijo su compañero.
—Yo estaba trabajando, y Carlota, mi ex, vino a buscarme al despacho con muy poca ropa. Se sentó sobre mí con intención de que dejara de trabajar y le prestara atención a ella. Y lo consiguió —les conté—. Fui a cerrar el ordenador, pero me distrajo para que no lo hiciera y nos fuéramos al dormitorio. Después de… Bueno, después, creo que me quedé dormido un momento, y cuando volví al despacho, ella salía con la excusa de recoger su ropa. Al rato, llamó a su padre y ella le preguntó si todo estaba correcto. Llevan años tratando de que trabaje para él. ¿Creen que han podido tener algo que ver?
—Hemos detectado que ese fue el primero de varios accesos con actividad sospechosa de suponer un delito. Estamos convencidos de que usaron un BadUSB para hackear su ordenador.
—¿Un qué?
—A simple vista, puede pasar por una simple memoria USB, aunque se trata de un dispositivo que hace creer al ordenador que es un teclado o un ratón, por lo que no llama la atención del usuario, pero, en realidad, está programado para realizar tareas como copiar información, acceso a contraseñas guardadas, etc., sin que el usuario se dé cuenta —me explicó para mi asombro.
—¿Están seguros?
—Investigaremos si alguna de las IP hacia la que se desvió la información corresponde a la Corporación Roncalli para confirmar las sospechas. Mañana por la mañana informaremos a la jueza de nuestras investigaciones y pediremos las autorizaciones pertinentes.
—Hostia. No puedo creerlo. Acabo de romper con ella. Estaba fingiendo un embarazo para forzar una boda. Y ahora esto.
—Anímese. Se ha descubierto todo a tiempo —trató de tranquilizarme el policía mientras se levantaban para marcharse—. Es cuestión de días que finalice la investigación. Agradézcale al subinspector Fabré su insistencia para que estudiáramos este caso.
—¿Por qué lo has hecho? —le pregunté a Albert cuando me acompañaba a la salida de la comisaría.
—Porque tengo un novio muy persuasivo que no deja de decirme que eres inocente —respondió, haciéndome sonreír al pensar en lo insistente que era Fede cuando se le metía algo en la cabeza—, y porque por lo que me ha contado de ti, y lo poco que te conozco, no me cuadraba que te metieras en ese lío. Lo del otro día no era personal, Álvaro —se disculpó.
—No te preocupes. Lo entendí. Gracias por ayudarme.
El teléfono de Albert sonó interrumpiéndome. Él miró la pantalla, sonrió y me mostró el nombre de mi amigo parpadeando en ella. Nos despedimos con un gesto de la mano y le escuché responder al alejarme hacia mi coche.
—¿No podías esperar a que llegara a casa para preguntarme?
Me fui hasta el coche riendo. Sabía que en cuanto terminara de hablar con él me llamaría a mí. Así fue apenas salí del aparcamiento
—Alvarito, esto se va a solucionar —dijo feliz.
—Eso espero. No quiero hacerme ilusiones. Cada vez que doy un paso hacia adelante, se me hunde el suelo en el siguiente.
—Venga, no seas negativo. Mañana te veo.
Llegué a mi casa y, después de una ducha relajante, me acosté. Tras una semana horrible, empezaba a ver un poco de luz en mi futuro. Decidí que en cuanto estuviera solucionado el tema judicial, buscaría a Cris a cualquier precio. Estaba dispuesto a lo que hiciera falta. Como si tenía que pasearme por Huelva con un megáfono buscándola. Podría jurar que Fede apoyaría esa idea. Reí imaginándonos a los dos en aquella situación con un Albert tratando de que no le relacionaran con nosotros.
Al día siguiente, primer viernes de abril, me reuní con él en el hospital. Teníamos que ir a recoger los trajes para la boda y luego nos iríamos a comer. Los dos necesitábamos relajarnos: él, por su inminente matrimonio, y yo, para olvidar la semana de locos que había tenido con las declaraciones ante la jueza. Entregué todas las pruebas y esperaba que pudieran exonerarme de las acusaciones. Aunque tenía claro que mi reputación estaba manchada para siempre, y que tendría que buscar otros horizontes profesionales.
Mientras esperaba que terminara de hablar con su compañero del mostrador de admisiones para irnos a por los trajes y almorzar, releí las publicaciones de Cris. Me las sabía de memoria.
«No puedo dejar de pensar que los últimos meses son una gran equivocación. Siento que para encontrar mi futuro tengo que saltar al vacío, y nadie es capaz de comprenderme».
Aquellas frases no se me iban de la cabeza. Entendía cómo se sentía. Solo que en mi vida todo había sido una equivocación menos haberme cruzado con ella. Necesitaba que lo supiera, pero no lograba encontrar la forma.
Le escribí varias veces en la web y en Instagram, pero no conseguí respuesta. Era uno entre tantos comentarios que pretendían ser el protagonista de aquella historia, que no era otra que la mía. Releyendo sus palabras, se me ocurrió una idea. Esperaba captar su atención con un detalle que ella omitió en su relato.


Yo volvería a equivocarme contigo una y mil veces. Saltaría al vacío de tu mano si me dejaras estar a tu lado. Por favor, desbloquéame. Permíteme llamarte y contarte la verdad. Cuando la sepas, verás que SIGO SIENDO ADORABLE. Déjame demostrártelo. A.


Pulsé enviar, sabiendo que era posiblemente mi último cartucho. Aún estaba mirando la pantalla cuando entró una llamada de Javier. Descolgué sorprendido de que mi hermano me llamara.
—Se muere por tu culpa.
Aquel saludo me impactó como si hubiera chocado con un muro.
—¿De qué hablas?
—Le ha dado un infarto. Papá está muriéndose en la UCI. No creen que lo supere. Es todo culpa tuya.
—¿Qué? Yo no…
No conseguía hablar. No podía respirar. El corazón empezó a bombear con tanta fuerza que me dolía el pecho en cada latido.
—La policía estuvo ayer por la tarde en casa buscando información. Dicen que has cometido no sé qué delitos de revelación de secretos. Están haciendo una auditoría en las cuentas de mi empresa por si estamos involucrados. ¿Qué coño has hecho?
—Yo no… he hecho… nada —balbuceé entre jadeos.
—Cuando ha oído que ibas a terminar en la cárcel, le ha dado un infarto. Has matado a papá. Eres un hijo de puta. Le has matado —me acusó.
En aquel momento, dejé de escuchar. El teléfono cayó al suelo llamando la atención de Fede, que se volvió al sentir el golpe. No podía respirar. Empecé a temblar sin control y todo se volvió borroso. El miedo me atenazaba el pecho impidiendo que el oxígeno llegara a mis pulmones. Me apoyé en la pared porque el temblor de mis piernas impedía que me mantuviera en pie. Me sentía mareado por momentos y me estaba ahogando. Me zumbaban los oídos. Me derrumbé en el suelo antes de que Fede lograra llegar a mí para impedirlo. Oía voces a mi alrededor, pero yo solo podía repetir en mi cabeza las palabras de mi hermano acusándome de la inminente muerte de mi padre. El odio con el que me habló tuvo el efecto en mi cabeza del pinchazo de mil aguijones.
Pese a todos mis esfuerzos, no conseguía respirar. Sentí que iba a morir en el suelo de aquel hospital a la vez que mi padre lo hacía en una UCI en Castellón por mi culpa. Mi cuerpo colapsó y todo desapareció a mi alrededor.
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Capítulo 28 
Y, ahora, ¿por qué desapareces?
HUELVA. 5 DE ABRIL
 
Otra vez me encontraba en la tesitura de volver a retomar el contacto casi dos meses después. Porque estaba segura de que aquellas palabras solo pudo escribirlas él. Sabía que no debía hacerlo. Mi vida había sido un continuo encadenar equivocaciones desde que regresara de Escocia. La última, y de la que llevaba arrepintiéndome desde el mismo día que acepté, escribir mi historia en la revista. Meses de esfuerzo por superarlo y solo conseguí sumergirme de lleno en los recuerdos.
Aun así, no podía dejar de pensar cuál sería aquella verdad que Álvaro quería contarme y de la que estaba convencido de que me haría cambiar de opinión. ¿Qué podía decirme que fuera tan importante?
Después de un par de horas de darle vueltas, decidí que sería mejor saber qué era lo que tenía que decirme. Si no lo hacía, solo conseguiría terminar cometiendo otra estupidez y ya había hecho demasiadas.
Saqué del altillo la caja con los recuerdos del viaje. Abrí el móvil y metí de nuevo la tarjeta en la ranura. Respiré hondo. No aparté la vista de la pantalla durante los segundos que tardó en volver a estar operativo. Fue una suerte que, con todo el lío de mis mudanzas y publicaciones, no me hubiera acordado de darle de baja a la línea.
Lo desbloqueé. Volvió a aparecer aquella foto del perfil que tan bien conocía y que mostraba una solitaria playa de la Malvarrosa con el Mediterráneo al fondo.
Dejé sobre el escritorio el móvil con su chat abierto en espera de tener alguna noticia. Al cabo de media hora, caí en la cuenta de que él no podría saber que lo había desbloqueado, a menos que entrara en la aplicación. Hacía tres días desde su última conexión. Los mismos de que me enviara el mensaje. Me armé de valor y le escribí yo.


¿Qué es eso tan importante que tenías que contarme? No se me ocurre nada que puedas decirme para que vuelva a pensar que eres adorable.


Sabía que con aquella última frase demostraba lo enfadada que seguía con él. Aun así, le di a enviar y traté de concentrarme en el capítulo en el que debía narrar cómo la noticia del embarazo hizo que rompiéramos el contacto y dio lugar a la carta de despedida.
Pero mi cabeza no estaba en la pantalla del ordenador, sino en la del móvil. No recibí contestación en todo el día. Ni siquiera entró en la aplicación. Lo mismo ocurrió el martes.
La mañana del miércoles, estaba tan cabreada después de dos días de espera y dos noches de insomnio, que volví a escribirle.


¿Para qué me pides que te desbloquee si no pensabas mandarme ninguna mierda de mensaje?


¿Demasiado borde? Quizá. Pero si le hubiera escrito lo que realmente quería decirle, habría sido la propia aplicación la que me hubiera bloqueado a mí.
Después de pasar todo el día atascada con una página en blanco, decidí investigar en las redes por si conseguía alguna pista. Entré en Instagram y busqué el perfil de Carlota. No había ninguna publicación personal en los últimos días. Revisando post anteriores, me sorprendió comprobar que borró la que anunciaba el embarazo.
Recurrí a San Google para buscar información, pero no encontré nada que me diera una pista. Iba a cerrar el navegador cuando una noticia de la sección de economía llamó mi atención.
«La Corporación Roncalli en el punto de mira de la UDEF y la BCIT. La multinacional italiana deberá responder en los tribunales de la acusación de comisión de delitos que abarcan desde los daños informáticos, descubrimiento y revelación de secretos llevados a cabo mediante el hackeo de equipos informáticos, delitos contra el mercado y los consumidores, y falsa denuncia al intentar inculpar de sus actividades a un abogado de una empresa de la competencia».
Aquellos debían ser los problemas a los que se estaba enfrentando Álvaro mientras yo pensaba que eran excusas porque me ignoraba. Busqué en las páginas de economía. No daban muchos más datos, pero las iniciales con las que identificaban al abogado objeto de las denuncias falsas no me dejaron lugar a dudas.
¿Cómo podía haberle hecho eso su propio suegro? Iba a ser el padre de su nieto y destrozaba su carrera sin más. Con toda aquella nueva información, pasé otra noche en vela.
A la mañana siguiente, concerté una reunión con Almudena. No me encontraba en condiciones de tener el capítulo a tiempo. No podía centrarme.
—¿Qué te ocurre, cariño? Tienes un aspecto horrible —me dijo apenas contesté a su videollamada a primera hora de la tarde.
Le conté con todo detalle lo ocurrido desde que el lunes llamaran mi atención sobre el mensaje.
—Tu historia no deja de sorprenderme —exclamó cuando terminé.
—Almudena, ¿tú puedes informarte de si hay alguna noticia sobre Carlota Roncalli? —le pedí—. Es muy raro que haya quitado el post. Seguro que en la revista tenéis vuestras fuentes de información para estar al día de la vida privada de los famosos.
—Tú estás deseando que haya un motivo para perdonarle y no sentirte culpable por estar enamorada de él —sentenció después de mirarme fijamente durante unos segundos.
Ni siquiera fui capaz de responder a aquella verdad tan rotunda. Solo pude encogerme de hombros.
—Lo que no entiendo es que, si tan colgada estás por ese hombre, ¿por qué no fuiste a buscarlo a Valencia hace meses?
—¿Para que me rechazara y continuara con su novia? —pregunté, a mi vez, sorprendida.
—A veces es mejor darse de bruces con la realidad que vivir de ilusiones —respondió con autoridad—. En lugar de afrontarlo y hablar claro, os habéis dedicado a enviaros mensajes evitando hablar de vuestros sentimientos. Como si después de lo que vivisteis aquellos cinco días pudierais limitaros a una simple amistad. Sois tal para cual.
No me quedó más remedio que darle la razón. Yo misma me recriminé muchas veces el no haberme atrevido a confesarle mis sentimientos en nuestras conversaciones. Y, otras tantas, estuve convencida de que eran mutuos. ¿Por qué había tenido que enamorarme? «Solo iba a ser una aventura», me lamenté.
—Aprovecha esta oportunidad y aclara las cosas con él.
—No puedo. No ha contestado. Desde que me envió el mensaje, ni siquiera ha estado en línea. Y esta mañana le llamé, harta de esperar, pero el teléfono está apagado —le conté, desesperada.
—Bueno, cálmate. Daremos con él —me aseguró—. Llamaré a la delegación de Valencia para que me consigan cualquier información para localizarlo: un email, una dirección…, lo que sea. Tú, mientras, céntrate y escribe. El domingo por la tarde es lo más que puedo darte de tiempo para que entregues el capítulo. ¿Crees que podrás hacerlo?
Asentí, mucho más tranquila de saber que me ayudaría a localizarlo. Necesitaba salir de aquella incertidumbre.
Me obligué a estar sentada ante el ordenador, y, con mucho esfuerzo, conseguí escribir un primer borrador del capítulo que no me convencía. Pero, al menos, al día siguiente tendría algo con lo que trabajar. Era más fácil arreglar un mal texto que uno inexistente. Esa noche conseguí dormir. No porque estuviera más tranquila, simplemente, estaba agotada.
La mañana siguiente me puse a trabajar en el borrador. De vez en cuando miraba el móvil. A mediodía, lo tenía en la mano decidiendo si probar a llamarle otra vez cuando saltó una notificación que me hizo dar un bote en la silla. Me había enviado un audio.


Hola. Espero que no estés demasiado enfadada por no haberte contestado… He tenido un problema, y he estado unos días en el hospital. Ya casi estoy bien, pero no me han dejado coger el teléfono hasta ahora, y solo por un momento. Quería que supieras por qué he estado desconectado. En cuanto me lo dejen de nuevo, te escribo.


Oír de nuevo su voz aceleró mi pulso. Sonaba cansado. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué había estado ingresado en el hospital? No quería quedarme esperando a que pudiera escribirme de nuevo. Le llamé con la esperanza de que aún no hubiera soltado el teléfono.
—Hola —respondió casi en un susurro.
—Hola. ¿Qué te ha pasado? ¿Estás enfermo? —pregunté sin poder evitar que mi voz reflejara mi preocupación.
—No, es que… he tenido muchos problemas últimamente…, se me han juntado con mi estrés habitual… y mi cuerpo ha dicho basta —respondió entre pausas—. Me han dado el alta y… Fede me ha obligado a venirme a su casa… Es un exagerado… Solo necesito descansar.
—De exagerado nada, capullo. Que me has dado un buen susto. —Escuché la voz de su amigo sin poder evitar sonreír—. De aquí no te vas hasta que yo diga.
—¿De verdad estás bien? Suenas como si te costara hablar —dije tras escucharle suspirar.
—Es la medicación. Me deja KO —explicó con dificultad—. Mi carcelero no ha consentido dejarme el móvil… hasta que me la tomara.
—Sigue metiéndote conmigo y te castigo una semana sin teléfono —soltó Fede, haciéndome reír.
Escucharlos bromear me tranquilizó. Aun así, le pedí que se cuidara mucho.
—Cris, no te imaginas cuánto me ha gustado… volver a oír tu voz… después de tanto tiempo —dijo, provocando que una lágrima rodara por mi mejilla.
—A mí también, Álvaro —reconocí—. Por favor, hazle caso al médico y a Fede para que te recuperes y podamos volver a hablar pronto. ¿Lo harás? —le pedí.
—Sí… —respondió con esfuerzo.
—Pásame con tu amigo. Descansa.
No se despidió. O lo hizo tan bajito que no le escuché. Supuse que la medicación ya le habría hecho efecto.
—Hola, Cris. Me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias —me saludó.
—A mí también. ¿Qué le ha ocurrido a Álvaro? No me creo que sea solo que necesita descanso.
—Los últimos meses ha tenido muchos problemas de todo tipo —empezó a explicar—. Parecía que empezaban a solucionarse, pero el viernes le llamaron y le dieron la noticia de que su padre estaba ingresado en la UCI por un infarto y no contaban con que saliera con vida. Al oírlo, su cuerpo, después de todo lo que llevaba encima, reaccionó con un ataque de pánico. Se derrumbó. Menos mal que había venido al hospital a recogerme al terminar mi guardia. Tuvo que estar ingresado porque cuando se le pasó el efecto de los sedantes, volvió a darle otro. Ha sido difícil controlarle los niveles de ansiedad por la situación.
—Dios mío. ¿Su padre ha… ha…? —ni siquiera podía pronunciar aquella palabra.
—No. Ha salido de peligro. Aunque aún tendrá que pasar un tiempo hospitalizado. Están siendo unos días muy duros para la familia.
—Menos mal —suspiré más tranquila—. Fede, han tenido que ser problemas muy graves. ¿Qué más ha ocurrido para llegar a ese extremo?
—Ufff. Es… complicado. Creo que es él quien debe contártelo todo.
—¿Tiene que ver con la investigación a la Corporación Roncalli? Es Álvaro el abogado al que trataron de inculpar, ¿verdad?
—Vaya. Veo que estás informada —reconoció.
—Solo lo poco que han dicho en las noticias de economía.
—Eso ha sido solo una parte. Lleva meses en medio de enredos, engaños y conspiraciones.
—¿Y el embarazo en qué categoría se incluye? —me aventuré a preguntar. Necesitaba saber qué había ocurrido.
Le oí resoplar. Era consciente de que le estaba poniendo en un compromiso.
—No debo meterme en esos temas —dijo y se quedó unos segundos en silencio—. ¿Sabes qué? A la mierda. Que se enfade si quiere por contártelo. Hacía mucho tiempo que tenía que haber dejado a la arpía.
—¿La arpía? —pregunté sorprendida.
—Sí. Siempre la he llamado así. Álvaro se enfadaba conmigo por hacerlo, pero hace meses que ya no se inmuta —me contó—. Iba a dejarla a su regreso de las vacaciones de Navidad, pero llegó con la noticia del embarazo. Eso retrasó sus planes. Aun así, estaba decidido a dejarla. Consultó con un abogado por el tema del futuro niño. Luego se enteró de que todo era una mentira para obligarle a casarse. Incluso estaba organizando la boda a sus espaldas. ¡Y solo por copar los primeros puestos de las redes sociales! —exclamó—. Rompió con ella unos días antes de que saltara el tema judicial. Y esa es la versión corta —dijo tras hacer una pequeña pausa—. La extendida que te la cuente él. Tenéis mucho de qué hablar cuando se recupere.
—Ya lo creo —respondí, tratando de asimilar toda aquella información—. Ni siquiera le dejé explicarse, Fede. Le dije que no quería saber nada de él y le bloqueé —le confesé—. Yo también he contribuido a esta situación.
—No, tú… tú le hiciste reaccionar. Aunque tardó en darse cuenta. Me ha hablado mucho de ti en los últimos meses.
—¿De verdad?
—Sí. Y me matará cuando sepa que te lo he dicho —dijo, haciéndome reír.
—Tranquilo. Mis labios están sellados —le aseguré—. Cuidarás de que se recupere, ¿verdad?
—Por supuesto. Yo me encargo de él. Pero el teléfono debo tenérselo controlado para evitar que se altere más de la cuenta. No está para sobresaltos —me explicó.
—¿Puedo llamarte todos los días para preguntarte?
—Claro. Todas las veces que quieras. Si no te contesto, es porque esté trabajando. Yo te llamo al terminar.
—Gracias, Fede. Muchas gracias. Te llamo mañana.
—No hay de qué, Cris. Estaba deseando conocerte.
Así que aquel era Fede. El responsable de que fuera al viaje. Me cayó muy bien, parecía muy buena persona. Y divertido. Me quedé tranquila al saber que Álvaro tenía tan buen amigo. 
Me sentí feliz de haber podido hablar con él. Aunque fueron solo unas frases, supusieron mucho para mí. Necesitaba hablarlo con alguien, pero Claudia no volvía a casa hasta la noche. No me apetecía hacerlo a través del teléfono. Salí de casa y le envié un mensaje a Almudena para decirle que ya había conseguido hablar con Álvaro y le prometí que la llamaría para contárselo. Sonreí al imaginarme su cara diciéndome que ese capítulo sería oro puro. 
Al llegar a la oficina de Lucas, estaba reunido con un cliente. Cuando apareció para acompañarlo a la salida, me vio y se quedó mirándome unos segundos con rostro serio.
—Has vuelto a escribirte con él —adivinó con solo mirarme.
—Casi. He hablado con él —dije, negando con la cabeza.
—Cris, de verdad, no puedes seguir haciéndote esto.
—Calla y escúchame —le pedí y me acerqué en busca de su abrazo.
Refugiada entre sus brazos, le conté todo lo sucedido.
—Dios. ¿No podías haberte buscado a alguien con menos problemas? —resopló—. Hay culebrones con menos argumento.
Los dos nos reímos por su ocurrencia.
—Pero que sepas que cuando por fin le conozca, le voy a soltar un par de cositas.
—De eso nada. Además, aún tardaremos en vernos. Tiene que recuperarse. Y está el tema de su padre y el juicio.
—Me da igual lo que tarde. No se va a ir de rositas después de hacérselo pasar tan mal a mi hermana pequeña.
—¡Lucas! —exclamé mientras él reía.
A partir de entonces, hablé con Fede a diario. A veces más de una vez al día. Todo parecía arreglarse, aunque más despacio de lo que me hubiera gustado. Álvaro estaba superando aquella crisis. Aun así, apenas le dejó mandarme un par de mensajes. Su padre también mejoraba día a día. Y las noticias del juicio eran cada vez mejores.
Hablando con él también me enteré de que se casaba a final de mes. Justo el día antes que lo harían Lucas y Estela. Pasamos unos buenos ratos hablando de los detalles de ambas bodas. Hicimos planes para conocernos cuando volviera del viaje de novios.
Y así fueron pasando los días, hasta que por fin pudimos empezar a hablar por teléfono. Esperábamos que todo se solucionara y pudiéramos vernos. Si todo seguía marchando bien, el tema legal quedaría resuelto la primera semana de mayo. Entonces, podríamos reencontrarnos.
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Capítulo 29 
Y, por fin, un poco de calma
VALENCIA. 2 DE ABRIL
 
Los momentos siguientes a la llamada de mi hermano aún siguen confusos en mi cabeza. Caí al suelo convencido de que iba a morir allí. Pensé que estaba sufriendo un infarto.
El siguiente recuerdo fue despertar en una cama del hospital. Al intentar moverme, me encontré con que estaba inmovilizado. Mi corazón empezó a latir desbocado mientras trataba de soltarme. No me di cuenta de que Fede estaba allí hasta que se acercó para tratar de calmarme.
—Álvaro, para o tendrán que volver a sedarte. Respira. Céntrate en mí —ordenó agarrándome los brazos.
—Mi padre, Fede —conseguí decir con la respiración acelerada.
—Está bien. Saldrá de esta. Pero como no te calmes, serás tú el que no lo haga.
Empecé a concentrarme en respirar y, al cabo de unos minutos, la enfermera soltó las correas. Al parecer, tuvieron que recurrir a sedarme porque cada vez que empezaba a recuperar la consciencia, mi mente entraba en bucle y no era capaz de sobreponerme a la ansiedad provocada por los últimos acontecimientos.
Tardé una semana desde el ataque de pánico en estar lo suficientemente estable para que me dieran el alta. Y eso porque acepté irme a casa de Fede hasta que él considerara que estaba bien.
Se negó a darme el teléfono, que sobrevivió a la caída, durante el trayecto en coche. Insistía en que tenía que dosificarme la información para asegurarse de que no volviera a darme otra crisis.
Después de mucho suplicarle que me dejara comprobar si Cris había respondido al mensaje que escribí en la web de la revista, y a cambio de tomarme sin rechistar las pastillas, conseguí que me cediera el teléfono. Tuve que esperar un rato que empezara a cargarse. Pensé que me quedaría dormido por culpa de las medicinas antes de poder encenderlo.
Entre el montón de notificaciones recibidas, vi los dos mensajes de Cris y su llamada perdida. Antes de leerlos, ya sabía que estaría enfadada conmigo. Incapaz de centrarme en la pantalla para escribir, le envié un audio. Aún no le había devuelto a Fede el teléfono cuando sonó su llamada. Evité que me lo quitara de la mano y contesté.
Escuchar su voz, después de tanto tiempo, hizo que sonriera de verdad por primera vez en muchos días. Había tantas cosas que quería decirle, que necesitaba que supiera. Pero me costaba hablar. A mi cabeza, cada vez más pesada, le costaba hilvanar las frases. El sueño me vencía, y tuve que rendirme al hecho de que aún debería esperar a recuperarme para hacerlo.
Me dejé llevar por aquella sensación de paz total. En parte, producto de los fármacos, pero, sobre todo, por el hecho de haber escuchado el sonido de su voz. Cuando desperté, muchas horas después, no estaba seguro de si lo había soñado. Si fue así, quería volver a dormir.
Los primeros días tras el alta, no pude coger el teléfono más que para mandarle un par de mensajes. Fede no quería que me llegara demasiada información relativa a otros temas hasta asegurarse que podía controlar la ansiedad. Para mí, lo único importante era que mi padre estaba bien y haber recuperado el contacto con Cris. El resto me daba igual.
Al cumplir una semana en su casa, permitió que llamara a mi padre. Me sentía tan culpable por lo que le había pasado que se me hizo un nudo en la garganta cuando le escuché responder al teléfono.
—Álvaro, hijo, qué ganas tenía de escucharte —me saludó.
—Hola, papá. ¿Estás bien?
—Sí. No te preocupes por mí.
—¿De verdad? —pregunté. Después de tanto tiempo rodeado de mentiras, no estaba seguro de nada—. Me dijeron que no saldrías de esta.
—Todavía no vais a libraros de mí. Tengo mucha guerra que dar aún. Y tú, ¿cómo estás?
—Bien. Estoy bien. Solo fue el estrés —respondí, tratando de no dejarme llevar por las lágrimas que empezaban a formarse en mis ojos.
—Hijo, Fede nos ha contado la verdad. No debiste pasar por todo eso tú solo estos últimos meses.
—¿Cómo?
—Ese chico se preocupa por ti. Estuvo aquí y nos contó lo ocurrido. Me alegro de que le tengas como amigo.
—No quería preocuparte con los problemas del trabajo. Creía que los tenía bajo control. No sabía que os investigarían a vosotros. Y yo… yo… Papá, lo siento mucho. Has estado a punto de morir por mi culpa —dije sin poder evitar sollozar.
—No eres responsable de esto. Álvaro, escúchame. No llores, hijo, por favor —me pidió, pero yo no era capaz de hablar—. Lo que me ha pasado no es culpa tuya. Si no hubiera sido con esa noticia, habría sido con otra. O con alguna tragedia del telediario —trató de consolarme sin éxito—. Lo importante es que los dos estamos bien. No hay nada más de lo que preocuparse. ¿Me oyes?
—Sí —respondí entre hipidos.
—Tienes que recuperarte para que puedas venir y abrazarte. Necesito que me rescates de tu madre durante un rato —dijo, haciéndome sonreír a pesar de las lágrimas—. ¿Lo harás?
—Claro, papá. Yo también tengo muchas ganas de darte un abrazo.
—Y tienes que hablarme de esa chica. O traerla para que la conozcamos.
—¿Eso también te lo ha contado?
—Ya sabes que tu amigo siempre fue un poco bocazas. Recuerdo que era más fácil hacerle confesar a él por vuestras travesuras que a ti.
—Sigue así por lo visto—reconocí.
—Aprovecha esta oportunidad, hijo. Ya es hora de que seas feliz. Vaya. Ya está aquí tu madre para controlarme.
—Cariño, ven pronto a vernos —la escuché decir.
—Recuerda lo que hemos hablado, Álvaro. Te queremos mucho, hijo.
—Y yo, papá. Y yo.
—¿Estás bien? —preguntó Fede con su mano apoyada en mi hombro cuando colgué el teléfono. Asentí en silencio—. Te dejo solo un rato. Llámame si necesitas algo —dijo antes de irse a la cocina.
—Gracias.
Me quedé sentado en el sofá pensando en la conversación con mi padre. Quizá tuviera razón. Aquello era una oportunidad para empezar de cero y cambiar todo lo que no iba bien en mi vida. Había llegado la hora de mirar al futuro. Volví a coger el móvil y busqué el número de Cris. Teníamos mucho de qué hablar.
—Hola. ¿Por fin te han dado permiso para coger el teléfono?
—No lo he pedido. No he querido arriesgarme.
—Me alegro de oírte tan recuperado, Álvaro. Fede estuvo muy preocupado por ti.
—Sí. Bueno. Él es así. Se preocupa por sus pacientes, aunque yo esté fuera de su rango de edad. Deformación profesional, supongo.
—¿Cómo va todo? ¿Se están solucionando los problemas legales?
—Sí. En unas tres semanas debe estar todo solucionado. —Hice una pausa para tomar aire antes de continuar—. Cris, hay muchas cosas que tengo que contarte.
—Tranquilo. Algunas ya las sé.
—Puede. Pero hay cosas que debí decirte hace mucho tiempo. Nunca hemos hablado de lo que pasó, de lo que sentimos.
—Álvaro —me cortó—, creo que esa es una conversación que deberíamos tener cuando estemos cara a cara.
—Si no hubiera esperado tanto, ahora no estaríamos así —insistí.
—Pero han pasado muchas cosas en estos meses. Quizá, cuando nos veamos, descubramos que todo ha cambiado. O que en realidad no somos como fuimos aquellos cinco días.
—¿En serio piensas eso? —pregunté decepcionado.
—No lo sé. Durante un tiempo, traté de pensar que tú, en realidad, no eras así. Que el hombre que conocí no existía de verdad. Eso me ayudaba a olvidarte —confesó—. Pero ¿sabes una cosa? Me di cuenta de que yo me di la libertad aquellos días para vivir como realmente sentía, y que quizá a ti te pasara igual. Sobre todo, cuando empezaste a escribirme. Y luego todo se estropeó. Solo quiero que no nos equivoquemos de nuevo. Dentro de tres semanas podremos hablarlo y darnos una oportunidad.
Me quedé en silencio asimilando sus palabras.
—Álvaro, ¿qué estás pensando? —preguntó preocupada.
—Que tienes razón —reconocí—. Nos merecemos que esto salga bien. Después de todo este tiempo, tres semanas no es nada.
—Gracias.
—Y dos semanas se nos van a pasar muy rápido con las bodas.
—Vaya casualidad que sean las dos el mismo fin de semana. Me hubiera gustado ir a la boda de Fede. Me cae muy bien.
—No te creas. Como compañero de piso es bastante insoportable —dije, elevando la voz—. A veces no sé cómo lo aguanto. Pero son muchos años de amistad para dejarlo.
—Te he oído, Alvarito. ¿Quieres que te quite de nuevo el móvil? —dijo Fede desde la cocina, haciendo que Cris empezara a reír.
El sonido de su risa me pareció el más bonito que había oído en mucho tiempo.
—¿Ves? Es peor que mi madre.
Seguimos hablando mucho rato. Y los días siguientes también. Entre nuestras largas conversaciones y los preparativos de las bodas, a los dos se nos pasó el tiempo volando.
A regañadientes, Fede consintió que me fuera a mi piso tres días antes del enlace. Empecé a pensar que no me dejó irme antes porque estaba muy nervioso por el paso que iba a dar.
El jueves por la tarde, llegué a su casa para llevarlos a la masía donde se celebraría la boda.
—¿Has dejado algo dentro del armario? —pregunté al ver las maletas que llevaban preparadas para que el sábado por la mañana los acercara a Barajas a coger el vuelo rumbo a su luna de miel—. Menos mal que tengo un coche con un maletero grande.
—No protestes más y ayuda a cargar —exclamó Fede cuando salía con las fundas de los trajes en la mano.
—Listo —dijo Albert cuando estuvo todo cargado.
—Espera. ¿Seguro que está todo? Voy a mirar que no nos hayamos dejado algo.
Antes de que pudiéramos decir nada, mi amigo entró en el portal. Llevábamos un rato ya montados en el coche cuando volvió a salir. Arranqué en cuanto cerró la puerta después de sentarse a mi lado.
—Un momento —dijo apenas puse el intermitente para salir— ¿dónde están los pasaportes?
—En la mochila —contestó su novio.
—¿Y los billetes?
—También —dijo con resignación.
—Albert, aún estás a tiempo de arrepentirte. ¿Seguro que quieres aguantarle el resto de tu vida? —le pregunté, tratando de no reírme.
—Estoy empezando a planteármelo —respondió ante la mirada indignada de Fede.
—Me gustabas más cuando no le dabas la razón a este —le dijo, señalándome.
—Fuiste tú el que se empeñó en que nos hiciéramos amigos —se defendió Albert.
—Me equivoqué. Y tú no te rías, y sal de una vez que vamos a llegar tarde —me apremió.
—Como ordene el señor —respondí, haciendo una ligera inclinación hacia él antes de adentrarme en el tráfico.
Al llegar, dejamos en el maletero todo lo que no iban a necesitar hasta el viaje y nos reunimos con los familiares y amigos que también se alojarían allí.
Para sorpresa de los novios, aquella noche no iban a dormir juntos. Fue cosa de las hermanas de Albert, que habían venido desde Mallorca y querían pasar tiempo con él. Ellos tres compartirían una habitación. Fede y yo, otra. A mí no me importó. Reconozco que no haberle avisado de ese detalle fue una pequeña venganza por mi parte, de la que me arrepentí en el momento en el que a Cris se le ocurrió llamar por la noche para ver cómo estábamos, y terminó convirtiéndose en una videollamada en la que se pasaron horas bromeando a mi costa. Cada vez tenía más claro que juntos iban a darme más de un dolor de cabeza.
Aun así, la tarde siguiente, cuando ocupaba mi lugar como padrino antes de que empezara la ceremonia, me sorprendí pensando cuánto me hubiera gustado que estuviera sentada frente a mí en la primera fila junto al padre y el hermano de Fede.
Este llegó del brazo de su madre, vistiendo completamente de blanco, con una sonrisa de oreja a oreja y la mirada brillante. Aunque yo le conocía lo bastante bien como para saber que por dentro estaba como un flan. A pesar de haberse llevado todo el día negándome que estuviera nervioso, un rato antes había tenido que ayudarlo con la corbata y con los pasadores de la camisa. Las manos le temblaban tanto que se le cayeron al suelo un par de veces. 
Albert, acompañado de sus dos hermanas, apareció unos segundos después de que Fede ocupara su lugar a mi lado frente al oficiante de la ceremonia. Él también había elegido el color blanco para su ropa y complementos. Aunque el corte de su traje era más moderno que el de mi amigo, que siempre tuvo un gusto más clásico.
La mirada que los dos se dedicaron cuando estuvieron uno al lado del otro no dejaba lugar a dudas del amor que se profesaban. Así como la complicidad que demostraron en todo momento.
Testigo de la felicidad que irradiaba aquella pareja volví a sentir envidia de Fede. De lo claro que había tenido sus sentimientos por Albert. De la valentía que había demostrado apostando por su relación. En ese momento, hubiera necesitado poder coger la mano de Cris, sentirla cerca para alejar de mi la sombra del recuerdo de que había estado a punto de perderla para siempre.
Afortunadamente, el mismo Fede se encargó de romper aquella espiral en la que me encontraba cuando, llegado el turno de que los novios se dedicaran unas palabras, los nervios le jugaran una mala pasada, olvidó lo que llevaba preparado y empezó a tartamudear. Como cuando en el colegio se le olvidaba la lección y tenía que darle un empujón para que reaccionara y rompiera a hablar, tuve que recordarle que llevaba todo en un bolsillo escrito en tarjetas.
Cuando me escuchó, balbuceó un «gracias, Alvarito», y comenzó a leer una de ellas. Aunque no sabía cómo era capaz de hacerlo porque esta no paraba de agitarse entre sus dedos por los nervios. Entonces, Albert cogió su cara para que le mirara y le plantó un beso en los labios. Fede dejó de temblar y le sonrió.
—No las necesito —dijo, tirando las tarjetas al suelo—. Tú eres lo único que necesito en mi vida para ser feliz. Te quiero.
Acto seguido, fue él quien besó a su ya marido. Un beso largo, cargado de sentimiento, que fue aplaudido por todos los asistentes.  
A partir de ahí, el ambiente se relajó y se volvió completamente festivo y de celebración. Los novios no pararon de compartir momentos divertidos y cariñosos con los asistentes. Aunque en principio habían querido hacer una ceremonia íntima, no encontraron forma de recortar la lista de invitados. Y es que, si bien era cierto que los dos no tenían familias muy extensas, eran muy queridos por todos los compañeros.
Hubiera jurado que de la plantilla del hospital solo faltaban los que estaban de guardia, y lo mismo ocurría con los miembros de la comisaría. En ese aspecto, se podría decir que entre médicos, personal de enfermería y agentes de policía, aquella boda era el lugar más seguro en el que se podría estar.
Aún así, cuando los novios tuvieron un momento de tranquilidad y aprovechamos para llamar a Cris, ella me advirtió varias veces que tuviera mucho cuidado esa noche.
—No me va a pasar nada, entre sanitarios y cuerpos de seguridad no hay lugar donde uno pueda estar más a salvo —respondí extrañado por su insistencia.
—Por eso lo digo. Espero que no te dé por jugar esta noche a los médicos con alguna compañera de Fede, o te dejes detener por alguna de Albert, y termines desnudo y esposado a alguna cama —soltó, haciendo que los recién casados rompieran a reír—, porque entonces te aseguro de que me encargaré de que todas las lectoras de Mundo Femenino Plus lo sepan y que además sepan tu nombre de verdad. Estas advertido. Haré que te arrepientas cómo hagas algo raro.
Reconozco que el tono celoso y posesivo con el que hizo aquella amenaza me gustó y mucho. Deseé con todas mis fuerzas que aquella semana pasara cuanto antes. No veía la hora de tenerla a mi lado.
∞∞∞
 
El sábado por la mañana éramos los únicos del comedor que no teníamos resaca. Los recién casados porque se cuidaron de no beber demasiado con vistas a las muchas horas de viaje que les quedaba por delante antes de disfrutar de su luna de miel. Y yo porque tenía muchos kilómetros que hacer para llevarlos a Barajas y después regresar a casa para descansar antes de las dos importantes reuniones que tenía el lunes.
Por la mañana, tenía que acudir al juzgado, y por la tarde. a la empresa para la que, en teoría, aún trabajaba para reunirme con la Junta Directiva y hablar sobre mi futuro. Si todo iba como esperaba, quedaría arreglado ese mismo día.
Llegamos temprano al aeropuerto. Facturaron el equipaje y cogieron sus tarjetas de embarque. Luego, hicimos tiempo en una cafetería hasta que tuvieron que irse a pasar el control de seguridad antes de dirigirse a la puerta que señalaban las pantallas.
—¿Serás capaz de no meterte en líos mientras estoy de viaje? —preguntó Fede después de darnos un largo abrazo de despedida.
—Lo intentaré —le seguí la broma.
La verdad era que iba a echarle mucho de menos el tiempo que durara el viaje.
—Cuando volvamos, te quiero ver con Cris aquí esperándonos. No la cagues —me advirtió.
Rio con ganas al escucharme resoplar.
Esperé hasta verlos desaparecer después del control. Entonces, Cris me escribió. Ya estaba preparada para hacer de dama de honor. Me mandó una foto con las amigas en la puerta de la iglesia. Le deseé que todo fuera bien, y le pedí que diera la enhorabuena a los novios de mi parte.
Me dirigí al aparcamiento. Iba a programar el GPS para regresar a casa cuando vi un pequeño sobre enganchado en el dispositivo. Estaba seguro de que no estaba allí antes. Reconocí la letra de Fede y entonces entendí por qué remoloneó tanto para bajarse cuando Albert y yo descargábamos el equipaje.


Esto es un pequeño regalo para el mejor padrino que podíamos tener. Tú sabrás lo que haces con él. No nos defraudes, Alvarito.


No pude evitar sonreír ante el contenido del sobre. Yo sí que era afortunado por tenerle como amigo. Sin poder quitar la sonrisa, salí del aparcamiento del aeropuerto para buscar el acceso a la autovía.
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Capítulo 30 
Contando los días
HUELVA. 1 DE MAYO
 
Los días previos a la boda de Lucas fue un no parar. Mi madre y mi hermana estaban atacadas, y a mí me ponían de los nervios. Menos mal que tenía las conversaciones con Álvaro para olvidarme de aquel caos. A veces, perdíamos la noción del tiempo cuando hablábamos. Siempre era el mejor momento del día.
A pesar de que habíamos decidido esperar a vernos para hablar de lo que había entre nosotros, nuestras charlas estaban llenas de insinuaciones o comentarios que evidenciaban el sentimiento latente entre ambos.
La noche antes de la boda de su amigo, le llamé para ver cómo estaban, y terminamos haciendo una videollamada. Fue idea de Fede. Como buen novio, estaba muy nervioso con lo que le esperaba al día siguiente.
Volver a verle me aceleró el corazón. En todos aquellos meses, solo le había visto en fotos. Cada vez me arrepentía más de haberle dicho que esperáramos para hablar. Me moría de ganas de decirle todo lo que sentía por él. Sobre todo, cuando al día siguiente me envió algunas fotos de la boda. Qué bien le sentaba el traje. Me iba a resultar eterna la semana que faltaba para encontrarnos.
Y si, además, él no dejaba de mandarme aquellos mensajes, yo era incapaz de ser paciente.
—No van a permitirte estar así en la boda —escribió cuando vio la foto con mis amigas en la puerta de la iglesia que le envié.
—¿Por qué? —le pregunté mientras me miraba, buscando qué tenía de malo. El vestido de dama de honor que eligió mi cuñada era precioso.
—Porque vas a hacerle sombra a la novia. No está bien impedir que sea la más bonita de la fiesta —respondió, haciendo que se me pusiera una sonrisa tonta en la cara.
—Tú no conoces a Estela. Ni la has visto vestida de novia.
—No me hace falta para saber que tú serás la más bonita. Estás preciosa.
—Estás haciendo que me ponga colorada. No voy a salir bien en las fotos del reportaje.
—Eso es imposible. Pásalo muy bien. Tengo muchos kilómetros por delante para llegar a casa. Cuando pare a echar gasolina, vuelvo a escribirte. Felicita a los novios de mi parte.
—Lo haré. Ten cuidado en la carretera.
Me quedé mirando la pantalla. «Solo faltan seis días», me recordé. Metí el móvil en mi bolso y se lo di a Claudia para que me lo guardara. Con la llegada de la novia, tenía que ocupar mi lugar para empezar la ceremonia.
Mis compromisos familiares como hermana del novio, y, sobre todo, como dama de honor de la novia, me tuvieron más ocupada de lo que yo esperaba: la ceremonia, las fotos del final, ir con los novios para realizar otra sesión fotográfica durante el tiempo que los invitados se dirigían al banquete, ayudar a la novia con el traje…
Apenas pude escaparme un momento a la mesa donde estaban mis amigas para comprobar que Álvaro me había escrito poco antes de que sirvieran el almuerzo. Pensé que ya debía haber llegado a Valencia. Fui a llamarle, pero mi cuñada me reclamó para ayudarla a repartir los recuerdos entre los invitados antes de que empezara el baile.
—No protestes más —dijo Lucas al verme resoplar cuando pasaba por su lado—. Así estás ocupada y no te acuerdas de que aún te queda una semana para verte con el capullo de los mensajitos.
Si las miradas mataran, Estela se hubiera convertido en viuda en aquel mismo momento. A él debió hacerle mucha gracia mi cara, porque empezó a reírse a carcajadas.
Después de que los novios abrieran el baile al final de la tarde, cogí mi bolso y me dispuse a salir del salón para llamar a Álvaro. Lucas y Estela me interceptaron antes de que pudiera alcanzar la puerta.
—¿Ahora qué? —protesté—. ¿No podéis dejarme al menos cinco minutos? He hecho todo lo que se esperaba de mí.
—Solo es un momento, peque. Queremos hablar contigo —dijo mi hermano.
—¿Qué ocurre? —pregunté, después de que nos apartáramos del bullicio de la música que había empezado a sonar.
—Muchas gracias por lo mucho que nos has ayudado con la boda, Cris. Sin ti, hoy no habría salido todo tan bien —dijo Estela, dándome un abrazo con tanto sentimiento que se me puso un nudo en la garganta.
—Yo… no he hecho nada especial.
—Claro que lo has hecho, ser la mejor hermana y dama de honor del mundo —dijo Lucas, abrazándome a su vez—. Necesito que hagas un par de cosas más por mí.
—Ya sabía yo que había truco entre tanto halago —respondí, haciendo que se riera mientras aún me rodeaba con sus brazos.
—Prométeme que no tomarás ninguna de tus estúpidas decisiones los días que estaré de viaje sin comentarla conmigo. No podré consolarte con un abrazo si te equivocas —me dijo al oído—. Prométemelo —insistió al oírme resoplar sin dejar que me separara de él. 
—Vale. Te lo prometo. ¿Y la segunda?
—¿Recuerdas que te dije que cuando le tuviera en frente le diría unas cuantas cosas para quedarme a gusto por todo lo que te ha hecho pasar? —Asentí sin comprender a qué venía aquello—. Pues creo que esperaré a mañana. Este es tu momento. Disfrútalo.
—Lucas, ¿qué…? —empecé a decir cuando me soltó y me hizo girar hacia la puerta.
Me quedé sin respiración al ver a Álvaro mirándome. Cuando nuestros ojos se encontraron, me sonrió y sentí que desaparecía todo alrededor y solo estábamos nosotros dos.
«Dios mío, qué guapo es», dije para mí. Me sentí igual que tras verle vestido de escocés. Si ya le sentaba bien el traje en las fotos, en persona parecía un modelo.
Aquella mirada era la misma que yo no había podido olvidar. Seguía haciendo que me sintiera una de las maravillas del mundo. Quería correr a sus brazos. Pero me encontraba paralizada por la impresión de tenerlo allí. Avanzó despacio, quedando a solo unos pasos de mí. Creo que él tampoco sabía cómo afrontar mi falta de reacción.
—Dijiste… que regresabas a Valencia —dije al fin.
—Cambio de planes de última hora. Dos parejas de recién casados han conspirado a nuestras espaldas —me informó, para mi sorpresa, dando un paso más.
—Pero el lunes tienes que estar en el juzgado —recordé mientras avanzaba hasta quedar frente a él.
—Sí. Regreso mañana por la tarde.
—Son muchos kilómetros.
—Y habrá merecido la pena hacerlos solo por estar unas horas contigo.
Apartó el mechón de pelo que no me había dado cuenta de que caía sobre mi cara, y lo colocó detrás de mi oreja. Tras hacerlo, posó su mano en mi mejilla y la acarició con el pulgar.
—¿Sigues pensando que puede haber cambiado lo que sentimos en Escocia? Porque yo el único cambio que he notado, es que lo que siento por ti es más fuerte aún —dijo sin apartar sus ojos de los míos.
Acercó despacio su cara a la mía y se detuvo a pocos centímetros de mi boca. Hasta mí llegó aquel conocido aroma. Desde que comprara el frasco en Sevilla, no había dejado de olerlo cada día para sentirlo más cerca. El matiz que su piel aportaba al perfume traía muchos recuerdos a mi mente.
—Yo no tengo dudas, ¿y tú? —preguntó, dejando la decisión en mis manos.
Después de escuchar su anterior declaración, no podía articular palabra. Recorrí la distancia que separaban nuestras bocas y estas se fundieron en un beso lento, que nos transportó a ocho meses atrás y a muchos kilómetros de distancia. A una madrugada en Edimburgo en la que tuvimos que despedirnos. De pronto, el tiempo transcurrido desde entonces se borró.
Sus brazos me rodearon y eliminó el espacio entre nosotros. Una corriente eléctrica recorrió por completo nuestros cuerpos, que se reconocieron al instante tras meses añorándose.
No sé cuánto tiempo llevábamos besándonos cuando un carraspeo y una mano en mi brazo llamaron nuestra atención.
—¿No os parece que ya habéis robado bastante protagonismo a los novios? —preguntó Lucas con una sonrisa de oreja a oreja.
Cuando miramos alrededor, vimos que todo el mundo nos observaba. La cara de sorpresa de mis tías, que se habían pasado el día preguntándome por qué no tenía novio, eran dignas de inmortalizarse. Las de mi madre y mi hermana tampoco se quedaban atrás.
—Espero no tener que arrepentirme de esto. Soy Lucas —se presentó mi hermano antes de tenderle la mano y obligarnos a separarnos.
—Álvaro. Te aseguro que no lo harás —respondió decidido a su apretón de manos.
—Venga. Vamos a divertirnos. Ya tendréis tiempo de poneros al día luego —dijo, y cogió de la mano a su esposa para dirigirse a la pista de baile.
—Espero que no te importe, Cris —le retuvo Estela—. Nos hemos encargado de que cambien tus cosas de la habitación con dos camas que ibas a compartir con Claudia a otra mejor acondicionada para que podáis compartirla vosotros —dijo con un guiño.
Nos quedamos mirando cómo se alejaban y se mezclaban con el resto de los invitados.
—Sabes que vas a tener que conocer a mucha gente, ¿verdad? —le pregunté, y él asintió—. Igual no ha sido tan buena idea que vinieras hoy.
—Conocía los riesgos. Y por nada del mundo hubiera desaprovechado la oportunidad de poder verte antes de lo que habíamos planeado.
Fui a besarle de nuevo, pero alguien llamó su atención tirando de su pantalón. Miramos hacia abajo, y nos encontramos al pequeño trol observando a Álvaro con curiosidad.
—Hola —dijo con una gran sonrisa.
—Hola —le respondió y se agachó para ponerse a su altura.
—¿Eres el novio de mi tía? —le preguntó para mi sorpresa.
Álvaro levantó un momento la vista hacia mí en busca de mi aprobación antes de responderle al niño. No le hice esperar.
—Sí. Tú debes de ser Curro —le dijo para su satisfacción al descubrir que sabía su nombre—. Encantado de conocerte. Yo soy Álvaro.
La felicidad del niño era evidente cuando acompañó su saludo tendiéndole la mano, haciendo que se sintiera mayor.
—¿Puedo llamarte tito Álvaro?
—Claro.
—Vale. Hasta luego —se despidió y se alejó dando saltitos.
—Te lo has ganado en un momento —exclamé a la vez que él se incorporaba.
—Te recuerdo que soy adorable —dijo, haciéndome sonreír.
—Y yo recuerdo que no te hizo mucha gracia la primera vez que te lo dije.
—He cambiado de idea.
Le di un beso que hubiera querido que durara más, pero mis amigas me hacían señales, impacientes por conocerle.
—Prepárate, porque no sé si te lo van a hacer pasar peor mis amigas, o mi madre y mi hermana —le avisé antes de ponernos en camino a hacer las presentaciones correspondientes.
Decidí hacer primero la ronda familiar para poder quedar libre de compromisos. Con la excusa de unas fotos, Lucas vino a rescatarnos al ver que mi madre no estaba dispuesta a dejarnos tranquilos.
Luego, nos reunimos con mis amigas. Para mi sorpresa, se comportaron de maravilla. Me pregunté qué estarían bebiendo para no haber soltado ninguna tontería que me avergonzara. Decidí disfrutar de aquello el tiempo que durara. Ya estaba bien entrada la noche cuando dijimos que nos íbamos. Bea no desaprovechó la oportunidad de dedicarnos uno de sus comentarios.
—Tened cuidadito con lo que hacéis cuando vayáis a coger el ascensor. No vaya a ser que tu madre te pille pegada a una pared en una situación comprometida —soltó como quien no quiere la cosa.
—¿Hay algo de lo que pasó que no se lo hayas contado a alguien? —me preguntó Álvaro mientras yo enrojecía de vergüenza y de rabia.
—Muchas cosas —me defendí y le dediqué una mirada asesina a Bea por hablar más de la cuenta, y a las otras dos por reírse a carcajadas.
—Tenemos que hablar sobre eso —me dijo.
Por su forma de mirarme, no supe si en sus palabras había reproche, enfado… ¿Diversión?
—¿Tú no podías estar calladita? —mascullé entre dientes a Bea.
—No te quejes tanto. Tienes que agradecerme que te mandara a aquel viaje. Me debes el haberle conocido —soltó, haciéndose la ofendida—. Esta canción me encanta. Vamos a la pista —exclamó y se marchó dejándome con la palabra en la boca.
—Es Bea. Ya la conoces —la justificó Claudia—. Adiós, pareja —dijo y se marchó tras ella, agarrando a Irene para que la siguiera.
Subimos en el ascensor. Cuando se detuvo y se abrió la puerta, me quedé quieta mirando cómo él salía. De pronto, me sentí nerviosa. Me tendió la mano, la cogí y llegamos a la puerta de la habitación. Cuando se cerró tras nosotros, mi corazón estaba acelerado.
Álvaro se quitó la chaqueta y la dejó en el respaldo de una silla. No me moví de la entrada. Al darse cuenta de lo tensa que estaba, se acercó y me abrazó. 
—No tenemos que acostarnos. Podemos quedarnos hablando hasta que nos durmamos. O, simplemente, abrazados como estamos ahora.
—Pero has hecho un montón de kilómetros para venir, y mañana tendrás que hacer muchos más.
—Cris, no he venido para acostarme contigo. He venido porque quería verte. Pasar un solo momento a tu lado hace que todo merezca la pena —dijo, y me dio un beso en la frente—. Con lo que has hecho hoy, ya soy el hombre más afortunado del mundo.
—¿Qué he hecho para que te sientas así? —pregunté y levanté la vista hacia él.
—¿En serio no lo sabes? He venido todo el camino sin saber cómo reaccionarías al verme. Tenía miedo de que ya no sintieras por mí lo mismo que durante el viaje. No imaginas el alivio que ha supuesto que me besaras, y, sobre todo, cuando me has permitido decirle al niño que era tu novio. Lo demás puede esperar.
—¿De verdad has pensado que no quedaba nada de lo que llegué a sentir?
—Tenías muchas dudas cuando intenté hablar del tema contigo. No sabía qué pensar —reconoció—. No vamos a hacer nada que no quieras.
—Sí quiero, Álvaro. Claro que quiero acostarme contigo. No imaginas cuánto. Es solo que… ha sido un día muy largo, de muchas emociones. Cuando me di la vuelta y te vi… Dios, casi me desmayo de la impresión. Por un momento, pensé que eras una alucinación. Solo necesito un poco de calma.
—No tenemos prisa. Iremos al ritmo que necesites, mi amor.
Aquellas dos palabras disolvieron los nervios que atenazaban mi corazón. Elevé mi boca hasta la suya y nos besamos. Lentamente al principio. Sus manos acariciaban mi espalda. Podía sentir la calidez de su cuerpo a través de la ropa, la cual empezó a sobrar desde el momento en el que el deseo que sentíamos se abrió paso y tomó el control.
Nos fuimos desnudando con calma. Prodigándonos besos y caricias cada vez que nos deshacíamos de una prenda. Hasta que, sin nada que se interpusiera entre nosotros, nos tumbamos en la cama.
Despacio, entró en mí hasta lo más profundo. Se quedó quieto un momento y me regaló un beso lento antes de empezar a moverse sin apartar sus ojos de los míos. Aquello no era sexo. Era amor en estado puro. Me lo decía su forma de mirarme, la manera en la que sus labios saboreaban los míos consiguiendo que enloqueciera con cada embestida. 
El orgasmo llegó haciendo estallar de placer cada célula de mi cuerpo. Mi interior se contrajo alrededor de él, quien, un par embestidas después, se dejó llevar. Sentí cómo palpitaba dentro de mí al descargar.
Se dejó caer de lado junto a mí. Me volví hacia él y le sonreí. Apartó un mechón que caía sobre mis ojos, cogió mi cara y la acercó a la suya. Me dio un beso en la nariz y apoyó su frente en la mía. Me acurruqué a su lado y nos quedamos dormidos abrazados con su mano subiendo y bajando en una suave caricia por mi espalda.
Algunas horas después, salí de la cama con cuidado para no despertarle. Al volver del baño, me quedé observándolo. Dormía profundamente. Sonreí al recordar cuántas veces deseé tenerlo así. Aún no podía creerme que por fin estuviéramos juntos.
Regresé a su lado. Al sentirme de nuevo junto a él, me abrazó y continuó durmiendo. Me quedé despierta, disfrutando de aquel momento y rememorando lo vivido esa noche. Volver a sentir la contundencia de su presencia en mi interior, adueñándose completamente de mí. El calor de su cuerpo envolviéndome cuando sus manos me acariciaban con suavidad. Su manera de besarme como si me saboreara cuando recorría hasta el último rincón de mi piel. Y, sobre todo, sus ojos y aquella forma tan especial de mirarme que me atrapaba. Nadie lo había hecho nunca como él, haciendo que me sintiera amada solo con la mirada. Era capaz de sentirla como una caricia cuando recorría mi cuerpo.
Estuve inmersa en aquellos pensamientos hasta que sentí que él despertó y me descubrió observándolo.
—Buenos días —me saludó con una sonrisa.
Me estrechó contra su cuerpo y pude sentir que «todo» se había despertado. Me coloqué encima de él y le besé al tiempo que me moví ligeramente sobre su erección, haciéndole gemir sobre mis labios. Volví a moverme y sus manos recorrieron mi espalda hasta llegar a mis caderas. Metió una entre nuestros cuerpos y dirigió su miembro hasta mi entrada. Me senté sobre él, permitiendo que accediera completamente a mi interior. Un segundo después, la habitación se llenó de gemidos y jadeos que ponían la perfecta banda sonora a nuestro placer compartido.
Cuando me recosté sobre él, después de rendirnos a la explosión de sensaciones que dejó el orgasmo en nuestros cuerpos, me rodeó con sus brazos, impidiendo que nos separáramos mientras recuperábamos la calma.
—Cris —llamó mi atención cuando nuestras respiraciones se relajaron—, vente conmigo hoy a Valencia. Cuando todo se solucione esta semana, voy a tomarme unas largas vacaciones y quiero que estés a mi lado. No sé qué haré después. Decidamos el futuro juntos.
Sorprendida por su propuesta, levanté la vista hasta encontrarme con su mirada.
—¿Estás seguro?
—Solo sé que no quiero volver a separarme de ti. No cometeré de nuevo esa equivocación. ¿Vendrás conmigo?
Solo pude besarle, dejándome llevar por la felicidad que sentía en aquel momento.
—¿Eso es un sí? —preguntó, separando unos milímetros su boca de la mía.
—¿A ti que te parece?
—Quiero oírtelo decir —me pidió.
—Sí —dije con mis labios pegados a los suyos para luego seguir explorando su boca con mi lengua.
Por un momento, imaginé la cara de Lucas cuando le diera la noticia de que volvía a marcharme. Aunque estaba convencida de que sabía que eso iba a pasar. Él había sido uno de los que propició que se adelantara nuestro reencuentro.
—Debemos levantarnos ya —dije un rato después, viendo el camino hacia el que nos llevaban de nuevo nuestras caricias y besos.
—¿Por qué? —susurró en mi oído, haciendo que se me erizara el vello.
—Tengo que hacer la maleta. No querrás que me vaya con lo puesto —protesté—. Necesitaré algo de ropa, aunque sea para estar en tu casa.
—Te aseguro que haré que pases mucho tiempo desnuda en nuestra casa —dijo, recalcando el posesivo—. Desde que has dicho que sí, también es tuya.
—Si sigues diciéndome esas cosas tan bonitas, no vamos a salir de la cama.
—¿Y eso qué tiene de malo?
—Nada, si no fuera porque tenemos muchos kilómetros que recorrer, y querrás llegar a tiempo a tus reuniones de mañana —respondí.
Como si no me hubiera oído, su boca bajó por mi cuello hasta llegar a mis pechos, dejando un reguero de besos a su paso. Los acarició, besó y lamió haciéndome gemir.
—Será mejor que nos vayamos o no podré parar —dijo poco después.
—De eso nada. Ahora tienes que terminar lo que has empezado —ronroneé, negándome a separarme de él después de cómo me había puesto.
—Tendrá que ser rápido.
—Pues que sea rápido —acepté.
Nuestros cuerpos demostraron conocerse a la perfección adaptándose a las circunstancias.
Una hora después, llegábamos a casa para recoger mis cosas. Tardamos más de lo que pensaba. Y es que era muy difícil no distraerse con un beso o una caricia cuando estábamos uno al lado del otro. Me recordó a aquel primer día en el que parecíamos dos adolescentes enamorados, incapaces de alejarse. Y es que las ganas de estar pegado a la persona amada no entiende de edad.
Necesitamos dar varios viajes para cargar todo en el coche. Esa vez, no dejaba cosas en el piso que había compartido con Claudia porque necesitara saber que tenía un sitio al que volver si algo iba mal, sino porque aquel sería el lugar en el que nos quedaríamos los dos cada vez que viniéramos a visitar a la familia y amigos.
A nadie le sorprendió mi decisión cuando quedé con todos para despedirme en casa de mis padres. Ni siquiera a mi madre. Estaba convencida de que Lucas la habría puesto en antecedentes.
De él fue el último del que me despedí. Nos dimos un largo abrazo junto al coche. Era a quien más iba a echar de menos cuando estuviera tan lejos.
—Venga, marchaos ya, que tenéis un camino muy largo por delante —dijo, dándome un par de besos antes de separarse de mí—. Y tú —señaló a Álvaro—, cuida bien de ella. No se me olvida la que has liado estos meses con tus mensajes. Si hace falta, me presentaré en Valencia a partirte la cara como le hagas daño a mi hermana pequeña.
—Lucas —le llamé la atención.
—Ya lo sé. Somos mellizos —resopló con una mueca, haciéndome reír—. Aun así, iré a buscarte, cuñado —dijo, tendiéndole la mano con una sonrisa.
—Lo tendré en cuenta. Tranquilo, que cuidaré bien a la peque de la familia —respondió, haciendo que me girara sorprendida hacia él.
—Álvaro, no le sigas el juego —le reprendí.
—Es que él da más miedo que tú —se defendió.
—Sabrás lo que es el miedo cuando la veas enfadada. No te lo recomiendo —le advirtió mi hermano entre risas.
—Bueno, con ella puedo usar trucos para que se le pase el enfado que no puedo utilizar contigo —le respondió, y cogiéndome por la cintura me atrajo hacia él.
Antes de que pudiera protestar, su boca estaba sobre la mía y su lengua hacía que olvidara que un instante antes estaba enfadada.
—Sois dos capullos. Lo sabéis, ¿verdad? —los acusé, señalándolos con mi índice cuando subía al coche aún sofocada por el beso.
—Sí. Y, aun así, nos quieres, hermanita —dijo antes de meter la cabeza por la ventanilla para darme un beso de despedida—. Buen viaje.
Álvaro arrancó el coche y nos pusimos en camino. Sentí una mezcla de pena, por dejar a mi familia y a mis amigas tan lejos, y de una alegría e ilusión inmensas, por el futuro que se abría frente a nosotros. No sabía qué me esperaría en Valencia, pero no tuve ninguna duda de que, en aquella ocasión, había tomado la decisión correcta.
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Capítulo 31 
Una nueva vida juntos
DE HUELVA A VALENCIA
 
De reojo, observé a Cris sentada a mi lado. Su sonrisa iluminaba el interior del coche. Yo también sonreí al pensar cómo había cambiado mi vida desde que abandonara el aeropuerto después de ver cómo Fede y Albert pasaban el control de seguridad el día antes.
Dentro del sobre que encontré en el GPS, había una carta donde me explicaba que Lucas consiguió su número del teléfono de Cris y le había llamado. Después de hablar largo y tendido sobre nosotros, llegaron a la conclusión de que ya habíamos perdido demasiado tiempo.
Si ponía rumbo a Huelva en aquel mismo momento, lo tenían todo organizado para que pudiéramos encontrarnos. Solo debía escribir al móvil que me indicaban que iba para allá, y Claudia me daría las instrucciones para que pudiera llegar sin que Cris me viera antes de tiempo. 
Mientas leía aquel papel, se me fue acelerando el corazón. No podía creer que tuviera la oportunidad de verla en unas horas. Tuve que respirar hondo un par de veces para tranquilizarme y poder enviar el mensaje porque no atinaba con las letras, y vete a saber si no la liaba por culpa del corrector del teclado.
Al momento, me envió la dirección y el código para la entrada del parking. Debía avisar cuando llegara y esperarla en el coche para asegurarnos de que Cris no se enterara. Pensaron en todo.
No sabía cómo era Lucas, pero conocía a cierto pediatra valenciano que, sin duda, disfrutó como un niño con toda aquella conspiración para reunirnos antes de lo que nosotros habíamos planeado. 
Fue un viaje muy largo, que se unía a los kilómetros que ya hice aquella mañana para llegar hasta Barajas. Aun así, paré lo justo para echar gasolina, ir al baño y atiborrarme de cafeína. Si Fede se enteraba de esto último, me mataría.
Me pasé todo el camino imaginando cómo sería nuestro encuentro. Intenté plantearme todos los escenarios posibles para estar preparado. Pensé bien qué iba a decirle cuando la tuviera delante. Ni siquiera las reuniones que tendría el lunes siguiente me preocupaban tanto como lo que iba a suceder en unas horas. Tenía que conseguir que aquello saliera bien. 
Una vez en el parking, Claudia me dio la tarjeta de la habitación y me indicó cómo llegar a la entrada del salón. Tenía cuarenta minutos para arreglarme antes de que los novios abrieran el baile. Justo después, ellos se encargarían de acercar a Cris a la entrada. Debía estar atento.
Subí a la habitación y, tras una ducha rápida para alejar el cansancio, me vestí. Entonces, entendí el empeño de Fede en que llevara ropa de repuesto. Yo pensando que exageraba al decir que podía surgir un imprevisto, mancharme y terminar estropeándole las fotos para el álbum, y lo que quería era asegurarse de que llevara ropa para aquel segundo enlace al que iba a asistir.
Nervioso, como si fuera camino de mi propia boda, bajé a la hora indicada. Claudia contestó a mi mensaje dejando claro que estaban pasándolo bastante bien con aquel asunto, y también que llevaban alguna que otra copa encima.
Todo preparado. El objetivo está en posición. Comienza la operación «Y Cristina se encontró con Míster G». Léelo en el próximo número de Mundo Femenino Plus.
Puse los ojos en blanco al leerlo. Ese tema teníamos que tratarlo a la mayor brevedad. En cualquier momento, alguien más ataría cabos, tal y como había hecho Fede. No quería que estuviera todo el mundo al tanto de nuestra vida.
Ja, ja, ja. Perdona la broma, pero es que estamos todos de los nervios. Ya puedes entrar.
Guardé el teléfono, respiré hondo y entré. Me detuve al cruzar la puerta para localizarles.
Los vi enseguida. Lucas la abrazaba manteniéndola de espaldas a la entrada. Me vio y asintió con la cabeza. Unos segundos después, la hizo girar. Se quedó petrificada al verme. No sabía si aquello era bueno o malo. Me acerqué y, por fin, pareció reaccionar.
Todo lo que había pensado decirle durante el viaje, se borró de mi mente cuando la tuve cerca. Solo era capaz de pensar en lo que sentía en aquel momento. Y eso fue lo que le dije. Que mis sentimientos hacia ella no habían cambiado, sino que eran más fuertes. Fui a besarla, pero me detuve antes de llegar a su boca. Le pregunté si aún tenía dudas de lo que sentía. Necesitaba que dijera algo, pero no lo hizo, y la tensión del momento amenazaba con acabar conmigo. Entonces, me besó. Y ya no me hizo falta nada más. Cuando la tuve entre mis brazos, supe que no volvería a separarme de ella nunca más. Volví a sentir que estaba vivo y que mi sitio se encontraba a su lado. Los últimos ocho meses me limité a sobrevivir, y estuve a punto de ni siquiera conseguirlo.
Por eso, a la mañana siguiente, le pedí que viniera conmigo a Valencia, y que una vez solucionados los flecos que quedaban por resolver de mis problemas judiciales y laborales, decidiéramos nuestro futuro juntos.
Unas horas después, hacía el camino de regreso, con el coche cargado con su equipaje y con una ilusión inmensa por la vida juntos que acababa de comenzar.
Apenas llevábamos recorridos cien kilómetros cuando sonó mi teléfono.
—Hola, Alvarito. ¿Por dónde andas? ¿Te estás portando bien ahora que estás sin supervisión?
—Qué capullo eres. ¿Tú no estás de luna de miel? ¿Qué haces llamándome en vez de estar divirtiéndote con tu marido?
—Estoy dándole un descanso a Albert. Para que reponga fuerzas. Ya me entiendes. Después de…
—Estás con el manos libres, Fede —le avisé antes de que dijera alguna indiscreción.
—¿Eso significa que no vuelves a casa solo? —preguntó con fingida sorpresa.
—Como si no lo supieras después de haber estado conspirando a mis espaldas.
—Hola, Cris —dijo cuando dejó de reírse a carcajadas.
—Hola —respondió ella, que estuvo conteniendo la risa.
—Tío, ahora sí que me voy a olvidar de ti durante el resto del viaje. Por fin has hecho las cosas bien. Estoy orgulloso de ti.
—Estás disfrutando con todo esto, ¿eh?
—Ni te imaginas cuánto. Después de los mesecitos que me has hecho pasar, me lo merecía —respondió alegre—. Cris, cuídamelo que no está acostumbrado a tanta felicidad junta. Tendrás que darle algún disgustillo de vez en cuando hasta que se acostumbre.
—Hostia. Qué cruz tengo contigo —exclamé después de resoplar, provocando las risas de los dos.
—Tranquilo. Está en buenas manos. Muchas gracias por lo que habéis hecho por nosotros, Fede —le respondió, y se volvió a mirarme con aquella sonrisa que me alegraba el alma.
—No ha sido nada. Lucas y yo queríamos veros felices y juntos de una vez. Por cierto, él y su mujer son estupendos. Tenemos que reunirnos los seis cuando volvamos.
—Eso está hecho —respondió Cris—. Les invitaremos a que vengan unos días a Valencia.
—Será genial. Chicos, os dejo que viene mi marido a buscarme. Marido. Aún no me acostumbro a esa palabra.
—Qué tonto eres —escuchamos la risueña voz de Albert después de oír cómo le daba un beso, lo que hizo que nos miráramos sonriendo—. Enhorabuena. Me alegro por vosotros, Álvaro.
—Gracias. Disfrutad del viaje.
—Escríbeme mañana para contarme cómo te ha ido —me pidió Fede al despedirse.
—Que sí, papá —le respondí antes de colgar y le escuché reírse.
—Estoy deseando conocerle en persona. Y también a Albert —dijo Cris, aún sonriendo.
—Pues yo estoy temiéndolo. Miedo me da solo de pensar en vosotros dos juntos —reconocí en voz alta y salí de la autovía hacia un área de servicio.
Entramos juntos. Me dirigí a la caja y Cris fue al baño. Cuando terminaba de llenar el depósito del coche, volvió a mi lado.
—Provisiones para el camino —dijo, mostrándome una bolsa con galletas, golosinas y un par de botellas de agua.
—Vas a ponerme el coche hecho un desastre.
—No protestes. Ya limpiaré mañana lo que ensucie.
Se acercó y me dio un rápido beso. Antes de que se montara en el coche, la agarré por la cintura y la besé como si hiciera mucho tiempo que no lo hacía, y no apenas un momento. Sí, definitivamente, hacía mucho tiempo que no la besaba.
Aún la tenía en mis brazos cuando me fijé en nuestro reflejo en el cristal. Estábamos rodeados de gente y coches, pero para nosotros no había nadie más alrededor. Sonreí, recordando el día en el que paré en una gasolinera y me sentí fuera de lugar entre tanta vida a mi alrededor. Me pregunté si habría alguien observándonos, igual que yo lo hice aquel día con el ir y venir de coches.
Otra parada más, y muchos kilómetros después, llegábamos bien entrada la noche a casa. Nuestra casa. Me parecía mentira que ella aún no hubiera puesto un pie allí, y yo sentía que aquel era nuestro hogar.
Tuvimos que subir por separado con todo el equipaje. Cris me esperaba junto a la puerta cuando salí del ascensor. Me costó acertar con la llave en la cerradura. Estaba nervioso. Quería que le gustara el piso. No esperaba visita, y no recordaba si estaba todo muy revuelto. Me acababa de mudar, y después del registro, mi paso por el hospital y la boda de Fede, no me dio mucho tiempo de poner todo en orden.
Abrí y la dejé pasar delante. No le quité la vista de encima mientras se lo enseñaba. Ella lo observaba en silencio mirando todo con curiosidad.
—¿Y bien? —pregunté en espera del veredicto cuando terminó de verlo.
—Me gusta. Es tan… tú.
—¿Eso qué quiere decir? ¿Es bueno o malo?
—Es un poco pijo y estirado, serio…, pero bonito y muy acogedor —enumeró, mirándome divertida.
—Se te ha olvidado un adjetivo.
—Adorable —dijimos los dos a la vez, rompiendo a reír.
—Me va a encantar vivir aquí contigo —dijo y me rodeó el cuello con sus brazos.
—¿En serio? Porque si no te gusta, podemos cambiar lo que tú quieras. Haré lo que necesites para que estés bien aquí.
—Entonces, cállate de una vez y bésame.
No me hice de rogar. La besé sin parar hasta que nos quedamos dormidos en una cama que hacía muchos años que no era testigo de una noche parecida a aquella. Pensándolo bien, nunca había tenido allí una noche como aquella. Solo ocurrió en Escocia y, unas horas antes, en Huelva. Todo lo que sentía al lado de Cris no se podía comparar con nada.
A la mañana siguiente, después de tomarme un café que me ayudara a despertarme para el largo día que me esperaba, me fui al cuarto de baño con la ropa. Tras una ducha, me preparé para salir.
—Buenos días, Señor G —saludó, cuando volví al dormitorio desperezándose en la cama con una gran sonrisa.
—De ese tema ya hablaremos esta noche —le dije y me acerqué a darle un beso—. Ojalá no tuviera que dejarte tanto tiempo sola hoy. No sé a qué hora terminaré —lamenté.
—No te preocupes. Remolonearé un rato más en la cama echándote de menos, recogeré algunas cosas e iré a conocer el barrio. Estaré bien —me aseguró, Se lio en la sábana y se sentó al borde de la cama—. Soy mayorcita y puedo estar sola.
—Para Lucas, aún no eres lo suficientemente mayor —le recordé y reí al ver su expresión.
—Pues que no se entere de las cosas que haces con su hermana pequeña o tendrás un problema —bromeó.
—¿Y qué hay de las que haces tú conmigo? —le pregunté, fingiéndome ofendido.
—Como si a ti no te gustaran.
—Mucho —respondí y me acerqué a darle otro beso.
Y luego otro. Me estaba costando alejarme de ella después de haberla recuperado.
—Llegarás tarde —me recordó, y me separé de ella a regañadientes.
—Tienes unas llaves en el mueble de la entrada. Te llamo en cuanto termine en el juzgado.
—Suerte —dijo cuando ya estaba saliendo por la puerta—. Te quiero.
Aquellas dos palabras provocaron que girara en redondo y me quedara mirándola con cara de idiota mientras una enorme sonrisa se me formaba en la cara. No me salían las palabras. Lo que iba a salírseme era el corazón del subidón que me dio oírla decir que me quería. Y es que, reconozco que cuando se trataba de Cris, me volvía un quinceañero descubriendo el amor por primera vez, cuando en realidad doblaba esa edad y ya tenía experiencia en esos temas. 
—Vete ya, tonto —dijo con una sonrisa, sacándome de la ensoñación a la que me habían llevado sus palabras—. Vas a llegar tarde.
Le lancé un beso y salí a paso rápido de allí. Cogí el coche, aunque estaba seguro de que podría llegar al juzgado flotando en la nube en la que me encontraba. Sí, aquello sonaba jodidamente cursi, pero así era como me sentía. Y me gustaba esa sensación.
Cuando llegué, Pablo y su padre me esperaban en la entrada de la Ciudad de la Justicia. Después de varios retrasos y de esperas interminables, a final de la mañana abandoné los juzgados, libre de todos los cargos presentados contra mí. Gracias a la investigación de la BCIT, junto a las declaraciones de Marga y su hijo, quedó demostrada no solo mi inocencia, sino que fui otra víctima de las actividades de los Roncalli.
Aunque no era lo que quería, acepté el consejo de mi abogado y presenté cargos contra ellos por lo que me habían hecho. Sabíamos que la fiscalía estaba actuando de oficio, pero era importante que yo también me personara como acusación particular en el procedimiento penal y así mi nombre quedara completamente limpio. Conseguir su condena reforzaría mi imagen profesional.
Nos montábamos en el coche para ir los tres a almorzar cuando, del automóvil que paró unos metros delante del mío, bajaba Bruno. Esperaba que, al recibir la noticia de la querella, se le borrara de la cara aquel perpetuo gesto prepotente.
Al pasar junto al vehículo, pude ver de reojo una característica melena rubia, a cuya dueña conocía muy bien, que en ese momento salía del vehículo. Apreté las manos en el volante y no me volví a mirar. El simple hecho de saber que había pasado a unos metros de ella hizo que me enfadara.
Durante el almuerzo, tuve que hacer un esfuerzo para no pasármelo pendiente del teléfono intercambiando mensajes con Cris. Debía centrarme en la reunión que tenía con la Junta Directiva.
Tras despedirnos de su padre, Pablo me acompañó en calidad de abogado. Confiaba plenamente en su criterio. Le conocía bien. No solo porque compartimos muchas horas de estudio juntos en la universidad —y sí, también alguna que otra de fiesta—, sino porque había tenido que vérmelas más de una vez con él a nivel profesional.
Entré en la reunión teniendo bastante claro cuál iba a ser la actitud de la empresa. Toda la Junta se felicitaría porque se descubrió al culpable de la filtración. Me permitirían volver a mi puesto de trabajo fingiendo que aquel incidente no había sucedido.
La estudiada actitud fría y distante que mantuvimos los dos debió hacerles sospechar que no iba a ponérselo tan fácil. Cambiaron de estrategia y, de forma inesperada, me ofrecieron unas condiciones laborales inmejorables.
Pero yo no podía obviar la manera en la que me trataron desde que saltaron las sospechas de filtraciones. Así que, tal y como acordamos en el almuerzo, Pablo les informó que estudiaríamos su propuesta y contestaríamos en las próximas horas.
Tras salir de aquella reunión y acordar los siguientes pasos, llamé a Cris. Le propuse salir a cenar, pero ella prefería hacerlo en casa.
—Hola. ¿Cris? —la llamé cuando llegué.
—En la cocina —la oí.
La encontré frente a la vitrocerámica removiendo el contenido de una sartén. Me quedé mirándola apoyado en el marco de la puerta. Estaba preciosa. Con un pijama compuesto por una camiseta y un pantaloncito corto de algodón, y el pelo recogido en un moño informal que le daba un aspecto de lo más sexy.
—¿Cómo te ha ido? —preguntó con una sonrisa cuando me vio allí plantado.
—Como estaba previsto. ¡Qué bien huele! —dije y me acerqué a darle un beso—. ¿De dónde has sacado todo esto?
—He hecho la compra. No tenías casi de nada. Tuve que salir para poder desayunar algo decente —protestó.
—Lo siento. Apenas acababa de mudarme cuando terminé en el hospital y luego en casa de Fede. No tuve tiempo de llenar la nevera —me disculpé.
—Bueno, pues eso ya está solucionado.
—Siento haberte dejado todo el día sola. ¿Puedo ayudarte con algo?
—No hace falta. Ya está lista la cena. Pareces cansado, ¿por qué no te das una ducha, te pones cómodo y yo termino de poner la mesa?
Asentí. Iba a darme la vuelta cuando me llamó, alargó la mano, cogió mi corbata y tiró de mí hacia ella.
—No tardes —añadió, después de darme un beso que llevaba la promesa de muchos más.
Y no lo hice. En unos minutos estábamos los dos sentados en la mesa de la cocina disfrutando de una deliciosa cena y nos pusimos al día de cómo habíamos pasado la jornada.
Cris le sacó bastante provecho a la suya. No solo fue a comprar. Había desecho sus maletas y estuvo arreglando el apartamento, poniéndolo más a su gusto. Me parecieron perfectos los cambios que hizo.
—Eso es fenomenal, ¿no? —dijo al contarle la oferta de la empresa para volver a mi puesto de trabajo.
—Sí, bueno. Desde luego, es inmejorable.
—¿Pero? —preguntó sorprendida por mi falta de entusiasmo.
—Pero no voy a aceptarla. No quiero seguir trabajando para ellos después de cómo me han tratado. Tras años de trabajar sin descanso a costa incluso de mi salud, no me dieron ni el beneficio de la duda —dije con amargura—. Mañana a primera hora, Pablo les comunicará que rechazo su oferta y les reclamará la liquidación que me corresponde. Iré a recoger mis cosas y no les dedicaré ni un segundo más.
—¿Y qué vas a hacer después? 
—De momento, tomarme unas largas vacaciones. Luego, ya decidiré. No tendré problemas para encontrar trabajo —le conté—. Pero, ahora mismo, lo que necesito es descansar una temporada. El padre de Pablo me ha ofrecido incorporarme a su bufete después del verano. Tengo que pensarlo.
—Bueno, pues, entonces, ya habrá tiempo de decidir.
Se levantó y puso su plato en el fregadero. Yo también me levanté y empecé a recoger con ella.
—Deja. Has tenido un día muy largo. Yo me encargo de esto hoy —dijo, quitándome el plato de la mano—. ¿Vemos una peli y así descansas un rato? Elígela mientras me esperas en la cama —propuso y me dio un beso.
Eso hice después de pasar por el cuarto de baño para lavarme los dientes. Me tumbé en la cama y empecé a buscar una película. Y con el mando en la mano me quedé dormido cuando apenas hacía un par de minutos que había encendido la tele.
Sí, después del poco descanso que tuve desde el jueves anterior, y un largo día solucionando mis temas judiciales y laborales, el cansancio me venció. Nuestro primer día viviendo juntos acabó conmigo dormido antes de que ella llegara al dormitorio.
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Capítulo 32 
Despedidas y reconciliaciones que cierran capítulos
VALENCIA
 
Desperté a la mañana siguiente después de varias horas de profundo sueño. Por primera vez en mucho tiempo, había podido dormir de aquella manera sin necesidad de recurrir a somníferos. Me encontré solo en la cama. Por un momento, pensé que lo soñé todo y Cris aún estaba en Huelva. Entonces, llegó a mí el olor a café recién hecho. La encontré en la cocina. Me quedé observando cómo preparaba el desayuno. Qué guapa estaba. Cómo me gustaba tenerla así en casa.
—Hola, Bello Durmiente —me saludó, riendo, cuando se volvió para poner la jarra de la cafetera en la mesa y me vio en la puerta—. Al llegar a la cama y verte dormido, estuve tentada a darte un beso que te despertara, pero te veías tan agotado que no fui capaz.
—Buenos días. Siento haberte dejado sola todo el día y luego quedarme dormido. Menudo primer día viviendo juntos —me disculpé antes de abrazarla y darle un beso.
—Tranquilo, tenemos muchos días por delante —dijo, rodeándome el cuello con los brazos.
—¿Sabes una cosa? —le pregunté mientras bajaba mis manos por su espalda, las metía entre la tela y su piel, y acariciaba su precioso trasero—. Ahora estoy despierto y descansado —le dije al oído antes de besarle el cuello a la vez que hacía que su pantalón y sus braguitas cayeran al suelo.
—Se va a enfriar el desayuno —gimió, cuando la alcé sobre mis caderas, que ella rodeó con sus piernas, y la apreté contra mí erección.
—Ya nos ocuparemos de eso luego —dije, llevándola al dormitorio.
De allí no salimos hasta media mañana para reponer fuerza con un desayuno tardío. Luego, nos vestimos y fuimos a recoger mis cosas al que, hasta hacía pocas horas, había sido mi despacho. Le pedí a Cris que me acompañara. No quería volver a dejarla sola si no era imprescindible.
Me sentí raro al entrar en el edificio y subir hacia la oficina por última vez. Tanto esfuerzo para conseguir llegar adonde lo había hecho, y la mejor decisión que podía tomar era marcharme de allí antes de que aquel trabajo acabara conmigo en todos los sentidos.
Cris debió darse cuenta de cómo me sentía, porque, sin que le dijera nada, me cogió la mano, y cuando la miré, me sonrió haciendo que me animara.
—Perdonen, ¿dónde se creen que van? —escuché la voz de Marga, que venía del baño—. Señor Ortiz, no le había reconocido sin el traje y sin… —dijo, mirándome el pelo y haciendo que Cris soltara una carcajada—. Bueno, está diferente.
Debo confesar que era la primera vez que iba así a la oficina. Llevaba un vaquero y una sudadera. Y no, no me engominé. No sé por qué le llamaba tanto la atención a la gente mi forma de peinarme. ¿Acaso yo les decía cómo debían hacerlo ellos?
—Llámame Álvaro, Marga. Ya no soy tu jefe.
—Me lo han comunicado esta mañana. Pensé que le readmitirían cuando todo se aclarara —dijo apenada—. No es justo.
—No me han echado —le aclaré—. Querían que volviera. Soy yo quien no quiere hacerlo. No después de cómo me han tratado.
—Bueno, si es así, entonces me alegro por usted. Este trabajo iba a costarle la salud.
—Marga, por favor, tutéame.
—Es la costumbre, jefe. Ve, me sale solo —dijo riendo—. He dejado algunas cajas en el despacho. ¿Necesitará ayuda?
—No. Muchas gracias, Marga. Podemos nosotros.
Después de presentarle a Cris, entramos en mi exdespacho. La dejé curioseando y fui al baño a recoger mi neceser con las cosas de aseo. Saqué del armario los dos trajes, las camisas y corbatas que tenía allí para emergencias, los metí en un par de fundas, y volví con ella.
—Es muy simpática Marga. Parece muy buena persona.
—Lo es. Lo único bueno que me llevo es haber trabajado a su lado —reconocí a la vez que me sentaba para vaciar los cajones del escritorio.
No había mucho que tuviera interés por llevarme. Aun así, tardé un rato. Desde que puse un pie allí, me costaba hacerme a la idea de la decisión que había tomado. No pude evitar quedarme un rato mirando a la nada, recordando la infinidad de horas de mi vida que había pasado allí, trabajando sin descanso.
—¿Estás bien? —preguntó Cris.
Asentí, forzando la sonrisa y me levanté. Cerré las tres cajas y di un último vistazo alrededor. Pero ella sabía que no era verdad. Se sentó en la mesa y me cogió de la mano. Tiró de mí hasta colocarme entre sus piernas. Me abrazó y apoyó su cabeza en mi hombro.
—Todo va a ir bien.
—Lo sé. Sé que es la decisión correcta —dije, queriendo que al escucharme decirlo en voz alta se fueran las dudas que sentía desde que llegué—. Gracias por estar aquí conmigo. No hubiera podido pasar por esto solo.
Nos quedamos abrazados en silencio un rato. Cuando fui a dar un paso hacia atrás para separarme de ella, me lo impidió.
—Tengo una curiosidad —dijo, volviendo su rostro hacia mí.
La miré y levanté una ceja. No me fiaba de aquella repentina cara de niña buena que puso.
—¿Eras de esos jefes que se tiran en su despacho a las secretarias? ¿Cuántos secretos guardan esta mesa o aquel sofá?
Rio al verme poner los ojos en blanco.
—Vamos, sé lo sexy que estás con chaqueta y corbata. Seguro que no se te resistía ninguna en este despacho.
—Ya sabes que soy… he sido un adicto al trabajo —le recordé—. El momento que acabamos de pasar abrazados es lo más cerca de un polvo que he estado en este sitio.
—Vaya, pues podríamos ponerle remedio a eso ahora —propuso y empezó a besarme con suavidad mientras me pegaba más a ella.
—No es buena idea —dije cuando separó unos milímetros sus labios de los míos.
—Tu cuerpo me dice otra cosa.
—Mi cuerpo nunca ha sido capaz de resistirse a ti —reconocí—. Pero aquí no.
—¿Desde cuándo te detiene un lugar? Aún recuerdo lo que hicimos en Perth junto al ascensor —me dijo al oído, haciendo que se me erizara la piel.
Yo tampoco había olvidado aquel momento, en el que pudo más mi necesidad de estar dentro de ella que la posibilidad de que nos vieran. Cuando volvió a besarme, empecé a sentir que estaba cerca de vivir una situación igual. Pero no quería que aquel despacho quedara para siempre en el recuerdo por lo que estaba peligrosamente cerca de ocurrir.
—Señor…, digo, Álvaro…, ops, no quería interrumpir —exclamó Marga sorprendida—. Lo siento.
—No, Marga —la llamé antes de que volviera a cerrar la puerta, me separé de Cris, y antes de volverme hacia ella, metí las manos en los bolsillos de la sudadera para tapar la evidente reacción de mi cuerpo—. ¿Qué querías?
—Lo siento de veras. Debí llamar. Es que la secretaria del señor Garrigues acaba de llamar para decirme que la avise en cuanto venga usted… que vengas a recoger tus cosas —empezó a decir nerviosa. En todos aquellos años, nunca se encontró con una situación, ni de lejos, parecida a la sucedida un momento antes—. No le he dicho nada por si no quieres verle.
—Gracias por avisar. Nos vamos ya —dije, poniendo la funda de los trajes sobre las dos cajas apiladas a mi lado. Cris cogió la otra—. Marga, para cualquier cosa que necesitéis tú o tu familia no dudes en avisarme, por favor. Te llamaré para que me tengas al corriente de cómo le va a Carlos. Ese chico promete.
—Gracias. Ha sido un placer trabajar con usted, jefe —dijo, guiñándome un ojo después de que nos despidiéramos con dos besos.
Bajamos sin tener ningún encuentro no deseado. Metimos todo en el maletero y nos marchamos sin mirar atrás. Aunque no pude evitar sentir un nudo en la garganta por abandonar el que había sido mi sueño hasta poco tiempo antes.
—¿Qué te apetece hacer? —pregunté para alejar esos pensamientos.
—Si yo no estuviera aquí contigo, ¿qué es lo que harías ahora?
No tuve que pensarlo. Tal y como se había convertido en una costumbre cuando necesitaba pensar o, mejor, no pensar, conduje hacia el paseo marítimo. Aparqué y, después de pasear un rato, bajamos a la playa y nos sentamos en la arena.
—Así que aquí es donde vienes cuando necesitas encontrar la calma —dijo Cris, que estaba apoyada en mí con su cabeza en mi hombro mientras yo rodeaba los suyos con mi brazo.
—De unos meses para acá, se ha convertido en una especie de refugio.
—¿Por eso por fin cambiaste aquella foto que tenías de perfil de WhatsApp? Que, por cierto, la otra seguro que era de las que traía de muestra el teléfono —dijo, haciendo que me volviera a mirarla sorprendido—. ¿Qué? De vez en cuando cotilleaba para ver si sabía algo de ti por la foto —confesó—. A mí me gusta cambiarla, pero tú solo lo has hecho una vez.
—No a todo el mundo nos gusta hacer pública nuestra vida —respondí—. Eso me recuerda el tema de la revista. ¿No crees que sea hora de ponerle fin? Ya sabe el mundo bastante de nuestra historia. No quiero que nadie más sepa que soy el Señor G.
—No fue a propósito —se justificó—. Aquella carta la escribí solo para mí. Quería poder superar nuestra historia de cinco días y cientos de mensajes. Olvidé el cuaderno al mudarme y…
—¿A casa del «vikingo»?
Cris agachó la cabeza y asintió.
—Esa fue la última de las estupideces que hice en estos meses. Trataba por todos los medios de olvidarte después del anuncio de embarazo. —Entonces fui yo quien apartó la mirada de ella para observar la arena—. Claudia la envió al concurso sin decírmelo. Gané, y resultó tal éxito que me ofrecieron contar la historia por capítulos y la posibilidad de que se convirtiera en un libro. ¿Te enfadaste mucho?
—Me sorprendí. Nunca imaginé que estuvieras pasándolo tan mal. Para mí tampoco han sido fáciles estos meses lejos de ti. Me gustaría que a partir de ahora nuestra vida se quedara entre nosotros.
—Ya les he mandado el último capítulo para el próximo lunes.
—Bien. Porque no sabes la de bromitas que he tenido que aguantarle a Fede con el tema —le conté, haciéndola reír.
Entonces, me besó. Un beso suave al principio que fue ganando intensidad. Sin que pudiera evitarlo, me empujó y terminé tumbado en la arena con ella encima.
—Hoy estás revuelta —dije entre beso y beso.
—No. Estoy feliz. Como hace tiempo no lo era —afirmó y se quedó sentada sobre mí—. Y quiero que tú también lo seas.
—Soy feliz —reconocí—. No te imaginas cuánto.
—Pues no se te nota.
Y, cogiéndome por sorpresa, empezó a hacerme cosquillas. Aunque trataba de detener sus manos mientras me retorcía, era más rápida que yo, y terminé riendo a carcajadas. Resultó liberador.
—Ves. Así me gusta verte. Riendo de esa manera que me atrapó en el barco.
Me quedé mirándola sin entender a qué se refería.
—Cuando me puse chorreando y de pronto empezaste a reírte, quise matarte —contó—, pero te miré y no pude enfadarme. Irradiabas alegría. No pude evitar contagiarme con tu risa. Y cuando dejaste de hacerlo, me mirabas de una manera que nadie lo había hecho nunca. En aquel instante, supe que estaba perdida.
—Yo, en aquel momento, fui consciente de que eras especial. Solo quería saber más de ti. Estar tiempo contigo —le conté y tiré de ella para que volviera a tumbarse sobre mí—. Ni siquiera pensé que no debía hacerlo porque tenía un compromiso. En realidad, olvidé todo lo que pudiera apartarme de ti. Cuando llegó la hora de marcharnos, no me atreví a decirte que quería que te quedaras conmigo. Ahora no voy a permitir que te separes de mí.
—Ni yo voy a volver a alejarme de ti. Nunca.
Entonces, nos besamos. Y por unos minutos olvidamos que estábamos en la playa. Tanto que, inconscientemente, nuestras manos buscaron librarse de la ropa
—Vámonos a casa. Estoy a un paso de hacer que nos detengan por exhibicionismo o por escándanlo público —dije con mis labios pegados a los suyos.
Poco después, nos encaminábamos de la mano hacia el coche para continuar en la intimidad de nuestro hogar lo que, por dos veces, interrumpimos.
∞∞∞
 
Tras unos días de ir creando nuestra rutina de convivencia, pusimos rumbo a Castellón para reencontrarme con mi familia después de todo lo sucedido. Tenía muchísimas ganas de abrazar a mi padre.
Fui poniéndome nervioso según me acercaba. Sabía que todo iría bien con mi madre. Ya habíamos hablado un par de veces por teléfono. Con Estefi y los niños tampoco habría problema. Además, me propuse estar más presente en la vida de mis sobrinos. No quería seguir siendo el tío que hacía regalos caros y solo aparecía en Navidad. Pero no sabía cómo reaccionaríamos Javier y yo al encontrarnos. No volvimos a hablar desde su llamada telefónica dándome la noticia del infarto de nuestro padre. Aquella era la última cuestión que me quedaba por resolver del pasado. Y resultaba ser la que más incertidumbre me producía.
Al aparcar en la puerta de la casa, me quedé un momento en el coche para tratar de templar los nervios. Pero, en contra de lo que pretendía, mi corazón estaba cada vez más acelerado. Cada vez respiraba más rápido. En cualquier momento, empezaría a hiperventilar. Desde que había recibido el alta del hospital, no tuve ninguna recaída. A pesar de que el médico me advirtió de esa posibilidad y me dio las pautas para afrontarlo, sentía que la situación se escapaba de mi control. Una mano en mi antebrazo captó mi atención.
—Álvaro, ¿estás bien?
Me volví hacia ella. Su sonrisa no conseguía ocultar la preocupación de sus ojos. Volví la vista al frente y me di cuenta de que estuve agarrando con fuerza el volante. Asentí lentamente, respiré hondo y salí del coche. Cris se bajó, vino a mi encuentro y me abrazó.
—Estoy contigo, ¿vale? No lo olvides —dijo antes de darme un beso.
Me parecía increíble la manera en la que con un solo gesto era capaz de hacerme sentir bien. Con ella de la mano, llegué a la entrada de la casa.
—Álvaro, ¿creíamos que llegabais a la hora de la comida? —exclamó Estefi sorprendida.
—Pensamos que estaría bien poder aprovechar el día con vosotros —me disculpé—. Lo siento. Debimos avisar.
—No, no te preocupes —respondió al notar mi nerviosismo—. Pasad. Tus padres se alegrarán mucho de que ya estés aquí.
Antes de que pudiera presentarle a Cris, apareció mi madre.
—¡Álvaro! —exclamó desde la puerta del salón.
Vino hacia mí y me abrazó. Luego, se separó un paso, me cogió la cara entre sus manos y me plantó dos sonoros besos.
—Qué susto nos llevamos cuando Fede llamó para decirnos lo que te había pasado —dijo sin soltarme—. Y mira qué bien te ves ahora, porque ya estás bien, ¿verdad? —preguntó y me puso las manos en los hombros, luego en el pecho, en los costados… Haciéndome una revisión general con la mirada.
—Mamá, para, por favor —le pedí avergonzado de que me tratara como a un niño.
—Ay, hijo, he estado tan preocupada por todo lo que te ha pasado —confesó emocionada, limpiándose con la mano una lágrima que había rodado por su mejilla.
—Ya pasó todo —le aseguré y la abracé de nuevo. Aunque en mi interior sabía que aún me quedaba algo que no sabía cómo afrontar.
Cuando levanté la vista, mi padre me observaba desde la entrada del salón.
—Papá.
Avanzó hacia mí y nos fundimos en un largo abrazo. A pesar de saber que se había recuperado y haber hablado con él por teléfono, necesitaba aquella confirmación física para quedarme tranquilo. Entre los brazos de mi padre, volvía a ser aquel niño que buscaba en él un refugio que le proporcionara seguridad. No pude evitar que alguna lágrima se me escapara.
—Me alegra que me hayas hecho caso —dijo al separarse de mí. No entendí sus palabras hasta que vi que miraba a Cris—. Es hora de ser feliz, hijo —sentenció, dándome un cachete cariñoso mientras yo asentía.
Me limpié la cara con la mano antes de volverme hacia Cris para presentarla a la familia. Aún estábamos hablando los cinco en la entrada cuando llegó Javier con los niños. Me tensé en cuanto le vi. Fui incapaz ni siquiera de saludar. Creo que a él le pasó lo mismo. No esperaba encontrarme allí tan pronto. Estefi cogió al pequeño en brazos. Javierito, a su lado, me saludó con la mano y le dedicaba a Cris miradas de curiosidad.
—Voy a echar un vistazo al horno no se vaya a quemar el almuerzo y tengamos que improvisar. Ven a ayudarme, cariño —dijo mi madre antes de desaparecer hacia la cocina seguida de mi padre.
—Y yo a cambiar a los niños para comer. Cris, ¿quieres ayudarme? —le propuso Estefi.
Antes de seguir a mi cuñada, puso un momento su mano en mi brazo haciendo presión con sus dedos para llamar mi atención. Cuando la miré, sonrió para darme ánimos. Luego, los cuatro desaparecieron escaleras arriba. Escuché a Estefi responderle al niño que Cris era la novia de su tío Álvaro. Sonreí un momento. Qué bien sonaban aquellas palabras.
Javier y yo nos quedamos mirando en silencio. Ninguno se atrevía a romper el hielo.
—Creo que es mejor que hablemos en el despacho —propuso mi hermano.
Asentí, y fui detrás de él. Cuando entramos, cerró la puerta.
—Javier, no tengo ánimo para otra de nuestras peleas. Yo…
—Lo siento. Lo siento mucho, Álvaro —me interrumpió—. Estaba asustado por lo de papá, y enfadado con la inspección que nos hicieron buscando alguna conexión con la investigación que te estaban haciendo. Necesitaba desahogarme. No pensé que mis palabras pudieran hacerte tanto daño, y llevarte al hospital.
—No fue culpa tuya. Aquella llamada solo fue uno más de los muchos problemas que tenía.
—Fue el detonante de tu crisis, Álvaro. No debí darte la noticia de aquella manera.
—Déjalo, Javier. Ya pasó. Vamos a olvidarlo.
—No, no puedo olvidarlo —me cortó—. Papá me ha contado todo lo que has estado haciendo por nosotros.
Cerré los ojos un momento y resoplé. ¿Por qué nadie era capaz de tener la boca cerrada? ¿Se había convertido en deporte nacional hacer públicos todos los detalles de mi vida?
—Siento haberte tratado como lo he hecho últimamente. La he tomado contigo estos últimos años, he descargado contra ti toda mi frustración y, aun así, has seguido ayudándome. ¿Por qué nunca dijiste nada?
—¿Hubieras aceptado mi ayuda si te la hubiera ofrecido? —Él negó—. Por eso.
—Pero ¿por qué lo has hecho?
—Es lo que se hace por la familia. Ayudar cuando se necesita.
—Yo no me he portado bien contigo.
—Estamos empatados. Yo tampoco he sido un hermano ejemplar —reconocí—. He estado ausente demasiado tiempo.
—Esto es tuyo —dijo, tendiéndome un sobre con mi nombre que había sobre su escritorio.
—No tienes que darme nada. Lo hice porque quise. No me debes nada.
—Cógelo, Álvaro, por favor. Esto es tuyo —insistió y me lo puso en la mano.
—No, Javier, no. La empresa es tuya —afirmé al ver los papeles que me hacían propietario del cincuenta por ciento—. Yo no quiero nada de esto. No puedes darme la mitad de tu negocio.
—Sin tu ayuda, estaría en la ruina. Ni siquiera tendría una casa. Ahora no te va a quedar más remedio que ser mi socio. No es negociable —dijo con determinación—. Haberlo pensado antes de meterte donde no te llamaban. ¿Socios? —preguntó, tendiéndome la mano.
—Si acepto, vamos a tener que hablar mucho. Incluso tendremos que vernos a menudo. ¿Estás seguro de que quieres eso?
—Creo que podré acostumbrarme. ¿Y tú?
—Puedo intentarlo —respondí.
Finalmente, nos dimos un apretón de manos en silencio que acababa con años de distanciamiento. No daba crédito a lo que acababa de suceder. ¿En serio habíamos conseguido hacer las paces después de tanto tiempo de enfrentamientos?
Al cabo de un rato, empezamos a hablar un poco de todo. Me preguntó por mis planes de futuro y le conté que estaba valorando aceptar la oferta del padre de Pablo en septiembre. Le pregunté por los niños. Por su vida… Resultaba raro hablar con mi hermano sin estar a la defensiva. Nos habíamos convertido en dos desconocidos.
—Deberíamos reunirnos con los demás. Tienen que estar de los nervios pensando que igual nos estamos matando —bromeó.
—Reconoce que, hasta hace un momento, la posibilidad de que eso ocurriera cuando estábamos juntos era muy alta.
Nos dirigimos al salón, desde donde nos llegaba el sonido de una animada charla que se detuvo en seco al vernos entrar. Las miradas se dirigían alternativamente a los dos en busca de una señal de cómo había transcurrido la conversación.
Al sentarme junto a Cris, la miré y asentí ligeramente sonriéndole. Mi hermano, a su vez, puso una mano en el hombro de mi padre al pasar junto a él.
—¿De qué hablabais? —preguntó sonriente y tomó asiento al lado de su mujer.
Como si aquello hubiera sido una señal, se escuchó un suspiro colectivo. Todos parecían haber estado aguantando la respiración a la espera de comprobar el resultado de nuestro encuentro.
A partir de ahí, el almuerzo transcurrió en un distendido ambiente. La felicidad en los rostros de mis padres era más que evidente. ¿Desde cuándo no disfrutábamos de una reunión familiar tranquila? Ni yo mismo lo recordaba. Desde luego, para mi cuñada era la primera vez que ocurría. Después de los nervios que había sentido antes del encuentro con mi hermano, me invadía una inesperada sensación de tranquilidad.
El resto del día siguió en la misma línea. Tan bien estábamos que, ante la insistencia de todos, accedimos a pasar allí el resto del fin de semana.
Nos despedimos de la familia con la promesa de volver a menudo, y no solo para temas de la empresa. También aceptamos la invitación de mi cuñada para pasar algunos días de vacaciones con ellos durante el verano. Por primera vez, me marchaba de casa de mi hermano con ganas de volver pronto. 
Aquella noche, tumbado en la cama con la mujer que amaba dormida entre mis brazos, me sentí muy afortunado por haber sentido en mi vida lo que bauticé como «el efecto Cris». Y es que todo a mi alrededor cambió de forma radical desde que me crucé con ella nueve meses atrás. Nunca me había encontrado tan bien con todos los aspectos de mi vida como desde que ella aceptó venir a vivir conmigo. Tenerla a mi lado era lo único que me hacía falta para sentir que lo tenía todo.
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Epílogo
INVERNESS. UNAS SEMANAS DESPUÉS
 
—¡No me lo puedo creer! —exclama Fede desde la puerta—. ¿Aún estás así? Vas a llegar tarde, Alvarito.
—No me pongas más nervioso —le digo mientras sigo rebuscando en la maleta—. ¿Dónde demonios está el bote? —me pregunto desesperado y vuelvo al baño a mirar de nuevo en el neceser.
—Ahí abajo están empezando a ponerse nerviosos. Péinate y ponte la chaqueta de una vez.
—Eso intento. Pero no encuentro el fijador.
—No has traído ningún bote de fijador —dice, haciendo que vuelva al dormitorio.
—¿Cómo que no? Yo mismo lo metí en el neceser con las demás cosas —le contradigo.
—Y yo lo saqué antes de que cerraras la maleta siguiendo las ordenes de Cris —confiesa tan tranquilo.
—¡Qué! Se puede saber por qué —le reclamo.
—Sus palabras textuales fueron: «Asegúrate de que no se parece al pijo estirado con un palo metido en el culo y megaengominado que era cuando le conocí» —repite imitando la voz y los gestos de Cris—. Y yo estoy de acuerdo con ella. Queremos al Álvaro de las fotos del viaje.
—Hostia. De verdad que no puedo con vosotros dos —resoplo y entro al cuarto de baño resignado mientras él no para de reírse de mí.
Me echo agua en el pelo tratando de no mojarme la ropa y me peino como puedo, maldiciendo entre dientes a mi novia y a mi amigo. Los dos forman una alianza que ya me ha dado más de un dolor de cabeza. Para vengarme, cada vez que nos reuníamos con Lucas y su mujer me pongo de su parte y la saco de quicio llamándola «peque».
Vuelvo junto a él, poniéndome la chaqueta. Fede se queda mirándome de arriba abajo. Con un gesto de la mano me hace dar una vuelta para completar la inspección. Da un paso hacia mí y coloca bien la corbata.
—Perfecto. —Sonríe y con un guiño me da su visto bueno—. ¿Llevas todo? —Asiento después de poner la mano sobre el botón de la chaqueta para comprobarlo—. Entonces en marcha. Después del novio —dice y me cede el paso con una exagerada reverencia.
—Payaso —respondo mientras pongo los ojos en blanco—. No sé cómo te aguanto.
—Porque me quieres, Alvarito. ¿Qué sería de ti sin mí? —ríe mientras recorremos aquellos pasillos que tantos recuerdos me traen—. Y, en el fondo, sabes que lo de hoy me lo tienes que agradecer por mandarte aquí hace poco más de un año.
Sí. Tengo que darle la razón. El cambio para bien que había dado mi vida en el último año se lo debo a que me obligó a irme de viaje. El destino quiso que terminara en Escocia y allí conociera a la que en unos minutos se convertiría oficialmente en mi mujer.
Fue precisamente en el mismo lugar en el que nos encontramos, donde todo empezó. Por eso elegimos celebrar la boda aquí. Aunque su madre y la mía han protestado una y otra vez porque no nos casáramos en «España y por la iglesia como Dios manda». En ese tema parecen que son gemelas, usando hasta las mismas palabras. Llegamos a plantearnos que se llamaban a nuestras espaldas para acordar la estrategia. Pero los dos estábamos seguros de que esto era lo que queríamos, así que, contra viento y marea, organizamos todo para casarnos en el hotel de Inverness donde nos dejamos arrastrar por primera vez por la atracción que sentíamos el uno por el otro.
Lejos de una boda por todo lo alto con multitud de invitados de compromiso, preferimos contar solo con las personas importantes en nuestras vidas. Esos que ahora veo mirarme sonrientes en cuanto entro en el salón que han preparado para nosotros.
Nuestros padres, nuestros hermanos con sus parejas y los niños. Desde que ya no los ve tan a menudo, y aunque no lo confiese, Cris echa de menos a sus sobrinos. Ya no los llama el trol y el gremlim. Se está ablandando.
No podían faltar los culpables de enviarnos a aquel viaje: Fede y su marido, a los que se han unido Pablo y su chica. Desde la famosa cena en la que terminé peleándome con Marcos, hemos recuperado nuestra amistad. Además, nos vemos cada día en el bufete de su padre, al que me incorporé hace poco.
Y, por supuesto, las amigas de Cris. Ese trío alocado que han sido su apoyo en los peores momentos. Ninguna ha querido traer acompañante, aunque me consta que alguna tiene algo a la expectativa en España, e incluso algo más, por lo que he escuchado sin querer cuando hacen videollamada. Pero dicen que no iban a desperdiciar la oportunidad de «catar un highlander».
Para completar el reducido grupo de invitados, aquí están Paco y Lola. Llamaron a Cris emocionados cuando recibieron la noticia de que estábamos juntos con la invitación y los billetes de avión. Y cómo no, Almudena nos convenció para acompañarnos. Después de todo, fue gracias a la revista que pudimos volver a ponernos en contacto. Aunque le hicimos prometer que seguiría respetando nuestro deseo de anonimato.
Respiro hondo al ocupar mi lugar para la ceremonia. Estoy nervioso. Muy nervioso. Seré idiota. No nos hemos separado desde que nos reencontramos en la boda de Lucas. Bueno, anoche el capullo de Fede se compinchó con las amigas y la madre de Cris para que durmiéramos separados. Creo que fue su venganza por su boda.
Vuelvo a coger aire y recorro con los dedos por el cuello de la camisa. Nunca me ha molestado tanto una corbata. Una y otra vez me paso la mano por el pelo.
Entonces se hace el silencio en el salón. Me vuelvo hacia la puerta y allí está. Mas preciosa que nunca. Y eso que es difícil que pueda estarlo más de lo que es. Cuando me sonríe, me olvido de todo. De los nervios, de la corbata, del fijador… Solo puedo mirarla absorto mientras recorre el pequeño pasillo formado por las sillas hasta llegar a mi lado.
No puedo apartar la vista de ella ni siquiera cuando el oficiante empieza a hablar. Estoy grabando cada uno de sus gestos, de sus miradas. No quiero que se me olvide nada de este día.
Nos colocamos nuestras alianzas sin apartar la vista de nuestros ojos. Cuando nos declaran marido y mujer, nos acercamos lentamente. Rodeo su cintura con mis brazos y la atraigo hacia mí. Nuestras bocas se encuentran sellando nuestra unión con un beso que dura menos de lo que a mi me gustaría. Y es que lo que no sea perderme saboreando sus labios durante una eternidad me parece poco. Pero nos debemos a los invitados, al menos, durante unas horas.
Después de las felicitaciones y fotos de rigor, nos dirigimos al salón donde cenaremos. Para después hemos pedido al hotel que nos organizara un cèilidh, igual que aquella noche. Hemos intentado replicar todos los detalles posibles de entonces. Desde la música, hasta el whisky. Solo hay una cosa a la que me he negado en rotundo. Y he conseguido imponerme. No me he casado vistiendo un kilt. Lo que me faltaba era tener que aguantar el resto de mi vida las bromas de Fede o de las amigas de Cris. Por ahí no paso.
En un momento de la noche, nos reunimos en la pista cuando suena una balada. Después de los movidos bailes escoceses, se agradece un poco de calma.
Con ella pegada a mí soy el hombre más feliz del mundo. Mis brazos rodean su cintura y los suyos mi cuello mientras nos besamos despacio. Nunca me cansaré de sus labios. Separa un momento su boca de la mía y nos quedamos mirándonos.
—Nunca dejes de mirarme de esa manera —me pide mientras pasa una mano por mi pelo.
—Te saliste con la tuya. Hiciste que me quitaran el fijador —le digo, haciéndola reír.
—Bueno. Al menos esto lo he conseguido ya que te has negado a vestirte como yo quería —dice, poniéndome unos morritos que tengo que hacer un gran esfuerzo para no devorar allí mismo.
—¿Qué querías? ¿Qué tuviera que aguantar el resto de mi vida las bromas de Fede?
—No. Quería volver a verte con esa ropa que te hace tan sexy. Hasta tus rodillas eran sexies —confiesa con una mirada tan provocadora que no puedo evitar besarla.
—Creía que pensabas que así vestido estaba adorable —digo apenas separándome unos milímetros de sus labios.
—Adorablemente sexy —contesta y su aliento en mi boca me provoca una oleada de calor.
—Si sigues hablándome así, te llevo ahora mismo a la habitación y no respondo.
—No podemos irnos sin más —dice, riéndose y se muerde el labio inferior.
La acerco más a mí, y cuando siente apretado contra su cuerpo lo que acaba de provocar, gime haciendo que empiece a darme igual la gente que nos rodea.
—Y si te digo que el kilt está en una percha en la suite nupcial —le susurro al oído mientras aspiro su aroma poniendo a prueba mi autocontrol.
Ella se separa un poco y me mira sorprendida.
—¿Lo dices en serio? ¿Lo has traído?
—Solo para tus ojos —le respondo, y una enorme sonrisa se le dibuja en la cara.
Sin decir nada, se gira, me coge de la mano y enfila decidida hacia la puerta del salón. Pero no sería hasta horas después que el kilt salió de su funda. Porque cuando cerramos la puerta de la suite nuestros cuerpos tomaron el mando hasta que se saciaron.




Queridas lectoras:
Me complace invitaros a la boda más esperada por esta revista.
Cuando lean estas líneas, nuestra apreciada señorita C y el señor G se habrán dicho el sí quiero en una ceremonia íntima a la que solo acudirán los más allegados. Entre ellos esta servidora.
El enlace tendrá lugar en tierras escocesas. Las mismas que vieron nacer la historia que todas habéis podido conocer en las páginas de esta publicación.
Nuestra querida colaboradora ha prometido narrarnos ella misma el feliz acontecimiento, y compartir con vosotras algunas fotos de tan especial momento.
No os perdáis todos los detalles en el nuestro próximo número.
Almudena Gaitán
Directora de Mundo Femenino Plus
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Sobre la autora del libro
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Otra vez he vuelto a situar parte de la acción en Escocia. No lo he podido evitar. Si me conocéis, sabéis de mi amor por ese lugar, aunque esta vez también han recorrido muchos kilómetros los protagonistas por España. Mis dos próximos proyectos tendrán localizaciones muy diferentes.
La historia de este libro surgió un día que estaba tan harta de todo que me hubiera gustado poder irme unos días para desconectar del mundo. Incluso me imaginé allí viviendo una aventura maravillosa. Anoté unas cuantas ideas, y añadía algunas nuevas de vez en cuando. Pero no encontraba una manera de contar la historia. Tampoco tenía en mi cabeza la imagen de los personajes protagonistas.
Un día, empecé a ver una serie en Netflix y algo hizo clic. Frente a mí apareció la imagen que tenía de Álvaro. E incluso, en un capítulo, sufría un episodio de pánico como el que yo tenía pensado. Lo demás vino en cascada, y las piezas encajaron perfectamente en mi cabeza. El actor era Jonathan Groff y la serie, Mindhunter. 
Espero que hayas disfrutado esta historia y no te haya hecho sufrir demasiado. Si te gustó, te estaría muy agradecida si dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores independientes, es una gran ayuda para animar a otros lectores a leer nuestros libros.
También puedes hacerme llegar tus comentarios a través de correo electrónico, mis redes sociales o mi página web, donde también estarás al tanto de mis próximos proyectos.
Instagram: @edine.connors
Facebook: Edine Connors
Twitter: @ConnorsEdine
Email: edineconnors@gmail.com
Web: www.edineconnors.com
Si aún no conoces mis anteriores novelas Te prometí volver, Unidos por castigo y Prisionero de su venganza, te animo a conocerlas. No te defraudarán.
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La tierra sufre una invasión alienígena cuando Ben y Alice están a punto de tener su primera cita.
Dos años después, sus caminos vuelven a cruzarse. Él ha cambiado. Ella también. Aun así, solo una mirada les basta para saber que su historia no ha terminado.
La última batalla entre humanos y alienígenas se acerca. No hay tiempo para dudas cuando se vive contrarreloj.
En un mundo donde la humanidad lucha contra su aniquilación, su amor tendrá que demostrar que es lo bastante fuerte para superar todos los obstáculos.
Consíguelo aquí
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Si un guapísimo desconocido te pidiera matrimonio,
¿qué le responderías?
Así es como comienza la historia de Héctor y Gabriela. Él es rico y famoso. El típico rompecorazones de las portadas de revista por el que suspiran la mitad de las mujeres del país. Ella, una chica normal que vive completamente al margen de los focos y la prensa del corazón.
El destino tiene sus propios planes y les hace coincidir en un aeropuerto justo al regreso de un viaje que, sin duda alguna, cambiará sus vidas.
Una prueba a superar, un familiar muy cruel y un favor muy personal son los ingredientes de una trama en la que te reirás y llorarás a partes iguales porque Héctor y Gabriela son mucho más de lo que aparentan. Más incluso de lo que ambos están dispuestos a admitir.
La cuestión es: ¿Tendrán el valor suficiente para afrontar sus verdaderos sentimientos? ¿Su unión será solo un mero contrato de trabajo o acabará convirtiéndose en una apasionante historia de amor?
¡Descúbrelo en “Unidos por castigo”!
Consíguela aquí
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Edimburgo, año 1679
Mil doscientos escoceses son encarcelados por motivos religiosos en los terrenos de la Iglesia de Greyfriars, donde perecerán víctimas del hambre, el frío y las torturas, a la espera de juicio.


Agosto 2019
Isabel llega a la capital escocesa para aprender el idioma y conocer la ciudad durante un par de semanas, con la única compañía de una vieja reliquia familiar colgada de su cuello.
Mientras visita el famoso Cementerio de Greyfriars, su presencia despierta a un espíritu atrapado en aquel lugar durante trescientos cuarenta años.
A partir de ahí, sufrirá los continuos ataques de Ian, un fantasma atormentado por el recuerdo, que busca saldar cuentas pendientes de un pasado del que forman parte las familias de Isabel y Alex, el guía turístico que la socorrió junto a la verja de la Prisión de los Covenanters.
¿Lograrán liberar al espíritu que está poniendo en peligro sus vidas y el amor que ha surgido entre ellos?
Acompáñalos y descubre la historia que condenó a Ian a una eternidad de sufrimiento.
Consíguelo aquí
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